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    Después de la tormenta siempre llega la calma, y el tiempo trae consigo nuevas ilusiones, nuevos retos; pero, también, nuevos miedos. Seguir nuestro camino sin tropezar es algo prácticamente imposible y recorrerlo intentando esquivar esos fantasmas del pasado, que creíamos olvidados, tampoco es fácil. Sobre todo, cuando vuelven a nosotros para recordarnos nuestras inseguridades.


    Marina sigue con su vida, su trabajo y su rutina, disfrutando de su vida tras concederse, a sí misma, una nueva oportunidad. Pero… ¿Qué pasaría si su pasado decide visitarla? Puede que le azote tan fuerte, que haga que todo lo que tiene a su alrededor se tambalee, haciendo que vuelva a perder el equilibrio, como aquella vez…

  


  
    A todos los que, alguna vez,cosisteis mis alas para que pudiera volar.


    Y pasasteis tormentas conmigo.

  


  
    Y una vez que la tormenta termine, no recordarás cómo lo lograste, cómo sobreviviste. Ni siquiera estarás seguro de si la tormenta ha terminado realmente. Pero una cosa sí es segura. Cuando salgas de esa tormenta, no serás la misma persona que entró en ella. De eso se trata esta tormenta.


    


    Haruki Murakami.
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  Varios días después de haber mandado un montón de currículums, me llamaron de un colegio para hacer una entrevista. Quedamos en que sería el jueves y, ese mismo jueves por la mañana, llamé al trabajo diciendo que me encontraba mal y que había pasado una noche de perros sin despegarme de la taza del váter. Obviamente, coló. Sé que estuvo mal hecho por mi parte, pero tampoco me paré a pensarlo demasiado.


  Acto seguido, me metí en el baño. Al salir me crucé con Edu en el pasillo, que estaba esperando para entrar. Me morreó como si no hubiera un mañana y tuve que cortarle. Si no lo hubiese hecho, hubiéramos acabado revolcándonos en la cama y, aunque se me hubiera quedado un cutis perfecto y un humor magnífico, hubiera llegado tarde al colegio porque no solíamos echar un polvo, sino que después del primero venía el segundo. Y dicen que no hay dos sin tres.


  Me puse una falda blanca, que se me ajustaba a las caderas y, de ahí hacia abajo, salía algo de vuelo, aunque no era nada exagerado, hasta llegar a la altura de la rodilla. Para la parte de arriba elegí una blusa de color salmón holgada, de media manga que me metí por dentro de la falda. Como tenía un escote muy pronunciado me puse una camiseta blanca de tirantes finitos debajo y, así, no tendría que ir llamando la atención con mis encantos. Busqué en el maletero de mi armario unos zapatos blancos de tacón fino y acabados en punta con una tira que salía de la parte delantera hasta llegar a unirse con las que quedaban a la altura del tobillo.


  Me hice un medio recogido para no tener todo el tiempo los pelos en la cara y, así, no estar pendiente de atusarme el pelo cada dos por tres. Me pinté los ojos, me puse un poco de colorete y me eché brillo en los labios.


  Ya estaba lista. Cogí un bolso blanco grande que tenía de verano y metí todo lo que tenía dentro del bolso que normalmente llevaba a trabajar. Además, caí en la cuenta de meter unas bailarinas para cuando terminara la entrevista.


  Anduve hasta la cocina, donde me asomé para despedirme de Edu.


  - Ya me voy – anuncié.


  Se giró para mirarme y le faltó el pelo de un calvo para que se le saliesen los ojos de las órbitas. Me miró de arriba abajo varias veces. Se levantó de la silla en la que estaba sentado leyendo el periódico y vino hacia mí.


  - ¿Estás segura de que vas a una entrevista de trabajo? – Me preguntó al oído y me dio un beso en el cuello que me dio un escalofrío.- Estás guapísima.


  Me sacó los colores. No lo pude evitar. Aunque me encantaba que me dijera ese tipo de cosas, no podía controlar que aquello mismo me diera una vergüenza horrible.


  Le besé y, como me solía pasar, se paró el tiempo. Me empujó contra el marco de la puerta y comenzó a meterme la mano por debajo de la falda.


  - ¡Ya! ¡Que no llego! – Dije zafándome de él.- Ya habrá tiempo luego de que me hagas todas esas cochinadas que sabes.


  Sonrió abiertamente. Estaba guapísimo.


  - ¿Comemos juntos? – Sugirió.


  - ¿No vas a trabajar hoy?


  - Hoy trabajo desde casa.


  - Pues es que… He quedado con mi madre para comer e ir de compras por la tarde.


  - Entonces pásatelo bien – y me volvió a besar.- Así a mí me das más tiempo para pensar en más cochinadas que hacerte en cuanto te vea entrar por la puerta.


  - Eres un guarro.


  - Y te gusta – dijo con aire triunfal.


  - Me encanta – le dije mientras le di un beso rápido y me dirigí hacia la puerta.


  Bajé hasta el garaje para coger el coche y callejeé un poco por el barrio hasta llegar al desvío donde podía coger la autopista. La entrevista la tenía en un colegio de La Moraleja y pensé que estaría muy bien que me cogieran porque me quedaba cerca de casa. Si eso era así, diría definitivamente adiós a los atascos matutinos.


  Aparqué cerca y di un paseo hasta llegar a la puerta principal. Me sonó el teléfono. Era un mensaje de Edu.


  Edu: «He pensado que podemos jugar a un juego».


  Yo: «¿Qué juego?».


  Edu: «De ti depende lo que pase esta tarde cuando vengas a casa».


  Yo: «???».


  Edu: «En función de cómo te salga la entrevista, serás tú o seré yo el que se tenga que emplear a fondo».


  Yo: «Eres un cerdo».


  Edu: «Habla bien. Soy un cerdo con el que te gusta revolcarte. ¿Aceptas el trato?».


  Yo: «Claro que lo acepto. Prepárate para echarme el polvo de tu vida».


  Una vez zanjado el tema que retomaríamos por la tarde y con las bragas empapadas de pensar en lo que me esperaba, me dirigí hacia donde estaba el conserje para explicarle qué hacía allí.


  No tuve que esperar mucho hasta que el jefe de estudios del colegio salió a recibirme a la sala de espera en la que me encontraba. Pasé a su despacho y tomé asiento enfrente de él. Me invitó a un café que, muy amablemente, rechacé. ¡Lo que me faltaba! Era un manojo de nervios y no necesitaba más estimulantes en mi cuerpo serrano.


  Hablamos de todo un poco para romper el hielo y eso hizo que me relajara. Pasó a preguntarme sobre mi experiencia personal en Liverpool y, de ahí, pasamos a hablar sobre cosas más específicas, como mi experiencia como docente y cosas relacionadas.


  Una vez que terminamos, me dijo que me iba a enseñar las instalaciones. La verdad es que era un colegio muy grande y muy bien equipado. Me sorprendió. Además, yo estudié en un instituto público y no tenía, ni por asomo, aquel despliegue de medios.


  Un rato después volvimos al despacho donde nos volvimos a sentar en los mismos sitios que hacía un rato.


  - Estamos buscando a alguien para jornada completa – dijo.- ¿Estás interesada en el puesto de trabajo?


  Asentí. Estaba dispuesta a coger una media jornada así que, con eso, digo todo. Me comentó el sueldo y otra serie de condiciones.


  - He de decirte que me gusta mucho tu currículum y me pareces muy apta para el puesto, pero tengo concertadas más entrevistas - dijo antes de despedirnos.


  - Lo entiendo – y le puse la mejor de mis sonrisas.


  - Este ha sido el año que más currículums hemos recibido de gente buscando trabajo. Ya sabes que la cosa está…


  - Ya, si estamos todos igual. Pero hay que intentarlo.


  - Claro – dijo quedamente.- Bueno, tengo entrevistas programadas hasta, más o menos, mediados de junio. Espero que en tres semanas, o una cosa así, tener el candidato que considere mejor para que se una a nuestro equipo en septiembre – volví a asentir.- Así que, bueno, ya te llamaremos.


  Le di las gracias y le estreché la mano. Salí del colegio con sentimientos encontrados. Me dio la sensación de que, tal y como me había dicho el señor, le había gustado y tendría posibilidades. Pero, al decirme que tenía más entrevistas, me quedé un poco chafada porque vale que tenía un buen currículum, pero los había mejores que el mío.


  Quedé con mi madre en que me pasaba a buscarla para irnos de compras. Al llegar a casa de mis padres, no tuve que esperar mucho tiempo porque mi madre ya estaba lista para salir a donde se terciase.


  Mientras conducía le iba contando cómo había transcurrido la entrevista y mis sensaciones al respecto.


  - Bueno, Marina, es la primera. Es posible que te vayan llamando de otros colegios y, a lo mejor, te interesa más lo que te puedan ofrecer en otros coles y no en este – dijo mi madre.


  - Ya, si eso ya lo sé. Lo que pasa es que necesito agarrarme a un clavo ardiendo para poder dejar el trabajo que tengo, que no me gusta una mierda.


  - Sí, hija, pero tienes que tener en cuenta que la cosa está difícil y, por lo menos, tienes trabajo.


  Tenía razón, como siempre. Para eso era madre. Y, aunque tenía que relativizar (tampoco había muchas más opciones), a mí aquello no me consolaba. Era verdad lo que me decía y tenía que ser agradecida con el hecho de tener un trabajo que, por muy mierda que fuese, me había permitido independizarme, que no era poca cosa. Pero tampoco podía quedarme estancada ahí porque para algo había estudiado. Y ese algo era para poder trabajar de lo que me gustaba con un mejor sueldo y poder, así, mejorar mis propias condiciones. Si no era yo la que luchase por eso, no lo iba a hacer nadie.


  - ¿Por qué no piensas en sacarte las oposiciones? – Mi madre volvió a la carga.


  - Mamá, ahora no sacan oposiciones. ¿Todavía no te has enterado de los recortes que está haciendo el Gobierno en Educación? – Pregunté irónicamente.


  - Sí, hija, claro que lo sé. Pero te las puedes ir preparando y cuando las convoquen te puedes presentar. Marina, esto no va a durar eternamente y ahora es mejor que aproveches el tiempo.


  Me callé por no salir discutiendo. Desde que me licencié mis padres habían insistido en que me prepara la oposición, pero a mí no me apetecía. Probaría a buscar trabajo en un colegio y lo de la oposición ya se vería. En aquel momento no quería pensar en todo el tiempo que tendría que tirarme preparándola.


  Pasamos el día de compras, haciendo una parada para comer. Todos los escaparates de las tiendas exhibían la ropa de verano y bikinis, muchos bikinis. Como siempre, acabé con varias bolsas con ropa que no necesitaba pero que tampoco había podido resistirme a comprar.


  A media tarde, dimos por finalizada la jornada de tiendas y llevé a mi madre a casa. Al llegar me dijo que me quedase a cenar, pero me excusé diciéndole que estaba cansada y que al día siguiente tenía que trabajar.


  Al llegar a mi casa me quité los zapatos en el recibidor, como de costumbre. Los dejé en la cocina y me fui hacia el salón, donde sabía que estaba Edu.


  - ¿Qué tal ha ido la entrevista? – Me preguntó Edu.


  - Creo que bien, pero me han dicho que ya me llamarán – contesté.


  - Pues a esperar entonces – dijo con una gran sonrisa.


  - Supongo que sí.


  - ¿Qué te pasa? – Me preguntó.


  - Estoy un poco chafada, la verdad… - confesé.


  - Sé que es un poco difícil pero no te desanimes. Es la primera, así que hay que seguir intentándolo.


  - Hablas igual que mi madre – dije intentando aguantar la risa y vi cómo Edu ponía los ojos en blanco.


  - Me voy a la ducha – le dije al oído después de acercarme a él y darle un beso.


  Me metí debajo del chorro de agua caliente y estuve un rato sin hacer nada, incluso, sin pensar. Después del polvo que habíamos echado, no me resultó difícil. Me lavé la cabeza despacio, tranquilamente, y justo al acabar, vi como Edu asomaba la cabeza en la ducha.


  - Vengo a ducharme contigo – dijo tímido.


  Le tendí la mano para invitarle a entrar.


  - ¡Eh, mírame! – Le hice caso.- No te desanimes por lo de la entrevista – volvió a repetir.


  - Es que me gustaría que me saliera un cole porque, así, podría dejar la mierda de trabajo que tengo. Porque no he estudiado para trabajar donde lo hago.


  - Bueno, ha sido solo la primera entrevista. Ya vendrán más.


  - Eso espero.


  - Ya verás que sí. Y mientras esperas, tú y yo tenemos algo pendiente desde esta mañana…


  Edu me dio la vuelta y me puso contra la pared. Me acarició la espalda despacio, suave, a la vez que el agua nos mojaba a los dos. Me abrió las piernas y no tardó en meterme los dedos. Jugó conmigo hasta que me deshice en un orgasmo en su mano.


  Me volví hacia él, que me esperaba para besarme. Le sentí entre mis piernas.


  - ¿Qué hacemos con esto? – Pregunté señalando su erección.


  No contestó.


  Empecé a recorrerle de arriba abajo con mis besos para terminar de rodillas enfrente de él. Me sonrió. Sabía lo que iba a venir.


  Fue él esta vez el que me cogió la cabeza con sus manos y me apretaba contra él, metiéndome su sexo despacio hasta que, con un gemido ahogado, tuvo un orgasmo dentro de mi boca.
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  - ¡Esta semana es la Feria del Libro en el Retiro! – Oí de pronto.


  Edu estaba en el salón viendo la tele y debió escucharlo en las noticias. Salí del baño y fui con él.


  - Esta semana es la Feria del Libro en el Retiro – volvió a repetir, por si no me había enterado con el grito que me había pegado.


  - ¿Quieres ir?


  - Sí, ¿por qué no? Podíamos ir el sábado – sugirió.


  - El otro día, Clara me dijo que podíamos quedar el sábado los cuatro para salir a dar una vuelta al centro y comer algo por allí.


  - ¿Qué cuatro? – Preguntó Edu.


  - Manu, Clara, tú y yo.


  - ¿Y Tamara?


  - Se va este fin de semana a Santander a ver a sus abuelos.


  - Bueno pues, si quieres, podemos ir por la mañana a dar una vuelta por el Retiro y luego nos juntamos con ellos – propuso Edu.- O que se vengan con nosotros.


  - Se lo diré a Clara, pero no sé yo… Clara y los libros no es que se lleven muy bien – y me encogí de hombros.


  Llamé a Clara para comentarle el plan del sábado y me dijo, como ya me imaginaba, que quedábamos directamente para comer.


  - Un sábado por la mañana no madrugo ni de coña, y menos, para ir a ver libros – se despidió y me colgó. Así era mi amiga.


  El sábado por la mañana, estaba yo tan a gusto en mi cama cuando noté que algo me invadía. Ese ente invasor se llamaba Edu y se había metido desnudo en mi cama.


  - ¿Lo de usar ropa interior no lo trabajas o qué? – Pregunté con los ojos entreabiertos y palpando una inminente erección.


  - Si sabes que no me va a durar puesta mucho tiempo - dijo en un susurro.


  - ¿Por qué no te va a durar puesta? – Pregunté haciéndome la tonta.


  - Tú sabrás…


  - Yo lo que sé es que has venido a entretenerme y tenemos muchas cosas que hacer – dije riéndome.


  - ¿Entretenerte? ¿Yo? – Me besó en los labios con deseo.- Precisamente a entretenerte no venía…


  Volvió a besarme, cada vez con más intensidad. Me tumbó boca-abajo sobre la cama y, en cuestión de cinco minutos, echamos un polvo de los que te dejan sin fuerzas y con una sonrisa de oreja a oreja.


  Él, tumbado sobre mí, besaba mi espalda mojada por el sudor. Se quitó de encima y salió de la habitación. Oí el sonido del grifo de la ducha abierto y pensé en ir y meterme con él, pero estaba tan a gusto en la cama que lo que hice fue darme media vuelta y adormilarme un poco más.


  No sé cuánto tiempo había pasado hasta que Edu apareció otra vez en mi habitación y se sentó a mi lado. Se inclinó para besarme de nuevo.


  - ¡Qué bien hueles! – Estaba recién duchado y se había echado aquella colonia que olía tan bien.


  - Vamos a desayunar – me dijo.


  - Ahora voy, me tengo que vestir.


  - ¿No te puedes poner la camiseta y las braguitas?


  - Sí, eso es lo que voy a hacer.


  - ¿Y no lo puedes hacer delante de mí? – Negué con la cabeza.- ¿Qué pasa? ¿Te da vergüenza? – Esta vez asentí tapándome la cara con la sábana.- ¡Pero si ya te he visto desnuda, Marina! – Exclamó divertido.


  Hizo ademán de levantarse de la cama, pero se giró y tiró de las sábanas, dejándome sin protección alguna. Allí estaba yo, tumbada en la cama completamente desnuda. Me miró de arriba abajo y, si las miradas comiesen, yo ya no estaría en este mundo porque él se hubiera encargado de rebañarme hasta los huesos.


  - ¡Marina, por Dios! – Exclamó sin apartar su mirada de mi cuerpo.- ¡O te pones algo de ropa o te tengo que volver a…!


  Me incorporé y le besé. No tardé en ponerme la camiseta y fuimos a desayunar a la cocina. Estaba todo preparado y olía a café recién hecho.


  Una hora después, bajábamos las escaleras del portal para ir hacia la boca de metro. Edu me había dicho ya dos o tres veces lo guapa que estaba, pero, a decir verdad, no me había arreglado demasiado. Pensé que, para estar todo el día por Madrid y con el calor que ya hacía, era mejor ir cómoda. Para ello, elegí un peto vaquero de color negro, al que doblé un par de veces el bajo del pantalón hacia arriba; una camiseta amplia de manga corta, unas playeras de tela blanca de verano y un bolso negro de bandolera. Me eché un poco de espuma en el pelo para darle volumen, me pinté un poco y listo.


  Cogimos el metro en Las Tablas hasta Plaza de Castilla, donde cambiamos de línea para bajarnos en Ibiza. Cruzamos la avenida de Menéndez Pelayo y entramos por la puerta más próxima. A mí me gustaba la entrada que está en una de las esquinas, la que da a la Puerta de Alcalá, pero hubiésemos tenido que dar mucha vuelta para entrar por allí.


  Una vez dentro, dimos un paseo hasta llegar a la zona donde estaban las casetas. Fuimos una por una, comentando las novedades que íbamos viendo. En una de las casetas vi expuesto el último libro de Julia Navarro. Hacía tiempo que ya había leído los otros tres anteriores y, desde que volví de Liverpool, lo había visto en las librerías, pero no me había animado a comprarlo. Lo vi, lo toqué y cuando hojeé que eran más de mil páginas… lo compré. Soy partidaria de que, cuanto más gordo es el libro, mejor. Así que me hice con él porque el libro lo estaba pidiendo a gritos, que conste; no porque yo sea una chica fácil para determinadas cosas. Y qué bien hice al comprarlo porque, días después de habérmelo leído, pasó automáticamente a ser uno de mis preferidos.


  Edu se compró dos: uno de Pérez-Reverte y otro de un autor novel, cuya primera y única novela se había metido a la crítica en el bolsillo.


  Cerca de la una y media de la tarde, Clara me llamó al móvil. Estaban yendo hacia la Puerta del Sol. Quedamos allí sobre las dos. Esta vez sí salimos por la puerta que da a la Puerta de Alcalá y, tras hacernos un par de fotos, bordeamos el parque por la derecha hasta llegar a la boca de metro de Retiro. Cogimos la línea roja que era directa hasta Sol y, al llegar, tuvimos que esperar un poco a que Clara y Manu apareciesen.


  - ¿Qué os habéis comprado? – Preguntó Clara a modo de saludo. Ojeó los libros que llevábamos y emitió un bufido.- ¿En serio os gusta eso? ¡Yo no voy allí ni aunque me paguen por ello!


  - Había unos libros del Kamasutra que tenían buena pinta – dije como si nada.


  - Para tu información, me los he leído todos, chavala – contestó Clara dándome una palmada en el culo.


  - Hemos reservado mesa en un sitio que hay bajando por la calle Arenal – explicó Manu.- Como iba a estar todo hasta arriba hemos pensado que…


  - Por nosotros bien – dijo Edu y yo asentí.


  Bajábamos por la calle Arenal, Edu y Manu delante y Clara y yo detrás. A ellos se les veía charlar animadamente, aunque no sabíamos de qué.


  - Deja de mirarle así que le vas a desgastar – dijo Clara agarrándose de mi brazo, como las señoras mayores.


  Me reí y noté como me subían un poco los colores. Me había pillado mirando a Edu embobada, como venía haciendo últimamente.


  - Bueno ¿qué? ¿Ya se la has chupado? – Preguntó Clara a bocajarro.


  - ¡Tía, eres una cerda! – Dije riéndome y muerta de la vergüenza.


  - O sea, que se la has chupado. Solo hay que verte la cara – dijo sacando un cigarro de su bolso y echando mano del mechero para encendérselo.- ¿Y qué tal?


  Volví a reírme con ganas, pero sabía que, por mucho que me hiciera la tonta, no me iba a quedar más remedio que contestar a sus preguntas tarde o temprano.


  - Cada vez que lo hacemos me deja…


  - Vamos, que te empala bien – dijo sin dejarme terminar.


  - ¡Tía, eres una bestia! Además, no sé qué hago contándote estas cosas. ¿Me cuentas tú a mí lo que haces con Manu? – Pregunté escandalizada.


  - Pues mira, anoche lo hicimos un par de veces en el salón. Luego se la chupé mientras él me masturbaba y, como colofón final, me la metió por detrás – dijo como quien explica una receta de un plato de pasta.


  - ¡Cállate! ¡Demasiada información! – Dije haciendo que me tapaba los oídos en señal de no querer escuchar más.- Espera… ¿También lo hacéis por detrás?


  - Sí – Clara se tronchaba de la risa, supongo que al ver mi cara.- ¿No lo has probado? – Negué con la cabeza.- Pues deberías, no sabes lo que te pierdes…


  Me dio un escalofrío solo de pensarlo. Habrá gente que lo haga y le guste y me parece totalmente lícito, pero yo soy más partidaria de no entrar en un agujero que solo es de salida…


  Llegamos a la puerta del bar. Debido a la atención que requería mi conversación con Clara, no me había dado cuenta de que, en algún momento, habíamos dejado la calle Arenal y no sabía dónde estaba. El sitio se llamaba La Excéntrica y era una taberna. Entramos y, enseguida, nos sentaron en la mesa que estaba reservada para nosotros. El sitio estaba bien, con una decoración moderna y la comida, básicamente, eran tapas.


  Pedimos varias raciones y un par de botellas de vino. Hablamos de esto y de lo otro hasta que Edu comentó lo de mi entrevista en un colegio.


  - ¿Y? – Preguntó Manu.


  - Pues, de momento, nada – dije con la boca llena. Tragué lo que me quedaba y bebí un poco de vino para ayudar a bajarlo.- La entrevista salió bien y el señor que me la hizo me dijo que le gustaba mi perfil, pero que tenía concertadas más entrevistas. Que ya me diría algo en unas tres semanas, así que… calculo que, si me llama, sea para cuando venga de Barcelona.


  - Ojalá tengas suerte – dijo Clara cogiéndome de la mano.


  Manu propuso un brindis y chocamos las copas para brindar porque algún colegio se apiadase de mí y me contratara para el próximo curso.


  - ¿Cuándo te vas a Barcelona? – Preguntó Clara.


  - La semana que viene, de jueves a domingo – vino el camarero a retirar los platos vacíos y a preguntarnos si queríamos postre, pero dijimos que no para ir a tomarlo a otro sitio.


  - ¿Vas por trabajo? – Quiso saber Manu.


  - No. Voy a ver a una amiga mía, que conocí cuando estuve viviendo en Liverpool. No la veo desde diciembre y, bueno, voy a pasar unos días con ella y con su novio, que también es de mi grupo de amigos de allí.


  - ¿Vendrás con otro tatuaje? – Preguntó Clara medio achispada ya por el vino.


  - ¡Espero que no! Pero con Berta nunca se sabe…


  Pasamos el resto de la tarde dando un paseo por Madrid. Paramos a tomar un café en una cafetería que nos pillaba de paso y luego bajamos hasta Ópera, el Palacio Real y anduvimos por toda esa zona, hasta que volvimos a Sol ya casi a las ocho y media de la tarde.


  Clara y Manu dijeron que se iban para casa; aunque, por más que insistimos en que se quedaran y cenáramos algo los cuatro, no hubo manera de convencerles.


  - ¿Un VIPS para cenar? – Me preguntó Edu al quedarnos solos.


  Nos encaminamos por la calle Preciados hasta llegar al VIPS de Gran Vía. Nos atendieron enseguida y pedimos una ensalada y un sándwich para compartir.


  - ¿El tatuaje que tienes en la mano es por culpa de la tal Berta? – Preguntó de repente Edu.


  - Sí… Yo no quería hacerme ningún tatuaje ni nada, pero Berta me lio – le expliqué con una sonrisa nostálgica. Me acordé de Londres y de Berta. Y, también, de Liverpool. No pude evitarlo, aunque ya me quedaba menos para ver a mi amiga.


  - ¿Qué significa?


  - Volver a empezar – le contesté.


  Me cogió la mano y pasó un dedo por encima del tatuaje.


  - Cuántas veces tenemos que hacerlo ¿no? – Reflexionó en voz alta.


  - Supongo que más de las que nos gustaría.


  - Bueno… - hizo una pausa.- Hay comienzos bonitos – me miró con una sonrisa picarona que me ponía a mil.


  Sabía por dónde iba. Le devolví la sonrisa pensando que sí, que había comienzos bonitos que terminaban aún mejor debajo de las sábanas.
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  Llegué con bastante antelación a Atocha aquel jueves por la mañana. Me acerqué a una de las cafeterías y me senté a desayunar un café con leche y un bollo. Me apetecía un cigarro y, justo enfrente de mí, había una máquina de tabaco pero vencí la tentación a base de mucho esfuerzo. Como no tenía todas conmigo, no tardé mucho en levantarme de allí y marcharme hacia el tren. A las ocho de la mañana ya estaba sentada en mi asiento del AVE con destino a Barcelona.


  Quedaban como unos quince minutos para que el tren comenzase su ruta. Escribí un mensaje a Berta.


  Yo: «Ya estoy en el tren. En quince minutos salimos. Te veo en un rato».


  Sabía que tardaría en contestar porque, a aquellas horas, estaría durmiendo. Pero no me importaba. Cuando se levantase ya lo leería. De todas formas, sabía que alrededor de las once de la mañana llegaría a la estación de Sants y me iría a recoger allí.


  El viaje se me hizo cortísimo. Estaba previsto que durase casi tres horas, pero solo me enteré de la última media hora porque me quedé dormida y me desperté treinta minutos antes de llegar a la Ciudad Condal.


  Escribí un mensaje a Edu para avisarle de que ya casi había llegado. Sabía que aquel día estaría liado. Me había comentado que le esperaban unas semanas con bastante trabajo y no esperaba que me contestase. Solo le escribí para que supiera que ya había estaba por tierras catalanas. Una vez que estuviera con Berta, no estaría muy pendiente del móvil.


  Yo: «¡Hola! ¿Cómo va el día? Yo me he pasado todo el viaje durmiendo. Me acabo de despertar y apenas me queda media hora para llegar a la estación y ver a Berta».


  Cogí mi maleta de mano y salí del tren. Seguí los carteles que me dijo Berta para llegar a la salida donde ella iba a estar esperándome. Cinco minutos después, salí a la calle desorientada. No veía nada porque hacía un sol de justicia y todavía andaba medio dormida. Fui a meter mano al bolso para sacar las gafas de sol y el móvil para llamar a Berta, cuando una loca de la colina se me acercó haciendo muchos aspavientos con los brazos. Era ella.


  Sin decir nada, nos dimos un abrazo largo y bien apretado, de esos que te da gusto dar a la gente que quieres y hace tiempo que no ves.


  - ¡Pero qué guapísima estás! - Dijo Berta cuando nos separamos. Seguía tan zalamera como siempre.


  - ¡Tú no te quedas atrás!


  Volvimos a entrar en la estación, esta vez, para coger el metro e irnos a su casa a dejar mis cosas.


  - ¡Qué ganas tenía de verte! - Me dijo una vez que entramos en uno de los vagones de metro de la línea cinco.


  - ¡Y yo! Que hace ya seis meses desde la última vez.


  - ¡Ya ves! ¡Cómo pasa el tiempo!


  - Oye, ¿tuviste problemas para cogerte hoy y mañana libre?


  - No porque me debían días libres, así que… Y todavía me quedan como dos o tres.


  - ¡Joder! ¿Pero qué haces para que te deban tantos días libres? – Pregunté sorprendida.


  - Trabajar como si no tuviera otra cosa que hacer – dijo haciendo un mohín.- Hay días que llego a casa y no veo a Juan porque ya está durmiendo.


  Llegamos a la estación de Diagonal e hicimos transbordo. Nos dirigimos por unos pasillos hasta llegar al andén donde teníamos que coger la línea tres hasta Vallcarca. Según dijo Berta, vivía por allí cerca.


  Hablamos sin parar de su trabajo y del mío, aunque el suyo era mucho más interesante con diferencia. Le conté que había hecho una entrevista para un cole mientras salíamos de la boca del metro y, siguiéndola, atravesamos un par de parques.


  Miraba de un lado para otro, absorbiendo cada detalle de lo que veía. Estábamos en una zona residencial, en el barrio de La Salud, pero yo ya estaba impresionada.


  - ¡Qué bonito es esto!


  - ¿Esto? ¿Bonito? – Preguntó Berta extrañada.- Pues prepárate porque todavía no has visto lo bueno.


  Llegamos a la Carrer de la Costa, donde pronto dimos con un portal en un edificio que solo tenía tres alturas. Berta metió la llave en la cerradura y, con un solo giro, abrió la puerta.


  Subimos hasta el segundo piso, entramos en su casa y me llevó directamente a una habitación pequeña acondicionada con una cama y un par de estanterías.


  - Te he dejado la cama ya hecha y todo – dijo señalando dentro de la habitación.- Deja tus cosas por ahí. ¿Te quieres dar una ducha o algo?


  - No, me duché anoche antes de meterme en la cama, así que hasta esta noche o mañana por la mañana no me hará falta.


  Dejé las cosas dentro de aquella pequeña habitación de invitados y me enseñó la casa. Era una casa de dos dormitorios, salón, cocina y un cuarto de baño con plato de ducha. También había una terraza, no muy grande, a la que se accedía desde la habitación principal.


  - La casa está muy chula – dije cuando terminamos la visita guiada.


  - Sí, no está mal. Pero estamos pensando en mudarnos e irnos más hacia el centro de la ciudad – me explicó Berta.- Lo que pasa es que la vivienda es más cara y, bueno, estamos ahorrando porque con todo lo que viene ahora no creo que nos dé, así que tendrá que esperar.


  - ¿Qué es lo que viene ahora? – Pregunté. Estaba hablando en clave y la clave todavía no me había sido concedida para descifrar aquel conjunto de palabras.


  - Es que tengo muchas cosas que contarte – dijo con una gran sonrisa sin darme, por el momento, ninguna explicación más.


  Sonó mi teléfono. Lo saqué del bolso y vi que era un mensaje.


  Edu: «Mi día podría ser mejor pero no me quejo. Supongo que ya estarás con ella. Pásatelo muy bien y disfruta de estos días. ¡Ah! Y cuidado con lo que hacéis, no vaya a ser que vuelvas a Madrid con un tatuaje en el culo, que te veo muy capaz».


  Me reí al leer aquello y a Berta no le pasó desapercibido.


  - ¿Y esos ojitos que pones? – Preguntó Berta sin quitarme la vista de encima.- ¿Y esa sonrisilla tontorrona?


  - Yo también tengo muchas cosas que contarte – dije haciéndome la interesante.


  Salimos de casa y anduvimos por la calle de aquel barrio hasta llegar al Parque Güell. La entrada presentaba una puerta de hierro forjado, con dos pabellones a los laterales. Justo de frente, se alzaba ante nosotras la gran escalinata, definida con colores blancos y grises claros.


  Subimos por las escaleras hacia la parte superior, que era un mirador desde el que se veía toda la ciudad.


  Un rato después, salimos del recinto y fuimos hasta el metro. Esa vez bajamos hasta la zona de la Sagrada Familia. Íbamos andando por los túneles, cuando Berta hizo un cambio de dirección para salir por otro sitio diferente del que nos dirigíamos.


  Subíamos unas escaleras que daban a la calle cuando, al girarme, allí estaba. La catedral era impresionante y me produjo una sensación un tanto extraña al verla tan cerca y sin esperármelo.


  - ¿Qué? Ahora dirás que mi barrio es muy bonito – dijo Berta divertida.


  - Es impresionante – dije mientras mi amiga asentía.


  - Ven, vamos a rodearla para que la veas entera.


  Mientras íbamos bordeando la catedral, nos parábamos a sacar fotos.


  - Creo que no merece la pena esperar la cola para entrar – dijo Berta señalando la gran cola que había y que apenas se movía.


  - Yo creo que tampoco – dije al ver que aquello podría ser eterno y perder el día allí, esperando de pie parado.- Mejor vámonos a comer.


  - No esperaba menos de ti.


  Pensaba que nos quedaríamos a comer por aquella zona, pero Berta me dijo de coger el metro hasta otro sitio donde ir a un bar de tapas que a ella le gustaba mucho.


  Entre plato y plato, empezamos a hablar de cosas más importantes, no de aquellas que nos habíamos contado durante todo el día.


  - Bueno, ¿no vas a contarme quién es la persona que te hace sonreír cuando recibes un mensaje en el móvil?


  Sentí que me ponía colorada. Mis rojeces y yo.


  - Es mi compañero de piso.


  Le conté desde que lo había conocido hasta ese mensaje que me había mandado aquella misma mañana.


  - Bueno, veo que llegan muy buenas noticias desde Madrid – dijo Berta con una sonrisa en la boca.- Te gusta mucho, ¿verdad?


  - Me temo que sí; en realidad, creo que me gusta más de lo que me gustaría admitir.


  - Pero eso es bueno, ¿no?


  - Pues no lo sé – Berta me miró extrañada.- Procuro no pensar demasiado pero… no deja de ser mi compañero de piso.


  - ¿Y?


  - ¿Cómo que «y»? ¿Hola? – Saludé a Berta con la mano, señal que utilicé para acentuar la ironía de mis palabras.- Vivimos juntos – Resoplé.- Ahora estamos bien. Nos gustamos y, bueno, pues ahí vamos pero, ¿y si un día se termina? Me va a pasar lo mismo que con Jorge y no creo que haga falta que te recuerde cómo salió…


  - Vamos a ver, Marina. Vive el momento. ¿Por qué tiene que terminar lo que sea que hayáis empezado? – Comenzó a decir Berta.- Lo mismo sale bien.


  - ¿Y si no?


  - ¡Y dale! – Exclamó Berta.- Pues si no sale bien, no sale bien. Cada uno por su lado y tú a otra cosa.


  - Ya, claro, como si fuera tan fácil, ¿no te jode? – Dije de mal humor.


  - Nadie ha dicho que sea fácil, Marina. Vivir no es fácil, pero hay que hacerlo o… ¿Ibas a estar guardando el luto a Jorge ya para el resto de tu vida?


  - No – atajé.


  - Pues entonces.


  - Ya, pero no me digas tú a mí que no podría ser otro y no mi compañero de piso.


  - Es quien tenía que ser, y punto. Además, yo creo que te beneficia. Vamos, que te ha hecho un favor el hecho de que el chico en cuestión sea tu compañero de piso – dijo Berta.


  - ¿Por qué dices eso?


  - Porque este tipo de cosas, o te las sirven en bandeja o no vas a por ellas.


  - ¿A qué te refieres? – Seguía sin pillarla.


  - Marina, ¿cuántas citas has tenido desde que lo dejaste con Jorge hasta que te has liado con el tal Edu este? – Quiso saber Berta.


  No contesté. El silencio era mejor que contestar un «no» rotundo, aunque igualmente dejaba entrever que mi vida sentimental y sexual no habían tenido relevancia durante un año porque habían sido inexistentes.


  - ¿Ves? Si no llega a ser por este chico, hubieses seguido viviendo en las profundidades de la asexualidad que te ha rodeado durante todo este tiempo – Berta cogió su copa y la inclinó ligeramente hacia mí, en señal de brindis, y le dio un trago al vino blanco.- Todavía no conozco a Edu, pero me cae bien. El chico te ha hecho el gran favor de evitar que te enquistaras en ti misma. Así que, desde este momento, me declaro abiertamente su fan.


  A tomar por el culo.
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  - Bueno, llegados a este punto, en el que hemos concluido que está muy bien que conozcas y te acuestes con tu compañero de piso…


  - Es lo has decidido tú, bonita – dije cortando su discurso.


  - Ya, ya. Yo concluyo y tú me haces caso. Yo decido y tú ejecutas. Tómalo como quieras. El caso es que trabajamos en equipo – dijo Berta guiñándome un ojo.- Entonces, como te decía que, llegados a este punto, tengo que contarte una cosa.


  - A ver, sorpréndeme - dije con muy poco entusiasmo.


  Berta abrió su bolso, introdujo su mano dentro y sacó un sobre. Nada más entregármelo, la miré con los ojos bien abiertos. Ella asintió mientras sonreía abiertamente.


  - ¡No me lo creo! – Exclamé dando un brinco de la silla y tirándome a ella para abrazarla.


  Sí, no me lo creía, pero allí estaba: la invitación de su boda.


  - ¿Y esto?


  - Ya ves, que nos queremos y esas pequeñas cosas que conllevan los quereres… - dijo Berta divertida.


  Abrí el sobre y comencé a leer. Berta y Juan tenían el placer de invitarnos a su enlace matrimonial, que se celebraría en Barcelona el día veintidós de septiembre de ese mismo año.


  - Pero… ¡Te quedan tres meses!


  - Ya sé que es una locura, pero a ver qué pasa… - Berta seguía con la sonrisa puesta y asintiendo.


  - ¿Y cómo fue? – Pregunté todavía con un deje de incredulidad en mi voz.- ¿Cómo te lo pidió?


  - Pasó al poco de que Juan se instalase aquí, en Barcelona, una vez que presentó la tesis en Liverpool. Salimos una noche a cenar y, después, había reservado una suite en uno de los mejores hoteles de la ciudad – comenzó Berta a contarme.- Salimos del restaurante donde estábamos y pensé que nos volvíamos para casa. Pero no. Cogimos un taxi y nos llevó hasta el hotel. Cuando vi dónde estábamos, no pude dejar de flipar durante un rato, pero todavía no había llegado el plato fuerte.


  Entraron al vestíbulo y Juan habló con el de recepción para que le diera la llave de la habitación. Subieron por un ascensor en un trayecto que, según palabras de Berta, se hizo interminable.


  - Juan abrió la puerta de la habitación y, al entrar, todo olía súper bien. La luz era tenue y la cama estaba cubierta de pétalos de rosa – contaba Berta con un brillo en los ojos que jamás había visto.- Me cogió de la mano y salimos al balcón. Se veía la ciudad entera llena de luces y ruido, pero la vista era espectacular – hizo una pausa.


  - ¡Pero si lo de los pétalos de rosa encima de la cama ya no se lleva! – Exclamé partiéndome de risa, incluso, sintiendo algo de vergüenza ajena. Solo de imaginarme la situación me entraba repelús.


  - ¡Es muy mono!


  - No, Berta. No es mono; está pasado de moda y es una moñada pero… ¿Qué le vamos a hacer? Te nos has enamorado… ¡Con lo que tú eras! – Le dije sin parar de reír.


  Berta también se reía, hasta se sonrojó porque sabía que lo que yo le estaba diciendo era verdad; aunque a ella le había gustado lo que Juan había hecho y seguía con ese brillo en su mirada que no desaparecía. Berta estaba muy enamorada de Juan. Asquerosamente enamorada, diría yo.


  - ¡Sigue coño! No te pares ahora – Aclamé.


  - ¡Qué impaciente! – Se quejó Berta entre risas.- Ya en la terraza – retomó su historia – me cogió por la cintura y me dijo que, durante el tiempo que habíamos estado separados, él en Inglaterra y yo en España, se había dado cuenta de que no quería volver a separarse de mí, que me quería con locura y… - me enseñó el anillo que llevaba en su dedo anular.


  Era un anillo fino, de oro blanco con un diamante en el centro. Sencillo, sobrio y elegante.


  - ¡Madre mía, Berta! ¡Que te casas! – Exclamé como si ella todavía no fuera consciente de lo que iba a hacer.- Tía, ¡quién te ha visto y quién te ve!


  - Ya… - dijo quedamente.- Pero es que Juan… es ÉL.


  Berta no paraba de reír. Le di la enhorabuena unas seis veces (tirando por lo bajo) y pasé a preguntarle por los detalles.


  - Tía… ¿Y no te da miedo? – Pregunté con cautela una vez pasada la euforia.


  - ¿Miedo?


  - Sí… Bueno, no lleváis mucho saliendo y, no sé…


  - ¿Miedo a que esto se rompa? – Sabía dónde quería ir yo a parar.- Si te soy sincera… No lo pienso, Marina. Es mi momento y me quedo con eso – me cogió la mano y apretó ligeramente.- Nos conocemos desde el instituto y nos queremos mucho, estamos muy enamorados; aunque es verdad eso que dices y llevamos poco saliendo. Ni siquiera un año… Pero… ¿Y qué? No puedo dejar de hacer las cosas porque estas no vayan a salir. Nada garantiza que esto sea para siempre, pero, como te digo, es mi momento y voy a vivirlo. Si me toca llorar después, ya lo haré. Pero ahora me toca reír.


  Mi amiga acababa de dejarme sin palabras. Tenía razón, como solía pasar en estos casos. Si hacía cuentas, desde que había dejado de lado muchas tonterías con Edu y nos liamos, las cosas fluían de manera natural y me sentía bien conmigo misma. Quizá era hora de pensar en lo absurdo que es amargarse gratuitamente. Sin duda, era mejor sonreírle a la vida.


  - Bueno, y tu querido Juanito me deja sin palabras, ¿eh?


  - ¡Ya, tía! ¡A mí también! Ya sabes que no es un chico romántico; así que, viniendo de él, fue todo un acto de amor.


  - Diría que, incluso, heroico – y las dos nos echamos a reír.- Ya sabes que este tipo de cosas no son el punto fuerte de un físico…


  - Por cierto, hablando de físicos – y Berta tomó una actitud más seria.- Le hemos mandado una invitación a Jorge.


  - ¿Va a venir? – Pregunté casi con miedo.


  - En principio sí – dijo Berta muy despacio.- Cuando recibió la invitación llamó a Juan y, por lo que Juan me contó, dijo que sí que vendría. El que no viene es Pablo porque tiene un congreso en no sé dónde.


  Hacía apenas cinco minutos que nos habían traído el café. Eché un poco de azúcar y removí la cucharilla nerviosa. No me esperaba aquello. Algo por dentro se me había removido, como el líquido negro que yacía en la taza de porcelana.


  - Marina, de verdad que lo siento, pero no he podido hacer nada – dijo disculpándose.- Lo hablé con Juan y le dije que tú vendrías. Él me dijo que Jorge también tenía todo el derecho del mundo a venir porque era su amigo. Y, ahí, no pude rebatirle nada.


  Le hice un gesto para que parase de hablar. Entendía a Juan y entendía a Berta. Que no me hiciera ni puta gracia no quería decir que no fuese capaz de comprender la situación. Una cosa no quitaba la otra y, por mucho que me jodiera, no podía hacer nada. Bueno, sí; había una opción: ir a Liverpool y retorcerle el cuello lentamente a Jorge hasta que dejara de respirar, pero no era un plan muy estructurado, se mirara por donde se mirase. Así que… no iba a quedarme otra que verlo en la boda de mi amiga.


  - Marina, di algo – oí murmurar a Berta.


  - ¿Qué quieres que diga? – Le pregunté.- Es lo que hay, ya está.- Y sonreí, intentando ser lo más natural posible, pero no lo conseguí.


  - No sé, hace ya un año que lo dejasteis, la distancia, tu compañero de piso… Marina, lo tienes que tener más que superado ya.


  - Berta, no se trata de haberlo superado o no; o de si me he liado con otra persona o con trescientas… - respondí muy seria.- Se trata de volver a ver a una persona que me ha hecho un daño tremendo, que me hacía creer que era una carga, que no estaba a su altura, que se aburrió de mí… ¿Sigo? – Ella meneó la cabeza, haciendo una negación.- Discúlpame si no quiero verlo, pero creo que tengo motivos de sobra.


  Nos quedamos en silencio durante un buen rato hasta que Berta le hizo un gesto al camarero para que nos trajera la cuenta.


  Salimos del restaurante y fuimos paseando hasta llegar a la Monumental. Berta iba callada, supongo que pensando en la última parte de la conversación que habíamos mantenido durante la comida.


  - Berta – la llamé. Ella se giró para mirarme.- No te rayes, de verdad te lo digo.


  - A mí tampoco me entusiasma que venga – me confesó.- Ya no es solo por ti, sino porque para mí es una persona que… Que se merece mi indiferencia, nada más.


  - Ya, Berta. Pero no te casas sola… Así que, ya sabes, te toca ceder.


  - ¿Vas a venir con Edu? – Me preguntó Berta de repente.


  - ¡No!


  - ¿Por qué no?


  - Porque somos compañeros de piso, no pareja – le dije.


  - Piensa que estaría muy bien que Jorge os viera juntos y se diera cuenta lo capullo que ha sido por perderte – dijo Berta con cierto tono melodramático.


  - Hombre, viéndolo así… La verdad es que la idea me seduce, no te voy a engañar.- Y me reí. El chantaje emocional, de vez en cuando, podría utilizarse para un buen chute de autoestima, totalmente necesaria para gozar de una buena salud mental.- Pero no.


  Bajamos paseando por la Diagonal hasta que vimos una parada de metro. Fuimos para allá para irnos hasta su casa. Berta me dijo que había quedado con Juan allí, para tomarnos unas cervezas por su barrio. Luego Juan sería el encargado de deleitarnos con la cena.


  Vi a Juan diferente, distinto. De hecho, no le recordaba así. Le brillaba la mirada, como a Berta, y desprendía una tranquilidad asombrosa. Estaba relajado y aquello hacía que hablara más de lo que yo recordaba.


  Me preguntó por el trabajo y mi nueva vida en Madrid y yo le di la enhorabuena por su boda. También me contó cómo habían transcurrido los últimos meses antes de presentar la tesis.


  Durante la cena, no pude evitar fijarme en la complicidad que había entre Berta y Juan. Supongo que, en parte, lo facilitaba la pila de años que hacía que se conocían.


  Tampoco pude evitar pensar en Jorge y en mí, después de tres años de relación, y en que nunca llegamos a ese punto. Quizá, en algún momento yo pude pensar que sí, pero, con la perspectiva que te da el tiempo, me di cuenta de que no. La química solo la habíamos tenido en la cama, nuestro cuadrilátero de combate.


  Pensé en Edu. No llegábamos al punto en el que estaban Berta y Juan, pero superábamos con creces lo que Jorge y yo teníamos. Y sonreí. Me gustaba aquello y era el momento de pensar en mí, incluso de acostumbrarme a tener cosas buenas, dejando atrás el hecho de que una relación pudiera implicar muerte y destrucción. Las personas normales y civilizadas también existían, ¿no?


  - ¿Y qué vais a visitar estos días que estás aquí? – Preguntó Juan sacándome de mis pensamientos.


  - No sé, a ver qué dice la anfitriona.


  Y lo que dijo la anfitriona se cumplió a rajatabla. Fuimos a ver el Museo Picasso, el Palau Sant Jordi, anduvimos por las Ramblas y la Plaza de Cataluña, estuvimos paseando por el puerto y, entre tanto, seguíamos poniendo al día de todo lo que nos había pasado en los últimos meses desde que nos habíamos visto en Londres.


  Llegó el domingo y, con él, mi vuelta a Madrid. Berta y Juan me acompañaron a la estación de tren, la misma a la que había llegado tres días atrás. Berta y yo nos fundimos en un abrazo largo y estuvimos a punto de ponernos a llorar, pero, al final, nos contuvimos. Creo que fue porque Juan estaba delante y nos cortaba un poco el rollo.


  - Nos vemos en septiembre – les dije a los dos a modo de despedida y me metí uno de los vagones.


  A las seis arrancó y me despedí de ellos diciendo adiós con la mano a través del cristal, como los niños pequeños en un día de excursión.


  Saqué mi ebook del bolso para leer durante un rato. Me quedaban tres horas por delante antes de llegar a la estación de Atocha, aunque hasta llegar a casa me quedaba un poco más.


  Las letras aparecían en la pantalla y las miré detenidamente, pero sin leerlas. No era capaz. Mi cabeza iba a su ritmo pensando en todo lo que habíamos hablado Berta y yo durante aquellos cuatro días; sobre todo, lo que hablamos durante la comida del jueves.


  La idea de volver a ver a Jorge no me entusiasmaba en absoluto, pero parecía ser inevitable. También pensé que, por mucho que lo tuviera superado y hubiera más cosas en mi vida, no podría evitar ponerme nerviosa una vez que lo viera. Ni era bueno ni era malo, simplemente, sabía que pasaría. Para esa fecha, haría un año y cuatro meses de nuestra ruptura, y un mes menos el tiempo que llevábamos sin vernos. Y el estómago me dio un vuelco cuando caí en la cuenta de que, en la boda de Berta, sería la última en la que nos encontraríamos. A partir de aquel momento, no volveríamos a vernos más. Y la vida era muy larga.


  El sonido de mi móvil hizo que aquellos pensamientos cesaran de golpe.


  Edu: «¿Cómo vas? ¿Ya de vuelta?».


  Sonreí. Justo a tiempo.


  Yo: «Sí, voy en el tren. Llegaré a la estación sobre las nueve y cuarto. Supongo que a casa sobre una hora más tarde o así».


  Edu: «Estaré esperándote con los brazos abiertos y con la cola fuera».


  Me reí. Tenía ganas de verlo. No habíamos hablado casi nada durante esos cuatro días y me apetecía estar con él. Y pensando en él me quedé dormida.


  Abrí los ojos cuando estábamos entrando en Atocha. Me desperecé y me levanté a coger la maleta para salir lo antes posible. Una vez que el tren se detuvo, salí disparada. Tuve que andar un buen rato por los pasillos en los que había escaleras mecánicas hasta llegar a una puerta automática de cristal opaco.


  Según se abrieron las puertas, pude ver aquella boca esbozando una sonrisa y aquellos ojos buscándome. No me imaginaba ver a Edu allí, esperando a que llegara de mi viaje. Y, entonces, me di cuenta de que cuando dejas que las cosas salgan solas, todo sale de la mejor manera posible.
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  La semana siguiente fue un poco caótica y no tuve tiempo, como aquel que dice, ni para ir a mear. Lo más destacable fue que tuve un par de entrevistas más en un par de colegios concertados y salieron bien. Pero seguía esperando. También, a media semana, quedé con las chicas para tomar algo después del trabajo y dar un tirón de orejas a Tamara, que ya llegaba a los treinta.


  Quedamos sobre las siete de la tarde en una cafetería, esta vez por mi zona, y allí nos vimos. No quedamos para cenar porque Tamara iba a hacerlo con su familia y Clara había quedado en el centro para salir con Manu.


  Nunca había ido a esa cafetería, pero había pasado varias veces por allí cuando iba a coger el metro y, la verdad, es que tenía muy buena pinta.


  Llegué la primera y esperé en la puerta a las demás. Tamara no tardó en aparecer. Me abracé a ella cual koala y le canté el cumpleaños feliz por lo bajini para que nadie me oyera, ya que lo de la entonación no es lo mío. Diez minutos después, vimos a Clara torcer la esquina dando largas caladas a su cigarro.


  Entramos en el establecimiento, que estaba acondicionado con muebles antiguos que le daba al lugar un aire de lo más vintage.


  - ¿Qué queréis tomar, chicas? – Nos preguntó el camarero al rato de sentarnos.


  - Yo quiero un sándwich mixto y, para beber, un capuchino – le dijo Tamara.


  - Para mí unas tortitas con nata y… No sé si capuchino o un té… - dije yo dubitativa.


  - ¿Capuchino? ¿Té? – Preguntó Clara.- Nada de eso. Nos pones un par de sándwiches mixtos, uno para ella y otro para mí – dijo refiriéndose a Tamara – y unas tortitas con nata para ella – dijo mientras me señalaba.- Y, de beber, traes dos rones con Coca-Cola y un Gintonic.


  Tamara y yo la miramos, pero no dijimos nada. Cualquiera decía algo ante la determinación con que había pedido las cosas.


  - ¿Qué? Estamos de celebración, ¿no? – Y no había más que decir.- Bueno, ¿qué tal tu viaje a Barcelona?


  - Bien, me lo pasé muy bien y la ciudad me gustó mucho – contesté.- Además, hay boda a la vista.


  - ¿En serio? – Preguntó Tamara.


  - Sí, Berta me dio la invitación. Se casa con Juan en septiembre.


  - Qué bien, ¿no? – Tamara como era una tía moñas, le encantaban las bodas.


  - Bueno… Teniendo en cuenta que voy a ver a Jorge… No sé yo…


  - ¿Jorge va? – Preguntó Clara.


  - Sí hija, sí. Eso me temo. Le han mandado una invitación, porque es amigo de Juan, y parece ser que ha confirmado asistencia.


  - ¿Y Edu? – Preguntó Clara maliciosa.


  - Pues… No pensaba decírselo.


  - Deberías – dijo Clara y Tamara asintió.- Yo le llevaba conmigo, aunque solo fuera por joder a Jorge. Desde luego, es lo que se merece.


  - No sé, me parece un poco precipitado. Al fin y al cabo, somos compañeros de piso – dije.


  - No digas tonterías – saltó Tamara.- Si queréis llamarlo así, me parece bien, pero no solo sois compañeros de piso. Hay algo más, y lo sabes. Hasta un ciego lo vería. ¡Ah! Y Jorge que se joda y que vea lo que ha perdido por gilipollas.


  Me quedé con la boca abierta. No esperaba que Tamara me fuera a dedicar unas palabras como aquellas. Menos mal que ya nos habían servido la bebida y le pude dar un buen trago a mi ginebra fresquita.


  - Es que me da vergüenza planteárselo. Seguro que es un compromiso para él – aventuré.


  - O a lo mejor no. No lo sabes – dijo Tamara.


  - Bueno, ya veré qué hago – dije para evitar seguir con aquel tema de conversación.- Y vosotras ¿qué?


  - Yo todo bien, como siempre – dijo Clara sin ningún matiz en la voz. Aquello era un poco raro, teniendo en cuenta lo intensa que era mi amiga.


  - Yo he recibido un mensaje de Salva – saltó Tamara.


  - ¿Qué? – Dijimos Clara y yo al mismo tiempo. Tamara asintió.


  - Como lo oís. Me ha mandado un mensaje esta mañana para felicitarme y me ha dicho que esperaba que todo me fuera bien y que, algún día, podíamos quedar para vernos – Tamara sacó su móvil del bolso y nos mostró dicho mensaje. Efectivamente, el mensaje ponía exactamente lo que nuestra amigan nos acababa de decir.


  Vimos que ella le había contestado con un simple «gracias» y se terminó la conversación entre ellos.


  - Has hecho bien – dije yo.- ¿A santo de qué viene ahora a decirte nada? Yo no sé qué coño se les pasa por la cabeza. A mí Jorge también me felicitó después de llevar un montón de tiempo sin hablar; vamos, desde que lo dejamos, que haría unos… - hice cuentas mentalmente – cuatro meses hasta mi cumpleaños. En fin…


  - Son de lo que no hay… - dijo Clara.


  - Bueno, y he pensado que el finde que viene podemos salir de marcha las tres a celebrar mi cumple – anunció Tamara.


  - ¿Este o al que viene? – Pregunté yo. No me había quedado muy claro.


  - Al que viene. Este no puedo porque me voy a Santander a ver a mis abuelos otra vez.


  - Por mí bien – dije yo.


  - Y por mí – comentó Clara.


  - Bien. He pensado que podíamos ir a cenar a algún sitio por el centro y luego ir a Kapital – dijo Tamara con una sonrisa.


  - Pero… ¿Hemos vuelto a los dieciocho? – Preguntó Clara asustada.


  A mí tampoco me hacía mucha gracia. Además, con aquella discoteca tenía sentimientos encontrados. Me acuerdo de que, cuando la adolescencia pillaba de arriba abajo nuestros cuerpos serranos, íbamos a esa discoteca casi todos los sábados a la sesión de tarde. Recuerdo que me lo pasaba en grande porque era lo máximo que podíamos hacer con, apenas, dieciséis años recién cumplidos.


  Estábamos como locas por cumplir los dieciocho para poder entrar a la sesión de adultos y pegarnos, durante toda la noche, una buena juerga. Y, en cuanto los cumplimos, fue lo primer que hicimos; pero nunca más volvimos a repetir. Era como si se nos hubiese caído un mito. ¿Y ahora, doce años después, Tamara quería volver? Aquello era algo insólito. O es que el cubata le estaba sentando fatal.


  - Tía, deja de beber – le dije apartando su copa.


  - ¿Por?


  - A lo mejor no ha sido una buena idea tomarnos un copazo a las siete de la tarde de un miércoles – apuntó Clara.


  - No digas tonterías – Tamara se echó a reír.- Lo llevo pensando unos días.


  - O sea, que esto es premeditación y alevosía… Mucho mejor… - dije en el tono más sarcástico que pude.


  Llegué a casa casi a la hora de cenar. Edu estaba en la cocina preparándose algo para comer.


  - Llegas a tiempo – dijo.


  - No voy a cenar nada – le contesté.- Acabo de estar con las chicas y he comido algo.


  Se acercó y me dio un beso.


  - Mmm… sabes a ginebra.


  - Ya lo sé, soy una chica fácil – dije sonriendo.


  Me di una ducha. Él cenaba en el salón, sentado frente al televisor mientras veía un programa de esos que le gustaban a él y del que yo no entendía absolutamente nada.


  Un rato después, aparecí en el salón y me senté a su lado, acurrucándome.


  - Creo que voy a tardar poco en caer hoy – le dije.- Estoy cansada y solo es miércoles.


  Edu pasó un brazo por mis hombros y me apretó contra él. No recuerdo cuándo pasó, pero no tardé mucho en quedarme dormida.


  - Marina, a la cama, venga.


  - No, que estoy muy a gusto – farfullé.


  - Venga – insistió.


  Quise hacerme la remolona, pero no coló, así que me levanté y me estiré. Edu apagó la televisión y vino detrás de mí por el pasillo.


  - ¿Quieres dormir conmigo? – Me preguntó.


  - No soy capaz de hacer nada – dije.


  - No te estoy diciendo de hacer nada; solo te he preguntado que si quieres dormir conmigo – repitió.


  Me abracé a él, que me condujo hasta la cama. Me tumbé de lado y sentí cómo Edu se tumbaba en el otro lado de la cama y se movió hasta pegarse a mi espalda. Me envolvió con su brazo, me dio un beso en el cuello y, con una sonrisa de satisfacción, me quedé dormida.


  - ¿Qué haces aquí? – Le pregunto.


  - He venido a hablar contigo – me contesta como si nada.


  - Creo que no tenemos nada de qué hablar – le digo cortante.


  - Yo creo que sí – dice muy serio.


  - Pues tú dirás.


  - Me ha salido un trabajo en Escocia y la semana que viene me mudo definitivamente.


  - Me alegro por ti – miento descaradamente. No me puedo alegrar por él, lo siento.


  Se hace el silencio. No entiendo muy bien por qué viene a contarme esto. Hace tiempo que ya no lo veo y, de repente, me encuentro con él aquí, en este salón que parece sacado de una de esas películas de Sissi Emperatriz. Es feo y antiguo de cojones.


  - Quería contártelo porque es una buena oportunidad de trabajo para mí. Es como una especie de ascenso – aclara con cierto aire de chulería.


  - ¿Y qué es lo que vas a hacer exactamente? – Pregunto sin interés. Me da pena dejarle con la palabra en la boca y sé que eso de hablar de él, sobre su trabajo y de todas esas leyes de mierda, le gusta bastante.


  - Voy a trabajar de chef en un restaurante.


  Lo curioso es que a mí no me sorprende. Doy por hecho que hay una clara conexión entre ser doctor en Física y llegar a la cima de tu carrera laboral trabajando como chef en un pub o restaurante de mala muerte en Escocia. Es necesario tener una carrera (incluso un doctorado) para saber hacer un «Fish and Chips» como Dios manda, claro.


  - Eres la primera en saberlo – sigue diciendo. Me doy un aplauso mental por cargar con dicho honor.- Y que me vaya a Escocia significa que ya no nos vamos a ver nunca más – hace una pausa dramática. Recuerdo que él no era así, aunque puede que se le pegase algo de mí y se haya vuelto un dramático de la vida de las personas. Pobre.- He venido a decírtelo porque, bueno, he pensado que nos podríamos liar por última vez.


  Ni me escandalizo. Debe ser que ya estoy curada de espanto con este chico. Otra hubiese puesto el grito en el cielo; yo, sin embargo, me limito a decirle que no.


  - ¿Por qué no? – Pregunta sorprendido.- Solo es para recordar viejos tiempos. Además, no nos vamos a volver a ver – dice pronunciando exageradamente cada palabra.


  - Porque no – vuelvo a repetir.


  - Venga, no seas así – dice mientras comienza a acercarse a mí lentamente.


  Quiero ir hacia atrás, pero solo puedo dar dos pasos. Me doy contra una pared llena de cuadros. Son antiquísimos. Yo diría que son de Velázquez, es más, creo que hay una réplica de Las Meninas justo en la pared de la derecha, pero no estoy muy segura. Aunque… creo reconocer el Guernica de Picasso en la pared de la izquierda. ¡Uf! No sé, todo empieza a ser un poco caótico.


  De repente, en la estancia aparece una cama de matrimonio perfectamente hecha. Él sigue insistiendo en que nos acostemos, pero yo sigo negándome. No me quiero acostar con él. ¿Estamos locos? No, he dicho que no y no lo voy a hacer. Pero él se acerca a mí, me envuelve con sus manos y comienza a besarme.


  Es curioso cómo no quiero hacerlo, pero mi cuerpo no responde a ese «no» tan tajante que emite mi cerebro. No me hago cargo de él; va a su ritmo.


  - ¡No, no, no! – Grito.- ¡Te he dicho que no!


  - Marina, Marina, despierta – oigo un susurro a mi lado. ¡Lo que me faltaba! Oír voces.


  Jorge sigue besándome y, cada vez, opongo menos resistencia a los besos y a las caricias que me hace, aunque intento zafarme de él. Sin mucho éxito.


  - ¡Jorge no, no! – Insisto desesperadamente.- ¡Jorge, no por favor!


  - ¡Marina!


  Oí que alguien gritaba mi nombre y me desperté de repente. Vi a Edu a mi lado, medio incorporado mientras me pasaba una mano para retirarme los pelos de la cara.


  - ¿Estás bien? – Me preguntó asustado.


  - Sí… - dije dubitativa. Bien estaba, pero perturbada otro rato largo también.


  - ¿Qué te ha pasado?


  - Nada – dije intentando controlar la respiración.- Solo ha sido un mal sueño.


  - Ya… - dijo haciendo un mohín que nunca le había visto.- ¿Quién es Jorge? – Se calló esperando mi respuesta pero, como yo no dije nada, el prosiguió.- No dejabas de gritar «¡Jorge, no, no!» ni «¡Jorge no, por favor!» – dijo Edu mirándome a los ojos con una expresión seria.


  Resoplé y me froté los ojos.


  - Jorge es mi ex, el chico con el que estuve en Liverpool.


  Edu se levantó de la cama sin decir nada y salió de la habitación. Yo me quedé tumbada boca arriba pensando que la había cagado; pero había sido un sueño y no pude controlarlo. Hubiese preferido soñar que me lo montaba con Edu, aunque entre el sueño y la realidad hubiera terminado con el chichi como una boca de metro en hora punta… Pero no, había tenido que soñar con el Jorgito de los cojones.


  Edu volvió a la habitación con un vaso de agua en la mano que me tendió. Bebí despacio hasta la última gota. Edu permanecía de pie, a mi lado, pero sin decir ni una palabra.


  - Lo siento – musité.- ¿Quieres que me vaya a dormir a mi habitación?


  - ¿Por qué iba a querer que te fueras a tu habitación? – Preguntó.


  Volvió a su lado de la cama y se tumbó de nuevo.


  - Hubiese preferido soñar contigo – le dije mimosa, aunque lo de la boca de metro me lo ahorré.


  - Bueno, conmigo no tienes que soñar. Estoy aquí – dijo con una ligera sonrisa que me dejó más tranquila.


  Me besó despacio e hizo que me acurrucara contra su pecho. Estuvimos así un buen rato, hasta que me quedé dormida otra vez.
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  Los días siguientes estuve un poco rara porque el sueño con Jorge me había dejado tocada. Incluso en la distancia, el puto Jorge no era capaz ni de respetar mi momento íntimo con la almohada.


  Edu parecía que no le había dado la misma importancia que yo al hecho de soñar con otro chico en su cama y seguía conmigo de lo más normal. Así que, si él no tenía remilgos… Opté por no tenerlos yo tampoco, aunque para mí fue un poquito más complicado y solo me pasaba por su cama en busca de marcha, nada de dormir u otros quehaceres.


  Encima, estaba pendiente la idea de plantearle a Edu lo de la boda de Berta. Venir o no venir, esa era la cuestión. Si, desde que tenía conocimiento de la boda, dudaba en proponérselo o no; desde esa noche, la duda se había vuelto más grande. ¿Cómo podía plantearle que se viniera a una boda a la que iba a ir mi ex, con el que había soñado estando durmiendo con él y cuando me faltó el pelo de un calvo para tener un sueño de lo más… húmedo? Cada vez estaba más segura de que, el hecho de que se viniera conmigo a Barcelona (ya no solo proponérselo, sino el hecho de venir), estaba fuera de lugar. Pero Edu no tardó en hacer que me decantase por una opción u otra.


  Era sábado por la mañana y pensé en tirarme todo el día a la bartola, sin nada que hacer, solo descansar. Estaba tumbada en la cama, medio dormida, cuando Edu llamó a la puerta y pasó.


  - ¡Buenos días dormilona! – Me saludó mientras se metía en la cama conmigo.- ¿Qué tal has dormido?


  - Bien – le contesté entre susurros.


  - Venía a decirte que he quedado con Pedro y Paula para comer en el centro, por si te apetecía venir.


  Tiré de archivo mental para acordarme de quiénes eran Pedro y Paula y, cuando por fin los ubiqué, sonreí.


  - ¿Te apetece venir? – Repitió.


  - Claro, aunque me da una pereza de muerte ducharme.- De repente, Edu se puso algo más serio y me miró fijamente a los ojos.- No te preocupes que, aunque me dé pereza, me voy a duchar. No quiero espantar a tus amigos con mis olores corporales.


  - No, no es eso – dijo sonriendo levemente.- Es que… No me esperaba que vinieras.- Entonces, fui yo la que puso cara de no entender nada de lo que allí estaba pasando.- Solo es que estoy acostumbrado a que, cuando voy con mis amigos voy solo porque… mi ex pasaba de juntarse con ellos.


  - Ya, pero yo no soy tu ex – le dije.


  - Por eso me gustas tanto – y me sacó de la cama para llevarme hasta la ducha. Donde me dio un repaso de esos que quitan el sentido.


  Salimos del cuarto de baño y oímos que su móvil sonaba. Salió corriendo hacia su habitación, pero no llegó a tiempo de cogerlo. Se asomó a la puerta de su habitación con el móvil en la mano.


  - Era Pedro. Voy a llamarle a ver qué quiere. Lo mismo no pueden quedar hoy…


  Vi cómo se iba hacia el salón con el móvil pegado a la oreja y solo con una toalla enrollada a su cintura. ¡Qué bueno estaba, coño!


  Me fui a mi habitación, pero no tardé en salir porque me entraron ganas de ir al baño a hacer pis. Iba por el pasillo cuando oí parte de la conversación que Edu estaba teniendo con Pedro en el salón.


  - Entonces, a las dos y media en vez de a las dos ¿no? – oí que Edu preguntaba; supuse que era para asegurarse.- En el mismo sitio, vale. Por cierto, Marina también se viene – se hizo una pausa en la que supuse que era Pedro el que hablaba.- ¡Y dale! – Exclamó Edu entre risas.- No es mi novia, solo mi compañera de piso. ¿En qué idioma te lo tengo que decir para que me entiendas? No es mi novia – dijo pronunciando cada palabra que componían la última frase de una manera alta y clara, sin dejar lugar a dudas de lo que aquello significaba.


  Juro que no quería oír lo que oí, pero es que las paredes de mi casa eran de papel de fumar y… Me quedé en el pasillo, de pie derecho y con la boca abierta, y hasta me olvidé de que tenía que mear. Oí a Edu despedirse de Pedro y me metí en el aseo corriendo para que no me viera allí, en medio del pasillo.


  Me senté en la taza del váter a meditar. Si yo defendía la misma idea, es decir, si yo también decía que solo éramos compañeros de piso… ¿Por qué me había sentado tan mal oírlo de su boca? Aunque aquello me dejó chafada, hubo una cosa que saqué en claro: no le diría lo de la boda. Si es que no hay mal que por bien no venga.


  No me arreglé mucho, ya que mi estado de ánimo se acababa de quedar un poco tocado. Me puse unos vaqueros y una camiseta blanca de manga corta. Ya empezaba a hacer calor, pero tampoco era la locura de cuarenta grados a la sombra. Para completar mi vestimenta tan sencilla, me puse un chaleco vaquero encima de la camiseta y un pañuelo alrededor del cuello. Botines planos y un poco de maquillaje. No tenía yo el chichi para farolillos.


  Salimos a la calle y Edu estaba de lo más charlatán, mientras que yo le respondía con monosílabos o, incluso, gestos y me ahorraba hablar.


  - ¿Qué te pasa? – Llegó a preguntarme.


  - Nada, ¿qué me va a pasar?


  - Estás un poco seria, ¿no? Esta mañana estabas más… risueña – dijo.


  Le sonreí. Pensé que tampoco tenía mucho sentido comportarme así con él. Vale que me había sentado mal oír aquello, pero, en el fondo, tampoco podía culparle de nada. Y casi que era lo mejor: nada de ataduras absurdas.


  Cambié el chip y me centré en pasármelo bien, cosa que no me costó mucho. Pedro y Paula eran muy majos y el día se me pasó volando. Fuimos de un sitio a otro, cruzando el centro de Madrid y hablando sin parar de muchas cosas. Hice muy buenas migas con Paula, que me dijo que le mandara mi currículum que ella se encargaría de mandarlo al colegio donde ella empezó.


  - Puede que tengas más suerte si vas con recomendación – afirmó.


  Comenzó la semana con una mezcla rara entre buenas y malas noticias. El martes, a media mañana, recibí una llamada del colegio al que Paula había mandado mi currículum. Hablé con un chico, de mi edad más o menos, que trabajaba en Recursos Humanos. Me medio hizo una entrevista por teléfono, pero quedamos en vernos aquella misma tarde.


  Al colgar, me faltó tiempo para escribirle un mensaje a Edu.


  Yo: «No te lo vas a creer, pero he recibido una llamada del cole que me dijo Paula y he quedado en pasarme sobre las cinco de la tarde. Tiene buena pinta».


  Edu: «¿Y qué vas a hacer? No sales hasta las seis».


  Yo: «A las cuatro y media diré que me duele mucho la cabeza. Lo tengo todo bajo control».


  Edu: «Espero que para esta noche el dolor de cabeza se te haya pasado ;)».


  Puto Edu. ¿Por qué me gustaba tanto?


  Todo transcurrió según lo previsto. Fui a mi jefe a decirle que no podía más con aquel dolor de cabeza que llevaba horas martilleándome las sienes.


  - Me he tomado un par de ibuprofenos y no hay manera de que se me vaya – dije con un tono ñoño, en el que se reflejaba aquel supuesto dolor.


  - Bueno, vete a casa y mejórate – se limitó a decir.


  Recogí mis cosas y salí pitando mientras le daba vueltas a la idea de que debería haberme planteado seriamente eso de estudiar arte dramático. Tenía cualidades. Una pena que no estuvieran lo suficientemente explotadas.


  No sé si Paula tuvo razón en aquello que me dijo de la recomendación o no; lo que sí sé es que salí del colegio con un contrato apalabrado. No sabía si reír o llorar.


  Una vez en la calle, busqué el teléfono. Quería llamar a mis padres, a las chicas y a Edu para darles la buena noticia. Vi cómo una luz parpadeaba y, en cuanto desbloqueé el teléfono, vi que tenía dos llamadas perdidas de Edu.


  ¿Me había estado llamando sabiendo que tenía una entrevista? Aquello era un poco raro.


  - ¡Hola! – Dije en un tono demasiado alegre.- He visto que me has llamado dos veces.


  - Sí – se limitó a decir Edu.


  - Estaba en la entrevista. Acabo de salir.


  - Ni me he acordado – dijo en un tono tan triste que me asustó.


  - ¿Qué pasa? – Pregunté.


  - Marina – hizo una pausa.- Se ha muerto mi abuela.


  Me quedé en estado de shock. No me esperaba aquello, aunque estas noticias, la mayoría de las veces, llegan sin avisar.


  - ¿Dónde estás?


  - En casa de mis padres – dijo Edu.- Estamos esperando a que la lleven al tanatorio.


  - Vale, voy para casa a ducharme y cambiarme de ropa. Cuando estés allí, avísame para ir – le dije.


  - No hace falta que vengas.


  - Y tú no hace falta que me lleves la contraria – le contesté.


  Oí cómo se reía, aunque su risa no tenía nada que ver con aquella risa de otras veces que tanto me gustaba y me volvía loca.


  Antes de meterme en el coche, llamé a mis padres para darles la noticia del trabajo. Mi madre poco más y hace el pino puente cuando se enteró. Sé que, para ella, supuso un gran alivio y se alegró mucho por mí.


  A eso de las siete de la tarde me presenté en el tanatorio. Respiré profundamente antes de entrar. Los nervios estaban en la boca de mi estómago. Una cosa así nunca es una situación agradable para nadie. Escribí un mensaje a Edu para que saliera a la puerta principal.


  Tardó poco en llegar y, al vernos, nos fundimos en un abrazo que duró varios minutos. Parecía que era él el que me estaba consolando, en vez de al revés porque, por mucho que quisiera abrazarle, con su tamaño no había manera de abarcarle.


  - Lo siento mucho – dije, al fin, cuando nos separamos.


  Edu me besó en la frente.


  - ¿Qué tal ha ido la entrevista? – Me preguntó.


  - He conseguido el trabajo – le dije sin mostrar mucha alegría porque no creía que fuera el momento de expresarlo.


  Fuimos a la cafetería a tomarnos algo y le conté cómo había transcurrido todo.


  - Me gustaría que me dieras el teléfono de Paula para llamarla y agradecerle que diera mi currículum – comenté.


  - Se van a pasar ella y Pedro por aquí, así que puedes darle las gracias en persona.


  - ¡Ah, genial!


  Estábamos más acurrucados de lo normal. No parecíamos dos colegas que compartían casa sin más. Vamos, no es porque yo hubiera tenido un mini viaje astral y me hubiera colocado en la puerta de la cafetería a observarnos. Solo bastó ver la cara de la madre de Edu cuando ella y su padre entraron en la cafetería y se dirigieron hacia la mesa donde estábamos nosotros.


  - ¡Hola mamá! – Saludó Edu.- Marina, estos son mis padres…


  Me levanté de la mesa y les di dos besos a cada uno dándoles, a la vez, el pésame.


  - Y tú eres… - dijo la madre de Edu.


  - Soy su compañera de piso – contesté.


  Vi cómo Edu ponía una cara extraña. Era como si aquella contestación le hubiese dejado tranquilo, pero tampoco parecía encajarle mucho. Sin embargo, no dijo nada. Solo se limitó a pedir un par de cafés para sus padres.


  Mantuvimos una conversación tranquila, en la que los padres se interesaron por mí y les conté que, en poco tiempo, trabajaría como profesora. Me felicitaron por ello.


  - Hija, es que, tal y como está el trabajo… Es una suerte – me dijo el padre.


  - Pues sí – corroboré.


  - Bueno, ¿y tú cuándo piensas pasarte por casa? No vienes casi ni a comer un sábado o un domingo – saltó la madre de Edu dirigiéndose a él.


  - ¡Ay mamá!


  - Mari, ya. Deja al chico – dijo el padre en defensa de su hijo.


  - Si yo le dejo. Solo digo que podía venir por casa un poco más a menudo… Seguro que tiene alguna amiga y por eso no viene – dijo la señora como quién no quiso la cosa.


  - ¡Mamá por favor!


  Yo no pude más que reírme. La madre lo decía en un tono distendido, de coña, aunque si Edu hubiese mordido el anzuelo y ella se hubiera llevado un poco más de chisme, estoy segura de que lo habría agradecido. Pero no fue así.


  Me divirtió ver cómo Edu, aquel hombretón de treinta y tres años, alto, delgado, fuerte y un montón de apelativos más que podría estar diciendo durante una semana, se empezaba a poner ligeramente rojo ante los comentarios de su madre.


  - Hija, tú tienes que saber algo – me dijo a mí.


  - ¿Yo? – Pregunté haciéndome la tonta.


  - Sí, no te hagas la tonta que vives con él. Lo que tenéis que hacer es venir un fin de semana los dos a comer a casa. Ellos – dijo refiriéndose a Edu y a su padre - que hagan cosas de hombres, de esas que solo ellos entienden, y nosotras nos tomamos una copita mientras se hace la comida y me cuentas. A ver si, por lo menos, me entero de algo porque como esté esperando a que este me cuente…


  - Mari, ¡deja a la chica en paz hombre! – Volvió a decir el padre.- Si quieren que vengan a comer un día, pero déjate de chismorreos.


  - ¡Sí, hombre! No son chismorreos, es interesarme por la vida de mi hijo pequeño. Además, si luego eres tú el que vienes a preguntarme si me he enterado de algo – dijo la madre haciéndose la ofendida.


  Edu me miraba suplicando unas disculpas que no eran necesarias. Le contesté con una sonrisa y le cogí la mano por debajo de la mesa, para apretársela cariñosamente.


  Si es que… No hay boda sin lágrimas, ni funeral sin risas.
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  Y, sin apenas darnos cuenta, llegó el fin de semana. Y con él, el sábado. El gran sábado. Sí, ese día en el que íbamos a quedar para celebrar el cumpleaños de Tamara en Kapital.


  Me encontraba frente al armario dubitativa. Aquello de elegir ropa para ir a un sitio al que hace más de un decenio que no vas era una tarea… complicada. Estaba intentando decidirme por algo, fuera lo que fuese, cuando sonó mi móvil.


  - Hola muñeca – dije al descolgar.


  - Estoy hasta las pelotas y, todavía, no he salido de casa – Clara dio una gran calada a su cigarro y echaba el humo un instante después.


  - Bienvenida a mi club, señorita.


  - Podríamos hacerle chantaje emocional a ver si cede y hacemos otra cosa – sugirió Clara.


  - Dime que tienes un plan infalible y una proposición indecente que Tamara no va a poder rechazar.


  - No.


  - ¡Joder, Clara! ¡Así no!


  - Lo que he pensado es que podríamos decirle que el año pasado no quiso celebrarlo porque le bastó salir con Salva a cenar y de nosotras pasó… Así que, si este año no hay Salva, que se joda, tampoco hay celebración de cumpleaños.


  - Es cruel y mezquino… Me gusta. Es muy tú – le di mi aprobación.- ¿Crees que funcionará?


  - No. Está muy empeñada en ir a Kapital – volvió a dar otra calada.- Me ha llamado esta mañana para decirme el modelito que se había comprado para ponerse esta noche.


  - ¡La madre que la parió!


  - Ya sabes que dicen por ahí que los treinta son los nuevos veinte.


  - ¿Y se va a poner a la altura de las niñas de veinte años que revolotean a lo largo y ancho de las siete plantas de la discoteca? – Me reí.- No podemos competir con ellas.


  - Ahora que dices eso, ¿te imaginas que Tamara liga esta noche? – Preguntó Clara de cachondeo.


  - Pues no sé qué decirte, ¿eh? Porque yo no creía que se fuera a liar con el Gustavo ese, el que estaba en tu casa el día de la fiesta de tu cumple y mira…


  - Ya, bueno, pero en Kapital no creo ¿no?


  - Dejémoslo todo en manos del directo – sentencié.


  - Hombre, algo tendrá que hacer si quiere pescar maridito – oí cómo la cabrona de Clara se descojonaba viva.


  - Lo mismo descubre las múltiples ventajas de la soltería y dice que pasa de novios, que Tamara… Últimamente… Está cambiando bastante.


  - Ya… ¿Quién nos lo iba a decir? Ella de soltera y tú y yo con pareja… Ver para creer.


  - Bueno, pareja tú, hermosa. Yo solo tengo compañero de piso – aclaré.


  - Ya, ya, eso decimos todas al principio y luego…


  - Yo digo lo que hay. Es mi compañero de piso. Como mucho, te dejo que le llames mi esclavo sexual, pero nada más.


  - Ya… Bueno, te voy a dejar que voy para la ducha. Y voy a ver si hablo con tu amiga por si colara hacer otro plan.


  - Si hablas con ella dile que secundo todo lo que dices tú. Bueno… Mejor no. No le digas eso que me das pánico. ¡No tienes tú peligro!


  - Pero si soy buenísima…


  - Oh, sí. Santa Clara de la vida de las personas, ¿no te jode?


  - Yo también te quiero – y me colgó el teléfono.


  Volví a concentrarme en la búsqueda de uniforme para el sábado noche. Indecisa, saqué la mano por la ventana para hacerme una idea de la temperatura exterior. Ya sé que no es una técnica muy científica que digamos, pero cada uno actúa en base a sus posibilidades.


  Al final, decidí ponerme un short de color caqui conjuntado con una camiseta blanca de tirante ancho con un buen escote. Como era algo demasiado sencillo, decidí completarlo con un colgante largo, que me quedaba hacia la altura del pecho, un cinturón azul marino, a juego con unas sandalias de plataforma y una americana del mismo color. Me puse un pañuelo con estampado de leopardo y elegí un bolso de mano pequeño, de color negro.


  Estaba casi lista, dándome los últimos retoques frente al espejo de mi habitación cuando Edu entró.


  - ¿Dónde vas así? – Me preguntó a la vez que dio dos zancadas y llegó hasta donde estaba yo y me cogió por la cintura.


  - No, no, no – le dije. Venía muy lanzado y, si nos poníamos al tema, no llegaba a mi cita con las chicas.


  - Uno rapidito – me dijo.


  - Es que no sabemos hacerlo «rapidito» – le dije haciendo el gesto de las comillas con las manos.


  - Venga, anda – insistió.


  Negué con la cabeza.


  - Cuando vengas, despiértame y… - me besó.


  - ¿Tú no sales?


  - No. Todo el mundo está con sus parejas… - dijo Edu encogiéndose de hombros.


  - Claro, si tú tuvieras pareja, a lo mejor esta noche la habrías pasado con ella, pero como no tienes… - me quise dar una buena bofetada en la cara tras decir aquello. A veces, la espontaneidad me juega malas pasadas.


  - ¿Intentas decirme algo? – Preguntó Edu mostrando un semblante más serio.


  - ¿Yo? – Nótese aquí que me hice la tonta a las mil maravillas; hasta podría decirse que en el tonito iba impreso algo así como una falsa indignación.- ¿Qué quieres que te diga?


  - ¡Ah, no sé! Tú sabrás, compi de piso…


  - No sabía que los compis de piso se acostaran juntos – rebatí.


  Me giró, dejándome enfrente del espejo y él se quedó detrás. Me bajó los pantalones y las braguitas de una forma asombrosamente rápida. Comenzó a tocarme de una manera diferente a como lo había hecho otras veces; casi de una forma violenta, pero me gustó. Se desabrochó el pantalón y se apretó contra mí, haciendo que notase lo duro que estaba entre mis piernas y, en un abrir y cerrar de ojos, tuve un orgasmo que me pilló completamente desprevenida.


  - Yo es que soy tan generoso que me gusta tener contenta a la persona que vive conmigo – me susurró Edu al oído sin todavía sacar sus dedos de mi interior.


  Me volví a vestir y él fue al baño a lavarse las manos. Cogí de nuevo el bolso y salí hacia el pasillo.


  - ¿Y tú? – Le pregunté apoyada en el marco de la puerta del baño, haciendo referencia a su erección. Había bajado un poco, pero seguía siendo visible.


  - Tengo suficiente material como para tocarme un par de veces en cuanto salgas por la puerta – se secó las manos despacio.- Supongo que esto de masturbarse como un quinceañero pensando en la chica que duerme en la habitación de al lado sí lo hacen los compañeros de piso.


  Me fui sin despedirme de él. ¿Qué era lo que acababa de pasar? ¿Había sido una discusión o es que habíamos pasado a otra fase diferente en el sexo? Estaba confundida y no dejaba de pensar que había sido por mi culpa. Si hubiese mantenido la boca cerrada…


  Llegué a la Puerta del Sol y fui hasta el museo del jamón que hay en la esquina de la Carrera de San Jerónimo y la Calle Victoria. Allí Clara y Tamara me esperaban tomándose la primera cerveza.


  - ¿Pagamos esto y vamos para el sitio este? Tengo reserva a las nueve y media – dijo Tamara.


  - ¿Dónde has reservado? – Me interesé. La verdad es que me daba un poco igual dónde cenar.


  - En El Buscón.


  Ya habíamos ido otras veces. Estaba en aquella misma calle, solo un poco más arriba. Era una típica tasca española con comida tradicional y lo que más me gustaba del sitio era que estaba ambientada en la novela de Quevedo.


  Mientras Clara y yo esperábamos la cola, Tamara se acercó al encargado para comentarle lo de la reserva.


  - Ya puedes comer bien esta noche, que me da a mí que esta noche nos vamos a tener que beber hasta el agua de los floreros para aguantar a tu amiga – dijo sin mirarme porque estaba pendiente de Tamara.


  - ¿Y eso?


  - Porque viene pisando fuerte así que, ante todo, que te pille con el estómago bien lleno.


  Tamara nos hizo una señal con la mano y avanzamos en su dirección. Nos sentamos en una mesa al final del local y, mientras Clara y yo hablábamos de cómo había transcurrido nuestra semana, Tamara ponía ojitos al teléfono móvil.


  - ¿Por qué miras al móvil con deseo? – Le preguntó Clara a Tamara al verla de aquella guisa.


  - No le pongo ojitos – dijo sin más.


  La miramos y, cuando se percató de ello, sonrió.


  - Estoy hablando con el tío con el que me líe este fin de semana en Santander.


  Clara escupió un poco de cerveza que tenía en la boca y yo creo que me quedé sin respiración algunos segundos.


  - No me miréis así – dijo Tamara.- No soy ningún bicho raro por acostarme una noche con un tío que conozco en una discoteca.


  Claro que no era un bicho raro, pero sí era raro su comportamiento porque aquello no pegaba con su forma de ser. O, por lo menos, con la que aparentaba. Lo mismo aquel era su verdadero yo y no lo había sacado antes por respeto a Salva. Una ya se podía esperar cualquier cosa…


  - Dos veces, en el coche. Y ahora me pregunta que cuándo voy a volver a Santander.


  Durante la cena Tamara nos contó algo más sobre su noche loca y pasamos a hablar de trabajo.


  - Creo que si no hubiera sido por Paula… No sé si hubiese encontrado trabajo.


  - ¿Quién es Paula? – Preguntó Tamara.


  - Una amiga de Edu.


  - ¡Vaya, vaya! – Exclamó Clara.- Así que ya conoces a las amigas de Edu y te hacen favores… No quiero decir nada, pero… Entonces, te habrás decidido ya a que vaya contigo a la boda de Berta, ¿no?


  Meneé la cabeza en señal de negación.


  - No le he dicho nada ni se lo voy a decir – dije.


  - ¿Por qué? – Preguntó Tamara otra vez.


  - Porque no me apetece – me encogí de hombros.- Prefiero ir sola.


  - Estás más tonta… - Dijo Clara poniendo los ojos en blanco.


  Terminamos de cenar y pasamos a uno de los bares de por allí a tomar la primera, antes de bajar a Atocha y sumergirnos de lleno en el ambiente de la noche madrileña.


  El garito comenzaba a llenarse de gente que entraba, salía y te empujaba. Conseguimos llegar hasta casi el final, donde vimos un sitio que todavía no estaba colonizado. Sin preguntar, Clara se fue hasta allí para poner su bandera.


  Nos estábamos quitando las chaquetas y poniéndolas en un taburete que encontramos vacío, cuando un chico que no conocíamos se nos acercó y le dijo algo a Tamara al oído. Ella sonrió, pero no le dijo nada mientras él seguía pegado a ella.


  Cuando él se despegó, Tamara le lanzó un beso con la mano. Él desapareció entre el gentío.


  - Voy a por algo de beber – anunció Tamara, como si no hubiese pasado lo que acabábamos de presentar.- ¿Lo de siempre?


  Clara y yo asentimos y Tamara siguió los pasos que el chico había dado apenas treinta segundos antes.


  - ¿Has visto lo que yo he visto? – Le pregunté a Clara. Había bebido más vino de lo normal durante la cena y ya dudaba si eso había pasado realmente o mi imaginación comenzaba a hacer de las suyas.


  - Sí, tía. Muy fuerte. Ha pasado – contestó Clara sin salir de su asombro, que era el mismo que el mío.- La noche promete – se giró para mirarme.- ¡Viene desatada!


  - Y nos lo queríamos perder…
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  Llegamos a Kapital y la cola era importante. Esperando en la cola, Clara se encendió un cigarro y Tamara le pidió uno.


  - Voy a dejar de beber porque el alcohol me teletransporta al mundo al revés - le dije a Clara por lo bajini.


  Me miró y me tendió el paquete. Dudé de si coger el cigarrillo o no, pero, al final, caí en la tentación. Por eso de calmar los nervios…


  La discoteca seguía igual que la recordaba. Hicimos una vuelta de reconocimiento por las plantas superiores y nos quedamos un rato en la planta donde pinchaban música pop y comercial.


  La sala todavía no estaba muy llena, pero apestaba a sudor. Los cuerpos se pegaban unos con otros y comenzaban a restregarse haciendo gala, en ocasiones, de un contorsionismo impracticable. Por lo menos para mí.


  Me acerqué a la barra y pedí de beber. No tardaron mucho en ponerme las bebidas, cosa que agradecí porque había un chico a mi lado que no dejaba de mirarme con ojos de salido peligroso.


  Volví donde estaban las chicas, les di su copa y nos dejamos llevar por el ritmo de la música. Se nos acercaron varios chicos que, casualmente, hablaban con Tamara.


  - ¡Lo huelen, estoy segura! – dijo Clara una de las veces.


  - ¿Qué huelen?


  - La soltería. Nosotras, como estamos comprometidas…


  - Sí, claro, y con un pie casi en el altar ¿no te jode?


  Clara se echó a reír.


  - Que sí, que te lo digo yo. Serán las feromonas esas. Huelen la desesperación… ¿Tamara cuándo ha ligado de esa manera?


  Tenía razón. Era la primera vez en más de diez años que yo no veía a mi amiga Tamara de esa guisa.


  - A ver, es verdad que es raro ver a Tamara así, pero de ahí, a la desesperación va un rato largo…


  - Marina, que está desesperada por encontrar marido. Está buscando un sustituto de Salva.


  No dije nada más al respecto. Yo no lo veía de la misma manera que lo veía Clara, pero, a lo mejor, algo de razón tenía…


  Clara y yo estábamos aburridas y, una de las veces que Tamara daba conversación a uno de los tiburones que merodeaban por allí, Clara me cogió del brazo y me llevó hasta la barra donde nos marcamos un par de rondas de chupitos de tequila. Y pedimos otro copazo, claro.


  - Oye, podíamos bajar a la primera planta – dijo Clara, casi desgañitándose en el intento.


  Yo vi la luz porque no iba a aguantar mucho más en aquella sala. Arrastramos a Tamara, que se despedía de sus fans, y bajamos a la sala que Clara decía. La pista estaba a reventar, así que buscamos sitio en uno de los laterales. Hacía un calor horrible.


  El alcohol empezaba a hacer su efecto y Clara y yo ya íbamos bastante tocadas. De vez en cuando, volvíamos a escaparnos a la barra para beber un lingotazo de tequila o lo que surgiese.


  Los moscones volvieron a nosotras, aunque a Clara y a mí no nos hacían ni caso. Todos se concentraban en Tamara. Al volver de una de nuestras fugas a la barra, nos encontramos a Tamara bailando muy pegada con un chico al que, por supuesto, no conocíamos.


  - No sé cómo lo verás, pero aquí tu prima te está tomando la delantera – le dije a Clara mientras las dos mirábamos hacia la pista de baile.


  - Querrás decir que nos está tomando la delantera a las dos – Dijo Clara indignada.- ¿Desde cuándo se ha visto que sea ella la que esté desfasando en mitad de la pista de baile y nosotras aquí, como si fuéramos su madre?


  - A mí, todo esto, ya me pilla mayor… Hemos pasado, de manera oficial, a la categoría de «viejas glorias».


  Clara me miró de reojo, aguantándose la risa. Y allí, mientras las dos estábamos de pie apoyadas en la pared y bebiéndonos una copa, Tamara comenzó a morrearse con el chico con el que estaba bailando en la pista hacía cinco minutos.


  - ¡Ay Dios! – Exclamé, llevándome mi mano a la boca.


  - Eso no es un morreo; es un lavado de estómago – aclaró Clara, por si no me había dado cuenta.


  ¡Como para no darse cuenta! Estaban súper entregados, descompasados con la música a ratos y, en otros, balanceándose con ritmo bien apretados y restregándose como si no hubiera un mañana.


  - Porque estoy con Manu, que si no me ponía allí a su lado a darle unas cuantas clases – dijo Clara con aires de superioridad.


  Clara y yo seguimos a lo nuestro, mientras que Tamara lo daba todo con aquel espontáneo que se había atrevido a bajar al terreno de juego y jugársela, nunca mejor dicho. Le había salido bien.


  Quedaba todavía bastante para que cerrasen la discoteca, cuando Tami se nos acercó y nos dijo que se iba con el colega. Y desapareció.


  - Ahora que se ha ido tu amiga, no tiene mucho sentido que sigamos aquí ¿no te parece? – Me dijo Clara.


  Y, con las mismas, nos fuimos de allí esperando no tener que volver en mucho tiempo. Con solo mirarnos decidimos terminar las dos sentadas comiéndonos un menú de hamburguesa y patatas fritas en el McDonlad’s de la esquina.


  - No hay nada como una hamburguesa de aquí a las cuatro y media de la mañana – comentó Clara con la boca llena mientras miraba el reloj dorado que llevaba en su muñeca izquierda.


  Durante un buen rato no dijimos nada. Solo nos limitamos a devorar aquella mierda. Después, una vez más tranquilas y saciadas, iniciamos una conversación que no tuvo desperdicio.


  - Tía, en el fondo, Tamara me da envidia – dije antes de darle un buen trago a mi Coca-Cola light.


  - ¿Por qué?


  - Porque está tirándose a todo lo que se mueve. ¿Por qué a mí no me dio por ahí cuando rompí con Jorge?


  - ¡Mira que te dije veces que era lo que tenías que hacer! Y tú ni caso, para variar – dijo Clara con la boca llena de patatas fritas.- Una se tiene que hacer fuerte sacando la guarrilla que lleva dentro, pero tú… Tú vas a tu ritmo y te convertiste en Santa Marina Vagina Seca. Menos mal que al final vino tu hombretón y te rescató de esa sequía sexual porque, hija, ya me veía yo que eso fosilizaba y le ibas a adelantar por la derecha a Atapuerca.


  Le tiré una servilleta arrugada a la cara y no pude evitar mirarla mal. Por mucha razón que tuviera, podía haber dicho santa Marina Revirginizada de Todos los Santos (o algo así), pero lo de vagina seca había sido un golpe bajo.


  - Mi hombretón dice…


  - ¡Ah no! ¿Cómo era? – Hizo una pausa para intentar recordar aunque yo no estaba muy segura después de la cantidad de alcohol que llevaba encima.- ¡Esclavo sexual!


  - Sí… Bueno...


  - ¿Qué pasa? – Me preguntó Clara, imagino que extrañada por las respuestas que le daba.- Cuenta y no pares.


  - Pasar, lo que se dice pasar, no pasa nada pero… - y le conté que había soñado con Jorge una noche que estaba durmiendo con Edu.- Y unos días después, oí que hablaba con su amigo Pedro. Fue sin querer, pero oí claramente cómo Edu le especificaba que yo solo era su compañera de piso. Y, para colmo, antes de quedar con vosotras esta noche… - Le conté lo que nos había pasado.


  - O sea que, el problema de todo esto es que a ti te ha molestado que Edu haya dicho ese comentario – confirmó Clara.


  - No, no me ha molestado. Solo ha hecho que… No sé. Lo bueno de todo esto es que ha hecho que me decida sobre lo de que venga o no a la boda de Berta. Obviamente, no le voy a decir nada.


  - Ya… Y no te ha sentado mal que dijera que solo sois compañeros de piso…


  - Que no, si es que somos eso. ¿Por qué me va a sentar mal? – Pregunté.- Además, yo soy la primera que digo lo mismo.


  - Marina, porque te conozco y ese comentario te ha sentado mal.


  - Que no.


  - Te diré… – Clara seguía insistiendo.


  - Que no.


  - Júramelo – me retó.


  La miré y resoplé. Jodía Clara.


  - Vale, me ha sentado un poco mal - Clara me miró y mostró una sonrisa triunfal.


  - Yo creo que sois los dos igual de subnormales.- Me quedé mirándola, flipando un poco por aquel comentario.- Sí, en ese sentido, sois los dos iguales. ¿Qué más da que seáis compañeros de piso o novios o coleguitas folladores? Da igual. A ver Marina, tú cuando estás con él, ¿te sientes bien?


  - Sí, yo con él me lo paso muy bien, independientemente de la cama. No sé, compartimos gustos, nos llevamos bien, nos entendemos…


  - Pues ya está, tía. ¿Qué más da lo que diga que sois? El caso es que disfrutéis cuando estéis juntos. Mira, cuando empezaste con Jorge, enseguida ya erais novios. ¿Y de qué te sirvió? De nada, porque es un gilipollas que no te supo valorar y te dejó tirada dos veces.


  - Tampoco nadie me garantiza que las cosas con Edu vayan a salir bien – me quejé.


  - Claro que no, pero, por eso mismo, ahora que estás bien con él disfrútalo y que den por culo a las etiquetas.


  Como siempre, Clara tenía razón.


  - ¿Qué tal te van las cosas con Manu? Hace ya tiempo que no nos cuentas muchas cosas de él – dije cambiando de tema.


  - Bien, nos va bien.


  - No lo dices muy convencida. ¿Qué pasa? Ahora te toca a ti – me reí.- Cuenta y no pares.


  - No sé… A veces siento que me falta algo. ¿Sabes? También a mí me da envidia Tamara. Antes de estar con Manu iba de flor en flor pasándomelo bien con los tíos que a mí me daba la gana. Si había alguno que me interesara especialmente, repetía y listo, pero sin más – se limpió la boca con una servilleta después de haberse comido la última patata frita.


  - Pero si solo lleváis un mes saliendo. Si estáis así ya… No sé. Quizá lo que te pase sea que deseabas tanto estar con Manu que, una vez que lo has conseguido, te aburres porque es como… - Pensé un poco para buscar las palabras adecuadas.- Es como si ya hubieras alcanzado la meta y ya no hay nada más que hacer. Hay gente a la que le pasa.


  - Yo no estoy aburrida de Manu, ni mucho menos. El caso es que, antes, el hecho de liarme con chicos me servía para liberarme un poco de los problemas que pudiera tener. Y, ahora, no me libero de la misma manera porque lo que tengo con Manu no es lo mismo que tenía con otros tíos.


  - Pero tendrás más apoyo de alguien con el que vas en serio, en el problema que sea, que el que puedas encontrar en el rollo de una noche, digo yo…


  - Ya, pero cuando te planteas cosas más a largo plazo… No sé.


  - Clara, no estoy entendiendo nada. O te explicas un poco mejor o no voy a seguirte.


  - Van a hacer un ERE en mi trabajo.


  Me quedé helada con aquella noticia. La cosa pintaba mal.


  - ¡Joder! – Alcancé a decir.


  - Sí… Creo que mi puesto no corre peligro, pero… Vete tú a saber porque, a día de hoy, ningún trabajo es seguro. Así que creo que eso es lo que realmente me agobia y, al final, con el que lo pago es con Manu – se calló.- Sé que no debería y tendría que tomarme las cosas de otra manera pero, tampoco puedo dejar de pensar que si me despiden, tengo que volver a casa de mis padres, ponte a buscar trabajo tal y como está la cosa… Y sé que es pronto para tomar alguna decisión respecto a Manu, pero claro que me gustaría que esto fuera bien y plantearme algo con él más a largo plazo, pero con el trabajo así…


  - A ver, Clara. De momento, no sabes nada así que no te amargues pensando en algo que puede pasar pero lo mismo no sucede – le dije.- Espera a ver qué pasa. Sé que es difícil, pero tienes que tomarte las cosas con más calma. Si al final pasa, pues ya verás qué hacer, pero amargarte gratuitamente y llevarte a Manu por delante no creo que sea la mejor manera de afrontar esto. Por cierto, ¿Manu lo sabe? – Clara negó con la cabeza.- Pues deberías empezar por contárselo.


  - Pero si se lo cuento, me voy a poner mal y no quiero que me vea así.


  - ¿Y qué más da si te ve mal? Si te planteas algo más con él a largo plazo, este tipo de cosas sucederán y no se las puedes esconder. Clara, por favor.


  Entendía a Clara y hasta, en cierta manera, me pareció tierno verla así. Era una chica fuerte; tanto que, a veces, parecía que en vez de tener corazón tenía un canto rodado dentro de su pecho izquierdo. Pero Clara era humana y tenía sus debilidades y sus miedos, como cualquier hijo de vecino.


  Por otro lado, también era consciente de que me había contado todo aquello porque llevaba un pedo de colores. En un estado normal, hubiese callado cual puta y lo hubiese pasado sola.


  Los borrachos y los niños siempre dicen la verdad; aunque era posible que la resaca del día siguiente borrase cualquier rastro de la conversación en la que Clara y yo nos habíamos sincerado. O no.
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  El domingo me desperté con una resaca del demonio. ¿Cuánto hacía que no había bebido tanto un sábado por la noche? Años y años. Y más años. Apenas me moví de la cama, ni siquiera para comer porque no me entraba nada en el estómago. Oí a Edu trastear por casa, pero no lo vi durante todo el día.


  Los días siguientes fueron un poco raros. De una forma inconsciente, evitaba tener que encontrarme con él. Fue un poco complicado, ya que mi piso no era la Casa Blanca ni de lejos y no podía mudarme al ala oeste en un intento de olvidarme del mundo; así que, en un espacio tan reducido, era inevitable verse la cara en algún momento del día.


  Estuve dándole vueltas a lo que había hablado con Clara, Tamara y Berta sobre Edu. Era consciente de que tenía que aprovechar el momento. Se supone que estábamos bien y eso era bueno, independientemente de las etiquetas. Pero, por el contrario, después de lo que había pasado entre nosotros el sábado por la tarde, lo único que me salía era pasar de él, y me limitaba a hacerlo.


  No quería darle importancia al hecho de que Edu considerara que yo solo era su compañera de piso, pero era lo único que me empeñaba en hacer. ¿Tan importante era el nombre que le damos a las cosas? Si era así, ¿por qué no me plantaba delante de Edu y se lo decía? Porque no había huevos.


  Siempre me he considerado una persona valiente, claro que, dentro de unos límites; aunque empezaba a pensar que no era tan valiente como creía o que mi concepto de esa palabra era un tanto diferente al que proponía la RAE. Por otro lado, una cosa era ser valiente y otra muy distinta ser una temeraria. Y me sorprendí a mí misma al darme cuenta de que Edu me producía esa sensación de temeridad. Pero… ¿Por qué? Si con él estaba a gusto y el chico me gustaba… ¿Por qué me estaba pasando esto?


  El viernes por la tarde, al llegar a casa después del trabajo, llamé a Clara y le conté todas las conclusiones que había sacado (si es que se podían llamar así) después de mis jornadas intensas de meditación durante toda la semana.


  - Marina, ya te lo he dicho muchas veces. Tienes miedo y, la verdad, es que no sé a qué. Bueno, sí. A que te haga daño, pero tienes que vivir tu vida – oí cómo bebía un poco de algo. Dudé de si era agua o un copazo.- Si, a eso, le añades tus prejuicios y tu cabezonería… Pues sí, tía, tienes un problema que te cagas.


  Todo bien alto y claro para que no quedaran dudas. Así era Clara.


  - ¿Y qué cojones hago?


  - Ser tú misma, Marina. ¿A ti Edu te gusta?


  - Sí… Mucho…


  - Pues disfrútalo. Prémiate con eso.


  Resoplé. La teoría era fácil y la entendía perfectamente… Pero… ¿Por qué a la hora de la práctica todo se complicaba?


  - ¿Tú has hablado con Manu? – Le pregunté cambiado de tema. Ya me encontraba un poco de aquella manera como para dejar que Clara me hundiera en la miseria con sus terapias de choque.


  - Todavía no.


  - ¡Joder! Somos lo peor.


  - No, somos lo infinitamente peor de lo peor.


  - Bueno, tampoco hay que pasarse, ¿no?


  - Marina, tengo razón y lo sabes.


  Colgué a Clara y me quedé pensando en que sería una buena opción tener un acercamiento con Edu, ya que esa semana había pasado de él.


  Me puse a preparar el relleno de unas fajitas, cuando Edu llegó a casa del trabajo.


  - Hola – me saludó desde el recibidor sin mucho ímpetu.


  - ¡Hola! – Le contesté.- ¿Qué tal?


  - Bien – dijo sin dar más explicaciones.


  Fue hacia su habitación y después oí cómo se encerraba en el baño y se daba una ducha. Respiré hondo porque estaba claro que no me iba a poner las cosas fáciles, cosa que tampoco era de extrañar.


  Un rato después, apareció en la cocina con el pelo mojado y alborotado. Tuve que contener las ganas de tirarme a él, bueno, de tirármelo allí mismo, sin preliminares ni nada.


  - Qué bien huele – dijo con una expresión dubitativa en su rostro. No era porque no lo dijera de verdad, sino porque parecía que no sabía qué hacer: si acercarse a mí y darme un beso o mantener la distancia entre nosotros. Optó por lo segundo.


  - Espero que te guste porque es tu cena – dije con la mejor de mis sonrisas.


  Me miró sorprendido, pero le gustó la idea de cenar conmigo.


  - ¿Voy poniendo la mesa?


  Nos sentamos a cenar en la mesa de la cocina.


  - ¿Qué sabes del cole?


  - A mediados de julio tengo una reunión para cosas del nuevo curso y poco más.


  - ¿Y con tu trabajo qué vas a hacer?


  - El lunes voy a hablar con mi jefe para decirle que me voy. Le daré mi renuncio por escrito y, a mediados de julio después de la reunión, empezaré mis vacaciones.


  - Suena bien.


  - Sí – contesté y se hizo el silencio entre nosotros.- ¿Tú qué tal?


  - Bien, cansado ya con ganas de coger vacaciones también, pero hasta agosto nada.


  Y volvimos a permanecer callados durante un rato largo. Terminamos de cenar y me levanté a dejar los platos en la mesa.


  - ¿Por qué estás tan esquiva conmigo? – Preguntó Edu de repente.


  - No estoy esquiva – mentira cochina.


  - Yo creo que sí y me gustaría saber por qué – insistió.


  Tres… Dos… Uno…


  - Porque… El otro día te oí una conversación, sin querer, que no me gustó.- Edu puso cara de no saber lo que le estaba diciendo y yo me volví a sentar en la silla en la que estaba para seguir explicándome.- Te oí hablar con Pedro, cuando quedamos con él y con Paula, y decirle que solo éramos compañeros de piso – ahí estaba mi acto temerario del día. Empezaba a notar una sensación similar a la de ir cuesta abajo y sin frenos para terminar sin dientes.


  Edu me miró muy serio, pero no dijo nada. Supongo que estaría valorando lo que le acababa de decir.


  - ¿Qué es lo que quieres? – Me preguntó.


  - No lo sé.


  - ¿Cómo que no lo sabes? – si Edu ya estaba flipando, mi contestación acababa de rematarle.


  Hasta yo misma me sorprendí. Tanto que había insistido en que éramos compañeros de piso; luego, eso mismo, me había sentado mal; y, en el momento de la verdad, no sabía lo que quería. Matarme era poco.


  - A ver, Marina – dijo Edu despacio, frotándose la cara con las manos.- Lo que te dije hace un tiempo, eso de que hay veces que no sé por dónde cogerte, lo decía en serio y, comportándote así, tampoco me ayudas a que esto cambie.


  - Es que no lo sé, Edu, de verdad – dije mirándole a los ojos.- Yo también le decía a estas que solo somos compañeros de piso, que no hay nada más entre nosotros. Sin ataduras ni compromisos. Pero, cuando te oí decirlo a ti; cuando aquello quedó confirmado no me gustó. Me sentó mal. Puede que no tenga motivo ninguno para ponerme así, pero no puedo pasar por alto lo que siento – solté de carrerilla, casi sin respirar.- Tampoco sé si quiero una relación al uso contigo, por lo menos, por ahora, porque tampoco nos conocemos.


  Apoyé los codos encima de la mesa y me sujeté la cabeza con las manos. Resoplé mientras Edu permanecía callado e inmóvil al otro lado de la mesa.


  - Creo que todo esto empieza desde que tuve el sueño hace unos días.


  - Marina, no es el sueño, es tu cabeza. Piensas más de lo que deberías.


  Se levantó de la silla y vino hacia mi lado, apoyándose en la mesa. Comenzó acariciándome el brazo izquierdo, despacio. Levanté la cabeza para mirarle y allí estaba él, con el semblante menos serio que antes. Algo era algo.


  - Marina, te sienta mal que seamos meros compañeros de piso, pero tampoco quieres una relación.


  - Soy lo peor – murmuré.


  - Solo dime una cosa – me miró durante un rato antes de formularme la pregunta.- ¿Cómo te sientes cuando estás conmigo?


  Aquello me descolocó. ¿A santo de qué venía aquello? ¡Ah, sí! Ya me acuerdo: a santo de mi gran cagada. Es verdad.


  - Bien, ¿cómo me voy a sentir? – Hice esa misma pregunta en voz alta como si fuera obvia la respuesta pero, entonces, me di cuenta de que no era tan obvia para Edu.- Me siento bien, me gusta estar contigo.- Fue decir eso y me vine arriba con una verborrea que nunca creí capaz de sacar a la luz.- Me gusta pasar tiempo contigo y hacer planes juntos, salir con tus amigos y con las mías,… No sé, me gusta hacer lo que hace la gente normal. Haces que me sienta bien, me haces reír – seguí enumerando cosas.- Me gusta que cenemos juntos, verte dormir por las noches, quedarme acurrucada en el sofá contigo… Ducharnos, que me mandes mensajitos guarros… Y follar. También me gusta follar contigo, claro.- Edu abrió los ojos de par en par. Imagino que no se esperaba que le dijese aquello.- No me mires así, es que follas muy bien.


  Se echó a reír abiertamente y resoplé de alivio. No se había tomado tan mal aquella conversación. Tiró de mí para que me levantara y comenzó a besarme. Dos minutos después, estábamos desnudos: yo sentada encima de la mesa y él de pie entre mis piernas. Estaba tan excitada que me eché hacia atrás y me tumbé. Edu no dejaba de moverse y, entre susurros, me dijo que no aguantaría mucho más. Aquello me excitó tanto que me agarré a la mesa con fuerza. El orgasmo de Edu desencadenó el mío, haciendo que nos deshiciéramos el uno en el otro.


  Un rato después de terminar, nos fuimos a su cama. Edu se tumbó a mi lado y me abrazó.


  - Marina.


  - Dime.


  - Todo lo que me has dicho antes en la cocina…


  - Es verdad – no le di tiempo a terminar la frase.


  Se rio con ganas.


  - Ya sé que es verdad – me revolvió el pelo.- Lo que quería decirte es, que todas esas cosas, también me pasan a mí.


  Le besé.


  - Te propongo una cosa – dijo.


  Me incorporé.


  - A ver… Todo lo que tenga que ver con que seas mi esclavo sexual acepto – era evidente que el sexo me había puesto de buen humor.


  Volvió a reírse.


  - Si quieres que seamos novios, somos novios. Si quieres que seamos… No sé… follamigos pues somos eso. Lo que tú quieras.


  - Pero…


  - Pero… ¿Por qué no lo dejamos así? Quiero decir que, si estamos bien, eso es lo que debería contar, ¿no?


  Tenía razón. Volví a besarle hasta que nos encendimos. Edu se sentó en la cama, apoyado en el cabecero y yo me coloqué a horcajadas encima de él. No hizo falta decirnos nada más. El lenguaje de nuestros cuerpos habló por sí solo para confirmar lo que las palabras decían y terminar aquella conversación de la mejor manera posible: firmando un pacto de no agresión entre nosotros.


  Al terminar, volví a acurrucarme con él en la cama y, mientras él se quedaba dormido, pensé que había sido una estúpida. Realmente, había montado un pollo por nada. Lo mismo que me habían dicho mis amigas, me había repetido Edu, pero hasta que él mismo no me lo confirmó yo no me quedé tranquila. Él me gustaba, yo le gustaba y lo único que teníamos que hacer era estar bien y disfrutar del momento. Y ahí fue cuando estuve dispuesta a hacerlo de una forma natural y sin pensar demasiado. Sabía que podría salir bien. Aunque, por aquel entonces lo que no sabía era que, si tiras mucho de la cuerda, puedes terminar rompiéndola.
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  El calor apretaba más de lo normal. Julio solía ser un mes caluroso y ese año se estaba llevando la palma. También era importante señalar que, desde que había vuelto de Inglaterra, estaba sufriendo una menopausia temprana porque solía tener más calor de lo habitual.


  Y, hablando de Inglaterra… Ya hacía un año que había regresado. ¡Cómo pasaba el tiempo! Un año en el que me habían pasado muchas cosas y, prácticamente, todas ellas buenas. Sabía que no era una época en la que hacer balance, ya que eso se suele hacer unos minutos antes de tomar las uvas. Pero, para mí, aquella época del año marcaba un antes y un después importante en mi vida.


  Ya había renunciado por escrito en el trabajo. Mi jefe no pareció sorprenderse cuando se lo di. Es más, no dijo nada; solo se limitó a asentir. Durante los últimos quince días que me quedaban en aquella oficina gris y sin personalidad me limité a ir recogiendo poco a poco mis cosas para no dejarlo todo para el último momento.


  Y entonces llegó aquel viernes, casi a mediados de julio, en el que salí por la puerta de la oficina un rato antes de las seis. Me despedí de quien encontré a mi paso. No había nadie allí con el que realmente hubiera hecho buenas migas de verdad y no me daba ninguna pena irme. Es más, estaba deseándolo. Las cosas como son.


  Llegué a casa y lo primero que hice fue ponerme una copa de vino y tumbarme en el sofá. Abrí la puerta de la terraza y, aunque no fuera mucho, algo de corriente hacía y se agradecía. Me sentía libre como el sol cuando amanece y pensé en lo maravillosa que era la vida, espatarrada a lo largo del sofá cuando alguien entró en casa.


  Edu se asomó al salón y me vio de aquella guisa.


  - Veo que no pierdes el tiempo – me dijo mientras me daba un beso suave en la boca.- Traigo más por si no tienes suficiente – me mostró la botella de vino blanco que llevaba en la mano.


  Normalmente, Edu llegaba a casa, se iba a la ducha y luego se ponía cómodo. Aquella tarde, el orden de factores cambió un poco pero no se alteró el producto. Solo hicimos que mejorara.


  Se tumbó encima de mí en el sofá y comenzamos a besarnos. Nos desprendimos de la ropa y terminamos echando un polvo de infarto allí mismo. Luego, más tranquilos, fuimos a la ducha donde seguimos con nuestras prácticas sexuales. Parecía que nunca teníamos suficiente, que no nos quedábamos satisfechos. Pero era todo lo contrario; solo habíamos creado una pequeña adicción.


  El sábado por la mañana, no serían ni las diez, cuando sonó el timbre. Edu estaba trasteando por la casa, pero yo permanecía en la cama haciéndome la remolona. Oí que se encaminó hacia la puerta para abrirla.


  - ¡Hombre! – Oí que exclamaba.


  Luego, oí una voz de chico que, con lo dormida que estaba no distinguí quién era.


  - ¡Marina ven!


  Me levanté a regañadientes. No era hora de ir a una casa decente, aunque mi casa, desde hacía un tiempo, había alcanzado la categoría de antro de perversión.


  Salí de la habitación y fui hacia el recibidor.


  - Pero, ¿tú qué haces aquí? – Pregunté al ver aquella visita inesperada.


  - Yo también me alegro de verte, hermanita.


  Allí había aparecido mi hermano de repente, un sábado por la mañana, sin previo aviso.


  Nos sentamos en la cocina a desayunar, aunque mi hermano solo se tomó un café porque ya había desayunado en casa de mis padres.


  - ¿Tú qué hacías saliendo de la habitación de la izquierda? – Soltó Alejandro espontáneamente.- ¿Tu habitación no era la que está en la derecha del pasillo?


  Edu soltó una carcajada mientras yo, cómo no, me puse roja como un tomate.


  - ¿Y tú qué haces aquí? – Ataqué.- ¿No sabes que estas no son horas de venir a una casa decente un sábado por la mañana?


  - Creo que con lo de casa decente no lo estás arreglando… - comentó Álex entre risas.- Pues nada, vengo para que te estires y me invites a tomar algo por el centro para celebrar que vas a empezar a trabajar en un cole.


  - Hoy tiene día de chicas – dijo Edu.- Y eso es sagrado.


  - Veniros los dos. Total, ya quedaré con ellas otro día.


  - Lo mismo no les gusta – dijo mi hermano.


  - Bueno, un poquito de maquillaje, y uno hace de Juani y otro de Mariloli y seguro que no ponen pegas – y no pude evitar reírme de mi ocurrencia.


  Habíamos quedado en la zona de Lavapiés y, cuando llegamos, Tami y Clara ya estaban en la terraza del bar. Se sorprendieron cuando me vieron aparecer con mi hermano y Edu porque no se lo esperaban.


  Todos se saludaron y pedimos de beber. Me quedé un poco asombrada al ver la vestimenta que lucía Tamara. No sé si se pensaba que, por el hecho de acostarse con tíos, había vuelto a los veinte o, incluso peor: a los quince; pero llevaba una ropa que no le pegaba nada. Le hice un gesto a Clara y ésta se encogió de hombros. Tuvo que flipar al verla, igual que lo hice yo. No me cabía ninguna duda.


  Tamara no era de llevar shorts chumineros, ni camisetas con grandes escotes, pero allí estaba: vaquerito violador de color azul clarito con una camiseta de tirantes ancha de color blanco con un escote de vértigo. Llevaba unas sandalias de esparto y un montón de pulseras de moda en la muñeca izquierda, detalle que me llamó la atención porque Tami solía llevar alguna cosilla (no era muy de enjoyarse) de oro de alguna buena marca de joyería. Era adicta a Tous pero no había ni rastro de los dichosos ositos en ella, ni siquiera en los discretos pendientes de perlas pequeñas que solía llevar; los mismos que había sustituidos por unos aros de plata.


  - ¿Y Manu? – Le preguntó Edu a Clara.


  - Iba a trabajar un rato a la oficina hoy porque estaba hasta arriba de trabajo – explicó Clara.- Pero le voy a avisar para que se venga cuando salga. No le había dicho nada porque como se supone que era un día de chicas…


  - Es que me he presentado en casa de mi hermana sin avisar – se excusó mi hermano.


  - Llámale y dile que se venga para comer con nosotros – sugirió Edu.


  Y así lo hicimos. Estuvimos tomando algo y haciendo tiempo a que viniera Manu para cambiar de bar. Ya estábamos todos sentados alrededor de dos mesas de aluminio y bajo una sombrilla, entre raciones de pulpo, bravas, chopitos, oreja y alitas de pollo, cuando los chicos comenzaron a hablar entre ellos sobre deporte y nosotras nos pusimos a lo nuestro.


  - ¿Y tú qué? – Le preguntó Clara a Tami.- ¿Qué tal con el maromo de Kapital? No nos has llamado ni nada para contárnoslo.


  - Shhh – respondió Tamara, llevándose un dedo a la boca para enfatizar la señal de silencio. Miró a los chicos, como excusa para no contar nada.


  - Si no se enteran – la animé yo.


  Remoloneó todo lo que quiso, pero, al final, nos contó que había quedado con él no solo la noche de la discoteca, sino tres veces más.


  - ¡Eres una reincidente! – Señaló Clara haciéndose la seria.- Así que te ha gustado, ¿eh?


  - Bueno, el chico se maneja… Pero me sirve de distracción hasta que encuentre a alguien mejor – respondió resuelta.


  - ¿A alguien mejor?


  - Sí, claro. Alguien mejor. No me voy a quedar con el primero que pase. Tendré que ir probando material hasta quedarme con el que me convenza de verdad.


  Hablaba con una suficiencia que no era propia de ella. Aquella no era nuestra Tamara, sino una versión choni y barata de una viuda negra. La llamaron al móvil y se levantó de la mesa para apartarse.


  - ¿Será su amante bandido? – Me preguntó Clara.


  - Supongo – contesté encogiéndome de hombros.- Si fuera su madre no se hubiera levantado de la mesa…


  - Oye, ¿hablaste con Edu?


  - Sí – esbocé una sonrisa.- Fui poco diplomática, ya sabes – Clara puso los ojos en blanco al oír aquello pero tampoco le podía extrañar viniendo de mí.- Me di cuenta de que tengo un problema.


  - ¿Solo uno? – Se mofó Clara.


  - Bueno, varios – admití.- Pero uno muy gordo – di un trago a mi copa de vino.- En realidad, no sé lo que quiero. Si decimos que somos compañeros de piso me sienta mal, pero luego no quiero una relación con él…


  - Pues sí, estás jodida.


  - Ya… Y me acabó diciendo lo mismo que tú, que vayamos viendo qué es lo que pasa y que disfrutemos el momento.


  - ¡Si es que a cabezona no te gana nadie!


  - No tía, es que hasta que no lo oí de su boca, bueno… Es que me le declaré un poco – Clara me miró abriendo los ojos poniendo cara de sorpresa total y absoluta.- Sí, le dije que me gustaba mucho y que estaba muy bien con él y todas esas cosas. También le dije que follaba muy bien y se sorprendió.


  - Bueno, algo que has hecho a derechas y a la primera. Mis felicitaciones, amiga – dijo Clara haciéndome una reverencia.


  - El caso es que hablamos y se ha solucionado. Y estamos bien – volví a sonreír. Lo del sexo de reconciliación lo omití porque si no, vendrían muchas preguntas incómodas a las que no quería contestar.- ¿Y tú has hablado con Manu?


  - No – negó con la cabeza.- No encuentro el momento y eso me asusta porque entonces será en el momento menos indicado y, a veces, eso puede resultar más complicado – cogió un puñado de quicos y se lo metió en la boca.- A ver si pudiera hablar con él cuando lleguemos a casa.


  - ¿Sabes algo nuevo del trabajo?


  - No, de momento todo sigue igual.


  Miré a mi alrededor y lo que veía me gustaba. Me encontraba a gusto y feliz de estar donde estaba y cómo se estaban dando las cosas.


  - ¿En qué piensas? – Clara interrumpió mi empanada mental.


  - En que estoy muy a gusto. Míranos: nosotras tres aquí, tomando algo tranquilamente, con Edu y Manu y, encima, mi hermano de visita – señalé disimuladamente.- Estoy en un momento muy bueno. Y me gusta.


  - Pero… - Clara me sonrió.


  - Pero me da pánico pensar en que todo vaya tan bien. Hay veces que no me parece real.


  - A mí también me ha pasado alguna vez. Es una sensación un poco desagradable – hizo un mohín.- De hecho, creo que yo también me siento así ahora. Tengo un trabajo de puta madre y estoy con Manu. Siento que no puedo pedir más porque, si lo hiciera, sería una avariciosa y egoísta. Pero, otras veces pienso que lo que tengo está montado como si fuera un castillo de naipes y, en cuanto venga el viento un poco fuerte… Se irá todo a la mierda. Por eso creo que no quiero hablar con Manu. Tengo la sensación de que, al final, todo se va a ir a la mierda, pero, si hablo con él, siento que la cosa se puede acelerar.


  Exactamente me sentía igual. La comprendía a la perfección.


  - Ya, pero tienes que hacerlo.


  - Sí, sí lo sé. Pero… Es complicado.


  Sí lo era. Y más cuando el tiempo te acaba dando la razón.
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  Llegamos a casa después de cenar.


  - Quédate a dormir, que ya es tarde para que cojas el coche – dijo Edu a mi hermano. Yo me quedé sorprendida. No por lo que le dijo en sí, que yo también iba a proponérselo, sino porque se adelantó.


  - Hombre, para dormir en el sofá… me voy a casa – dijo mirándome. Sabía que estaba esperando una explicación a mi salida de la habitación de Edu aquella mañana.


  Le di un manotazo en el brazo.


  - Duerme conmigo – dije.


  Los dos me miraron sorprendidos. Edu porque se pensaba que le dejaría mi habitación y me iría a dormir con él; y mi hermano porque, en el fondo, pensó lo mismo que Edu.


  Mi hermano se quedó en mi habitación mientras yo fui a la cocina a tomarme un vaso de leche fresquita. Me senté en la mesa a bebérmela cuando Edu apareció.


  Se colocó detrás de mí y me rodeó con sus brazos.


  - ¿Por qué no vienes a dormir conmigo? – Susurró.


  Me giré y lo besé.


  - Porque prefiero dormir con mi hermano. Así nos ponemos al día y tú no te aprovechas de mí.


  Sonrió.


  - Yo no me aprovecho de ti – dijo excusándose.


  Volví a besarle.


  - Si duermo contigo sabes que… Y está mi hermano.


  - Vale – no insistió más.- Pero tendrás que recompensarme – me mordió el lóbulo de la oreja.


  Volví a la habitación con mi hermano, que estaba tumbado en la cama ojeando cosas en el móvil. Supuse que estaría leyendo las últimas novedades en la prensa deportiva.


  - ¿No te duermes? – Le pregunté.


  - No. Estoy esperando a que me cuentes eso que tienes que contarme.


  - ¿El qué tengo que contarte? – Me hice la tonta.


  - ¡Ah! No sé… Podrías empezar por decirme qué hacías saliendo de la habitación de Edu esta mañana, por ejemplo.


  Me eché a reír. Fue una risa nerviosa. Con mi hermano siempre he tenido mucha confianza para hablar de todo, pero, si le contaba esto, era como… formalizarlo. Y, después de lo que habíamos hablado Edu y yo, no era plan de marear más la perdiz. Las chicas sabían todo lo que había pasado, pero una cosa eran mis amigas y otra mi hermano.


  - Desde hace casi dos meses que nos liamos y ahí estamos.


  - Pero… Una cosa es tener sexo y, otra muy diferente, es que haya algo más – dijo intentando ahondar un poco más.


  Lo miré a los ojos, pero no le contesté inmediatamente. Al final, me animé a contarle más o menos todo lo que había pasado entre nosotros, hasta el encontronazo que tuvimos el otro día.


  - ¡Es que qué manía tenéis las chicas con ponerle nombre a todo! – Exclamó Álex.- Pues yo digo lo mismo que él, que si estáis bien…


  - Ya, si eso decimos todos, pero…


  - Pero el problema está en que no sabes lo que quieres y le vuelves majara.


  - En el fondo, sí sé lo que quiero, pero no se lo he dicho. Ni si quiera a estas.


  Nos quedamos en silencio. Los dos sabíamos de lo que estábamos hablando.


  - Me da igual ser novios de una forma oficial o no porque, al fin y al cabo, nos comportamos como tal. La cosa está en que, si no somos novios, él puede hacer lo que le dé la gana y si lo somos, al final me puede dejar tirada como lo hizo Jorge.


  - Estabas tardando en sacar a Jorge a pasear. Marina, – dijo muy serio,- métete en la cabeza que el nombre que le pongáis a lo que quieras que tengáis es lo de menos. Lo que importa es el compromiso que os hagáis el uno con el otro. No hay más. Y, por supuesto, ese compromiso se puede romper, pero ¿por qué das por hecho que va a ser por su parte? – Siguió sin apartar sus ojos de los míos.- ¿Tú has superado lo de Jorge?


  - Sí – dije tajante.


  - Pues, si es así, deja de hacerte la víctima y deja de arrastrar ese lastre que sigues arrastrando un año después.


  Puto niñato de los cojones. Acababa de dar en el centro de la diana.


  - ¿Sabes? Voy a volver a verlo.


  A mi hermano se le desencajó la cara.


  - ¿Y eso por qué?


  - En septiembre se casan Berta y Juan, y Jorge y yo vamos a la boda – le dije con una sonrisa y el pulgar derecho levantado hacia arriba.


  - No iréis juntos, ¿no?


  - No, no. Yo sigo sin saber nada de él. Pero a primeros de junio estuve en Barcelona con Berta, me dio la invitación y me avisó de que Jorge venía. Así que, nos veremos allí.


  - Y eso te pone de los nervios.


  - Sí, porque no quiero verlo. Para la boda, habrá hecho un año y poco que no nos vemos ni mantenemos ningún tipo de relación. Por lo menos para mí, será impactante y hasta violento. Sé de buena tinta que está feo y gordo y me congratula, que conste. Pero, por muy feo y gordo que esté, sigue siendo Jorge y no me apetece coincidir con él.


  - Es que… ¡Cómo sois las tías! – Se quejó.- Eso te lo habrá contado Berta, ¿no?


  - Sí, hace ya tiempo – me eché a reír.- Pero confío en que la física siga su curso y su aceleración de engorde siga siendo directamente proporcional al tiempo, por lo menos, hasta septiembre.


  - ¡Dios! ¡Qué freak! – Se descojonaba.


  - Fueron muchos años a su lado, algo se me tendría que pegar – dije meándome de la risa.- Pero no te creas, que algunos conocimientos se me han ido olvidando después de tanto tiempo.


  - Estás fatal…


  Nos quedamos en silencio tumbados en la cama, con la sábana hecha un gurruño en los pies. Hacía mucho calor y me levanté a abrir un poco más la ventana.


  - ¿Edu va contigo?


  - No le he dicho nada. Tenía dudas de si decírselo o no, pero, cuando oí lo de que era su compañera de piso, descarté el hecho de si siquiera planteárselo.


  - Pues debería ir contigo, aunque solo fuera por joder a Jorge.


  Me reí.


  - Las chicas me han dicho lo mismo.


  - ¿Y tú no piensas eso?


  - No. A ver, estaría bien, solo verle la cara merecería la pena. Pero, en el fondo, yo tampoco quiero fastidiar a Jorge. Quiero decir, lo que pasó entre nosotros pues… Pasó y ya está. Él que siga con su vida y yo con la mía – me giré para verle la cara.- Además, después de la boda, ya no volveré a verlo así que…


  - Lo primero, eso no lo sabes; y lo segundo, creo que eres demasiado sentimental. Todavía le tienes muy en cuenta para algunas cosas y no deberías. Sería muy recomendable que usaras la cabeza más a menudo.


  - Habló…


  - ¡Ah! ¿Es que yo no uso la cabeza para pensar?


  - Vosotros pensáis con la chorra.


  - Pues consigue una y empieza a pensar con ella. Te iría mucho mejor.


  Touché.


  - De todas formas, hay que ver qué paciencia tiene Edu contigo, ¿eh? Voy a tener una conversación de hombre a hombre con él.


  - ¡Ni se te ocurra! – Le dije amenazándole con mi dedo índice.- ¡Lo que me faltaba! Que le dieras ideas…


  - ¿Ideas? – Se descojonaba de la risa.- No te preocupes – dijo haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia.- Solo le voy a dar unas nociones básicas de conocimiento del terreno. Está claro que no sabe dónde se ha metido.


  Nos entró la risa floja y tardamos un buen rato en calmarnos. De vez en cuando, le hacía un gesto para que se callase porque no quería despertar a Edu, pero era imposible. A mí se me saltaron hasta las lágrimas.


  - La verdad es que no conozco a Edu mucho, pero parece un buen tío.


  - Lo es – dije secándome los ojos.


  - Sí, solo hay que mirarte a la cara.


  Entrecerré un poco los ojos en señal de que no sabía a qué se estaba refiriendo mi hermano con ese comentario.


  - Se te ve contenta y bien, aunque te dé el punto ese de locura de vez en cuando – aclaró.- Con Jorge no estabas de la misma manera…


  Y, así, me quedé dormida, pensando en qué difíciles eran las cosas. Muchas veces, es complicado distinguir entre amor, atracción, obsesión y un montón de cosas más que nos nublan la cabeza. Yo pensé que Jorge sería el amor de mi vida y, gracias a Dios, me había equivocado. El problema de todo aquello fue que tardé mucho tiempo en darme cuenta de que Jorge y yo no nos queríamos bien.


  A la mañana siguiente, mi hermano se despertó muy temprano porque tenía cosas que hacer y luego había quedado con alguien.


  - Sigue durmiendo. Hablamos esta semana para vernos – se agachó en mi lado de la cama y me dio un beso.


  - Hueles a café.


  - Sí, lo he dejado preparado en la cafetera.


  Oí cerrarse la puerta y me levanté al baño. Fui a la cocina y dejé todo preparado para el desayuno.


  Entré en la habitación de Edu. Tenía la persiana casi hasta bajo y entraban los rayos de luz por las rendijas que esta dejaba. Edu dormía boca abajo, solo con unos calzoncillos.


  Me acerqué despacio, sin hacer ruido. Comencé a besarle por la espalda suave. Gruñó algo que no entendí y se dio media vuelta. Su entrepierna comenzaba a despertarse, aunque él seguía medio zombi.


  Le bajé los calzoncillos hasta sacárselos por los tobillos y le besé alrededor del ombligo. Su erección era más que evidente y, sin dudarlo, me la metí en la boca. Edu comenzó a gemir y me agarró la cabeza con una mano mientras que, con la otra, buscaba mi pecho.


  - ¡Joder! – Exclamó.


  Comencé a gemir bajito para que viera que a mí también me estaba gustando aquello. Aceleré el ritmo hasta que conseguí que Edu se despertara con sus propios gritos mientras se corría en mi boca.


  - ¡Joder, Marina! – Dijo en un susurro más tranquilo una vez que hubo terminado.


  Me aparté y fui al baño a lavarme los dientes. Volví a la habitación. Él seguía desnudo y me tumbé a su lado en la cama.


  - Vamos a desayunar.


  - Ahora vamos… – dijo con una sonrisa picarona, mientras se colocaba encima de mí.


  Me reí.


  - Bueno, esto puede ser luego. Tenemos todo el día por delante – le dije poco convencida.


  - Ya… Pero el tiempo es oro y el que lo pierde un bobo.


  Me quité la poca ropa que llevaba puesta y él se encargó de que me deshiciera en un orgasmo brutal, de esos que te recorren todo el cuerpo y a los que me tenía tan bien acostumbrada.
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  Acababa de aparcar el coche en el aparcamiento de profesores y vi de lejos a Tomás, el chico que me hizo la entrevista en el colegio. Me acerqué hacia la puerta, donde estaba fumándose un cigarro con otra compañera.


  - Buenos días, Marina – me saludó Tomás al verme.


  - Buenos días.


  - Ella es Pilar, profesora de francés, así que estarás con ella en el mismo departamento – dijo dirigiéndose a mí.- Ella es Marina, la nueva profe de inglés.


  Nos dimos dos besos.


  - Ahora subimos y te enseño algunas cosillas antes de empezar la reunión, si quieres – dijo con su acento cordobés.


  Vi cómo me miraba, supongo que estudiándome. Yo hice lo mismo, aunque fui más discreta y lo hice por el rabillo del ojo. Pilar era una chica bajita, quizá mediría un metro sesenta, no más. Llevaba el pelo corto y rizado muy por encima de los hombros. Tenía esa soltura natural que tiene la gente del sur; ese desparpajo que te hace reír, aunque se esté hablando de cosas serias.


  Entramos y fuimos al departamento a dejar nuestras cosas. Me presentó a dos profesores más que había allí y salimos a que me enseñara las instalaciones.


  - Ya verás que te va a gustar porque en este cole hay muy buen rollo entre los profes – me dijo mientras subíamos unas escaleras para llegar a la tercera planta, donde estaban las aulas de los alumnos de bachillerato y los laboratorios de ciencias.- Aunque hay un grupito con el que es mejor mantener las distancias.


  - ¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí? – Le pregunté.


  - Cinco años. ¿Tú has estado en otros colegios?


  - Aquí en España no, este es el primero. He estado trabajando fuera.


  - ¡Ah, sí! ¿Dónde?


  - En Liverpool. Me fui a hacer una sustitución como profe de español y, al final, me quedé tres años.


  - Pero… Entonces, ¿eres profe de inglés o de español? – Preguntó.


  - Soy profe de inglés; hice Filología Inglesa, pero tengo experiencia de profe de español. Es que allí las clases de español están muy solicitadas.


  - ¡Ah, vale, vale! Es que como Tomás ha dicho que eras profe de inglés y ahora me dices eso, me había descolocado. Que puede ser que no me haya enterado, que hay veces que la cabeza no me funciona como debería – dijo con ese salero.


  Volvimos al departamento y comenzó la reunión. Me terminaron de presentar al resto de compañeros y comentaron cosas relativas al siguiente curso. El jefe del departamento repartió los horarios. Casi me muero cuando vi lo que me había tocado: tutora de un primero de la E.S.O, profe de inglés de las cuatro líneas de primero, de las cuatro líneas de cuarto y de las dos clases de segundo de bachillerato de ciencias.


  No sabía si morirme por ser tutora de los pequeños, o por tener que preparar la selectividad de los mayores. O por ambas. Iba a empezar el curso pisando fuerte. ¿Quién me mandaría a mí?


  Terminamos la reunión a eso de las doce y media.


  - He quedado con una compañera, Olga, para tomarnos algo por aquí. Vente, si quieres, y te la presento.


  Como no tenía otra cosa que hacer y me venía bien conocer gente, me fui con ella. Bajamos a la planta de abajo donde una chica morena de pelo largo y con gafas nos esperaba sonriente.


  Pilar hizo las presentaciones oportunas y salimos del colegio en busca de un bar donde tomarnos algo fresquito.


  - ¿Has visto al Eje del Mal? – Preguntó Pilar a Olga.


  - He visto a «La Monja», pero no a las otras.


  Yo no tenía ni idea de qué estaban hablando.


  - Ya te iremos informando, pero el Eje del Mal, a modo introductorio, es un grupo formado por cuatro hijas de puta que no se soportan ni entre ellas, pero que concentran todas sus energías en joder al prójimo. ¿Me equivoco?


  Pilar negó con la cabeza.


  - O sea, que hay que mantenerlas a raya – dije yo.


  - Sí, si no quieres problemas porque son muy dadas a meter a la gente en líos – contestó Olga.


  La cosa pintaba bien. Todavía no formaba parte del elenco de profesores de forma oficial pero mis compañeras creyeron conveniente empezar a informarme de pequeños detalles que podrían resultarme útiles cuando comenzara el curso.


  - Bueno, Marina, ¿y tú dónde has estado trabajando antes? – Me preguntó Olga.


  - Yo estuve de profe de español en Liverpool y hace un año que regresé y he estado trabajando en una empresa de teleoperadora – expliqué. Caí en la cuenta que no sería la última vez que repitiese aquella cantinela.


  - ¿En Liverpool? ¡Qué ciudad más chula!


  - ¿La conoces?


  - Sí, en cuarto de carrera estuve de Erasmus en Londres y viajé mucho por toda la isla. Fue una de las ciudades que más me gustó.


  - Pues tengo entendido que es muy fea – intervino Pilar.


  - Te gusta o no te gusta, no tiene término medio. A mí la ciudad me encanta – dije con una sonrisa nostálgica.- ¿Y qué más sitios conoces de allí?


  - Bueno, Londres evidentemente, Cambridge, Oxford, Brighton, Bristol, Liverpool y Manchester… - hizo una pausa intentando recordar.- También estuve en Dover, Bath y Cardiff. Lo que no he visto ha sido el norte. Bueno, Liverpool y Manchester, pero es lo más arriba que he llegado.


  - Aun así, te moviste bastante, ¿eh?


  - Sí, sí. Si, menos estudiar, hice de todo – dijo con una sonrisa que expresaba muchas cosas, pero ni una buena.


  Después de la segunda bebida, me despedí de ellas porque había quedado con Clara y Tami para comer. Salí escopetada ya que se me hacía un poco tarde, aunque íbamos al gallego que tanto nos gustaba y no quedaba lejos.


  Cuando llegué, las dos estaban charlando sobre algo con una copa de vino blanco ya servida. Las miré y Tamara estaba… pletórica.


  - ¿Se puede saber por qué estás tan guapa? – Le pregunté al darle dos besos.


  - ¡Ay! Gracias – dijo con una gran sonrisa, pero no me contestó.


  - ¿Qué tal tu reunión en el colegio? – Me preguntó Clara.


  - Muy bien. He estado tomando algo después con dos compañeras y, la verdad, es que el cole tiene buena pinta. Veremos a ver cuando empiece el trajín, que me toca dar clase a los cuatro primeros de secundaria.


  - ¿Y esos cuántos años tienen?


  - Doce para trece.


  - ¡Madre mía! – Exclamó Clara.- Ni por todo el oro del mundo daba clase yo a esas edades.


  - Pues no sé si es peor eso o preparar selectividad a los de bachillerato, que también los tengo.


  - Vas a estar a tope, ¿eh? – dijo Tami.


  - Ya ves… El curso 2012-2013 será el año con el índice más alto de suspensos de inglés en selectividad y, si no, ya lo veréis.


  - ¡Anda, exagerada! Si lo vas a hacer muy bien.


  - Bueno, no me subestimes – dije levantando ambas cejas.- ¿Y vosotras qué?


  Vino el camarero y nos tomó nota. Cuando se fue, Clara contó que, por fin, había hablado con Manu.


  - ¿Qué le tenías que decir? – Preguntó Tamara, porque ella no sabía nada.


  Le hizo un resumen y Tamara fue cambiando su expresión y realmente se asustó cuando Clara dijo lo del ERE.


  - El caso es que se lo ha tomado bien y me ha dicho que no me preocupe – dijo Clara visiblemente aliviada.


  - ¿Ves? – Dije yo.- No era para tanto.


  - No, supongo que serían tonterías mías. Y, bueno, también vas oyendo cosas y creo que de esta me libro, aunque sigo sin saber nada.


  - Crucemos los dedos – dijo Tamara, dando friegas a Clara en el brazo.- Bueno, ver si traen ya la comida, que tengo un poco de prisa.


  - ¿Y eso? ¿No tienes horario intensivo todavía?


  - Sí, trabajo de siete a tres desde primeros de mes, pero hoy me he ido antes porque se supone que tenía una reunión con uno de los escritores nuevos que va a publicar con nosotros.


  - ¡Ah bueno! Entonces hoy tienes excusa y, ya la hora que es, no hace falta que vuelvas por la oficina, ¿no?


  - No, no. Ya no vuelvo. Pero a las tres y media he quedado con este cliente que os digo. Tengo que ir hasta el centro, donde está su hotel.


  Clara y yo nos miramos. Pensamos mal, obviamente, pero enseguida desechamos la idea porque estábamos hablando de Tamara. Pero dicen que piensa mal y…


  - ¿Dónde vais a ir? Puedes llevarle al Círculo de Bellas Artes. Es caro, pero como lo paga la editorial… - me aventuré a decir. A nosotras nos había invitado alguna vez allí.


  - Lo que pasa es que merece la pena subir arriba y a las tres y media de la tarde a mediados de julio en Madrid… No sé yo… – dijo Clara.


  - También es verdad – admití.


  - Voy al hotel – dijo Tamara.- A su habitación. No hemos quedado con fines laborales.


  - ¡Tamara, es un cliente! – Le dije por si todavía no había caído en ello.


  - Ya lo sé, ¿y qué?


  - Hombre… - dijo Clara.- ¿Y el que conociste en Kapital?


  - De ese paso, es muy pesado. Voy a probar con este, el escritor, que tiene buena pinta. Ya lo conozco de haber quedado con él otras veces para hablar sobre su libro; aunque no veo yo que vaya a cuajar.


  - ¿Por?


  - Porque el negocio va regular. Ahora es muy difícil que un escritor viva de lo que escribe y yo no estoy para mantener a nadie…


  Clara me hizo una señal para que me callara. Eso suponía que luego nosotras comentaríamos la jugada cuando nos quedásemos solas.
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  - ¿Qué te parece tu amiga? – Me preguntó Clara una vez que Tamara se había marchado.


  Arrugué la nariz en señal de no saber muy bien qué decir.


  - A ver, el otro día te dije que, en cierta manera, me daba envidia, pero…


  - Yo estoy flipando – Clara me cortó.- Y me sienta un poco mal, ¿sabes?


  - ¿El qué? ¿Por qué? – Acababa de perderme en una conversación de apenas tres frases.


  - ¿Por qué? – Clara alzó la voz, que llevaba impreso un cierto tono de reproche hacia mí porque no me había dado cuenta de lo que parecía ser demasiado evidente.


  Le hice un gesto para que bajara el volumen y ya, aparentemente más tranquila, prosiguió en un tono más bajo.


  - Es verdad que nunca me ha dicho nada malo ni me ha hecho una crítica cuando venía contando que me había liado con el fulano de turno; pero sé que mi comportamiento erótico festivo nunca le ha hecho ni puta gracia y, tanto tú como yo, sabemos que no lo aprueba. También sabemos que a mí me la trae al fresco – cogió aire.- Lo que me jode es que esto, que tan mal le ha parecido siempre, ahora va ella y lo hace. Además, sin conocimiento alguno. Vale que vayas a una discoteca y ligues, vale que conozcas a alguien por internet y quedes con él y te lo calces… Pero un cliente… ¡Eso ya es muy fuerte!


  Fui a decirle algo, pero Clara no me dejó.


  - Tan comedida que es y tanto saber estar que tiene, debería haberlo sacado a relucir y haberse dado un puntito en la boca y no opinar sobre cosas que…


  Nunca había visto a Clara así. Sí que le había tocado la fibra…


  - Ha cambiado hasta de forma de vestir – logré decir.


  - Bueno, eso es lo de menos… de momento. Tendremos que dar las gracias a que no le ha dado por vestirse cual putilla adolescente. Aunque creo que no la voy a subestimar.


  Me eché a reír.


  - Esperemos que eso no pase, pero todo es cuestión de tiempo, así que vete tú a saber….


  - Por eso te digo que no la voy a subestimar – repitió.- Yo, de Tamara, ya me espero cualquier cosa.


  - Mientras no venga embarazada… Vamos bien.


  - ¿La ves capaz? – Preguntó sorprendida.


  - Hombre, pues no. Y más tonta sería ella si se dejase que le hicieran un bombo pero, tía, yo qué sé – me encogí de hombros.- En otro momento no, ni de coña. No se me hubiese pasado por la cabeza. Pero ahora… Teniendo en cuenta que está como un puto cencerro… No hay que subestimarla, como dices tú. Pero vamos, que tampoco te tienes que poner así. No merece la pena. Tú has hecho lo que te ha dado la gana y ella está haciendo lo mismo.


  - Ya, si no puedo hacer nada y claro que no me merece la pena llevarme un berrinche por esto, pero me jode.


  Entendía a lo que ella se refería. Ambas conocíamos a Tamara y no hacía falta que ella dijera nada sobre el comportamiento de Clara con respecto a los chicos porque sabíamos perfectamente que no lo aprobaba. Y claro que te jode cuando esa misma persona va y hace lo que tan mal ha visto otras veces. Y, casi que hasta peor, porque lo de tirarse a un cliente… Tamara estaba dejando el listón muy alto.


  - Y lo que más me jode es que me hace sentir culpable – dijo Clara.


  - ¡Ay Dios! – Me tapé los ojos con las manos en un acto reflejo. La conversación estaba tomando unos derroteros que me estaban dejando atónita.- ¿Culpable por qué? ¡Lo que me faltaba por oír!


  - Me siento culpable por la situación de Tamara. En el fondo, fui yo quien la animó a darse a la vida alegre.


  - A ver, vayamos por partes. Tú la animaste a que se liara con tu amigo para que se diera un revolcón y se lo pasara bien, pero fue ella quien, al final, decidió hacerlo. Por mucho que le hubieras insistido, si ella no quiere, no se va con él. Ya es mayorcita para saber lo que hace.


  - Es que, precisamente, creo que ella no sabe lo que hace.


  - Pues que espabile, Clara, como lo hemos hecho las demás.


  De vuelta a casa, iba pensando en lo que habíamos hablado Clara y yo durante la sobremesa. ¡Era tan evidente que Tami había cambiado! Me atrevía a decir, incluso, que había cambiado tanto que ya ni parecía la misma en muchos aspectos. ¿Tanto se nos iba la pinza después de una ruptura? Recordé la mía con Jorge. Bueno, ambas. Ni lo llevé bien, ni lo llevé mal; me limité a llevarlo como buenamente pude para salir de aquel pozo oscuro en el que me había hundido y solo podía llorar.


  Yo soy de lágrima fácil; perdón, muy fácil. Me gusta el drama más que a un tonto un lápiz y lloro hasta que parece que los ojos me van a explotar. Lloro hasta rozar la angustia; bueno, a veces, hasta alcanzarla. Sin embargo, Tami había decidido volver a los quince, aunque ni siquiera a esa tierna edad ella había hecho lo que estaba haciendo con treinta. ¿Habrá alguna táctica post-rupturas que no atente en contra de nosotras cuando decides de manera voluntaria o forzosa desintoxicarte de algún gilipollas? Por desgracia, me temo que no hay un manual para estos casos.


  Llegué a casa y me encontré con Edu arrugando el entrecejo enfrente de su portátil.


  - Es la primera vez que te veo tan concentrado en el trabajo – le dije cuando me acerqué a darle un beso.- No sabía que te ibas a quedar hoy aquí.


  - Esta mañana, al levantarme, no sabía muy bien qué hacer, pero me he acordado de una cosa que tenía que hacer sin falta hoy y he decidido trabajar desde casa.


  - ¿Te apetece un café y te tomas un descanso?


  Se puso a terminar alguna cosa que le quedaba por hacer y fui a la cocina a preparar los cafés. Volví al salón y le tendí el vaso.


  - ¿Has estado muy liado hoy? – Pregunté.


  - Solo hasta la hora de comer. Estoy terminando cosas antes de las vacaciones – dio un trago a su café.- Y, hablando de vacaciones, quería comentarte una cosa.


  - Dime.


  - He hecho una reserva para la semana del cuatro al once de agosto.


  Lo miré sorprendida.


  - El sábado por la mañana salimos para Oporto y vamos bajando por la costa hasta llegar a Lisboa y, el sábado siguiente, nos volvemos.


  Mi cerebro no era capaz de procesar la información. Sentí una oleada de… No sé, no sabría definirlo. Sonreí como una tonta. Era como si fueran las primeras vacaciones con el primer noviete adolescente.


  - Me hubiese gustado hacer otra cosa – siguió diciendo – pero ya está todo hasta arriba de reservas y, lo que no está reservado, es carísimo. Tampoco me puedo ir otras fechas porque, a mediados de agosto, iré al pueblo con mis padres.


  Aquello me sorprendió aún más. No por nada en especial, sino porque Edu no hacía mucha vida familiar.


  - Sí – dijo al verme la cara,- es que he estado hablando con mi madre esta mañana y me ha insistido en que me fuera con ellos unos días y veía a mi otra abuela, que está allí y prácticamente no la veo nada.


  - Edu, no hace falta que me des explicaciones – dije en un tono cariñoso.- Solo faltaría.


  Le di un beso suave en la boca.


  - Ya, bueno, es que eso me limita las vacaciones contigo – se excusó.


  Sonreí. Me parecía tan mono. Y yo parecía, de repente, tan cursi…


  - Yo, mientras que el tres de septiembre esté aquí… No tengo problemas.


  - ¡Ah, es verdad! Tu reunión. ¡Se me ha olvidado!


  - ¡Ni que fuera cuestión de vida o muerte! – Exclamé entre risas.- La reunión ha ido bien, ha sido corta y ya he conocido a dos compañeras con las que he estado tomando algo después, en un bar cerca del cole, antes de ir con Clara y Tami a comer.


  - ¿Y las primeras impresiones?


  - Buenas, en general. Las chicas me han estado advirtiendo de ciertas compañeras, pero supongo que rollos de este tipo los habrá en todos los trabajos.


  Me fui hacia el sofá, donde me tumbé.


  - ¿Y con estas qué tal?


  - Pues diría que bien, aunque Tamara últimamente nos deja algo desconcertadas.


  - ¿Por? – Preguntó sorprendido.


  - Porque, desde que lo dejó con Salva, se ha liado la manta a la cabeza y no es ni su sombra. No hace más que liarse con tíos sin ton ni son y… No sé… Ya lo máximo ha sido hoy que, durante la comida, nos ha contado que había quedado en el hotel en el que se está hospedando uno de los clientes de la editorial para ir allí y…


  - ¿Y qué hay de malo?


  - Hombre, es un cliente. Creo que hay límites, aunque ella verá… Como se entere su jefe...


  - ¿Tanto te extraña?


  - Hombre, pues sí. En primer lugar, Tamara no es así; para seguir, la empresa no permite ese tipo de cosas y ¡coño! que es un cliente. No sé, un poquito de moral y ética profesional…


  - Tú te estás tirando a tu inquilino.


  Touché. Lo miré con cara de sorpresa, cosa que le debió parecer divertida y se echó a reír.


  - No me mires así, las cosas como son.


  - Pero lo nuestro estaba escrito en el contrato y hay que cumplirlo – me defendí.


  - ¿Qué contrato? Yo no he firmado ningún contrato de arrendamiento – dijo Edu retándome.


  Me estaba metiendo en una zona de arenas movedizas poco aconsejable. Si seguía así, terminaría mal.


  - Pues, entonces, tendremos que dejar de acostarnos – le dije intentando hacerme la seria.


  - No, porque a mí no me parece que esté mal lo que tú haces.


  - Ya, lo que me parece es que tú tienes mucha jeta – dije aguantando la risa.


  Se levantó y vino hacia el sofá.


  - ¿Jeta? ¿Yo?


  Asentí. Él se colocó despacio encima de mí y me rozaba la cara con su nariz. Me hablaba muy cerca, provocándome.


  - Entonces, si soy un jeta, tienes razón: tenemos que dejar de acostarnos juntos – dijo haciendo presión entre mis piernas.


  - Pues no hagas eso – susurré mientras me habría más de piernas.


  - ¿El qué? – Preguntó restregándome su erección.- Eres tú la que te estás abriendo de piernas.


  - Yo no estoy haciendo nada – gemí. Había colado una mano por debajo de mi camiseta y me había pellizcado un pezón, cosa que me puso a mil.


  - No hagas eso – dijo y yo volví a gemir.


  - ¿El qué? – Pregunté inocente.


  - Eso – dijo haciendo referencia a mis ruiditos y volví a gemir.


  - ¿O qué?


  - O te voy a tener que follar.


  Y dicho y hecho.
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  Llegó agosto y yo me quería morir de calor. A veces, tenía la sensación de que el cerebro se me iba a derretir y empezaría a salírseme una masa viscosa por la nariz y los oídos.


  Me tiré haciendo la maleta unos tres días porque no tenía muy claro qué llevar y, encima, nada de un viaje de fin de semana, sino de una semana entera con sus días y sus noches. Nos quedaban por delante ciento sesenta y ocho horas para estar juntos. Nada de ir a trabajar, nada de salir por ahí y vernos a última hora de la tarde… No, nada de rutina.


  En el fondo, estaba un poco nerviosa porque no dejaba de ser una situación poco común, diferente. Lo nuestro no era una relación convencional. Era algo extraño que se había comenzado a construir por el tejado ya que, desde el principio, vivíamos juntos.


  De pronto, me acordé de cuando era una adolescente en plena edad del pavo. Clara ya se había liado con chicos, incluso, había perdido la virginidad mientras que Tamara esperaba ansiosa a su príncipe azul. Supongo que esperaría a que llegase y se bajase de un corcel blanco agitando un pañuelo a modo de cortejo o algo así; lo que nadie le explicó entonces fue que las historias moñas son pura ficción, que esas cosas en la vida real no pasan. Por eso, nueve años y pico después, pillaría a su desteñido príncipe con otra en el Corte Inglés y ya no serían felices ni comerían perdices para siempre.


  En fin, que me desvío. En aquel momento, me acordé de aquella etapa en la que cada uno sobrevivía como podía y yo, de una forma muy particular, iba a mi bola. Siempre le preguntaba a Clara y a otras chicas de la clase de qué hablaban cuando quedaban una tarde con sus novios. Yo veía que eso de estar juntos un par de horas o tres era demasiado tiempo para mantener un buen ritmo de conversación.


  - Yo creo que cuando tienes un novio que te gusta de verdad no piensas en eso – decía Tamara imaginándose una relación idílica de cuento de hadas.- Esas cosas van surgiendo.


  - No sé. Yo, solo de pensar en quedar una tarde entera con un chico, me agobia porque es mucho tiempo y yo no tengo tanta conversación – me quejaba.


  - Lo importante es mantenerle ocupado para que no hable ni te veas tú en la obligación de tener que hablar – sentenciaba Clara absorbiendo de su Coca-Cola y haciendo ese ruido infernal cuando ya casi no queda líquido en el vaso, pero tú sigues absorbiendo por la pajita como si nada. Era su forma de resolver aquella conversación cada vez que salía a la luz, curiosamente todos los viernes a las siete de la tarde en una mesa del fondo del McDonald’s de Gran Vía.


  Yo me quedaba conforme porque no me parecía mala técnica. Tamara, como la mayoría de las veces, no estaba de acuerdo con Clara, pero cada una a lo suyo. El caso es que, cuando empiezas a salir con chicos (solo con alguno de ellos, los más privilegiados), te das cuenta de que algunos silencios no resultan incómodos, sino que son el complemento a una conversación. Y esperaba que aquello me pasara con Edu.


  Metí el último bikini en la maleta con una sonrisa algo confusa. Vale que los silencios estaban bien, pero recordemos que iba a pasar ciento sesenta y ocho horas con mi hombre. Que Dios me pillara confesada.


  El sábado madrugamos para no salir con todo el calor. Edu quería hacer parada en Salamanca, así que a las nueve de la mañana ya estábamos en marcha por la nacional seis.


  Edu conducía. Llevaba las gafas de sol puestas y no podía verle aquellos ojos tan bonitos que tenía, pero le veía el esbozo de una sonrisa en la comisura de sus labios para darme cuenta de que tenía muchas ganas de aquellas vacaciones.


  Me recosté en el asiento del copiloto y apoyé el codo derecho en la ventanilla. Me dediqué a observar el paisaje. Íbamos en silencio hasta que, media hora después, me había quedado frita completamente.


  Noté unos besos por el cuello y me desperté. Estábamos dentro de un aparcamiento subterráneo.


  - ¿Dónde estamos?


  - Acabamos de llegar a Salamanca. Vamos.


  Bajamos del coche y fuimos a perdernos en la ciudad. No era la primera vez que la visitaba, pero no me importó volver a recorrer sus calles, la Universidad, ver la Casa de las Conchas, la Plaza Mayor… Y ese encanto que tenía, aunque, en pleno agosto, no hay el mismo ambiente que durante el curso académico; cuando los estudiantes llegan e inundan todo.


  Paramos a comer en un restaurante cercano a la Plaza Mayor y, después de tomarnos el café, volvimos al aparcamiento donde habíamos dejado el coche y volvíamos a ponernos en marcha.


  Tres horas y pico después, entrábamos en la ciudad de Oporto. Iba mirando por la ventanilla para no perderme ningún detalle. Y Edu me observaba por el rabillo del ojo para no perderse ningún detalle de mi reacción.


  - A lo mejor voy a decir una burrada, pero podría pasar perfectamente por un pueblecito gallego de la costa. O, por lo menos, a mí me lo parece.


  - No es una burrada. Oporto significa «El puerto» y, efectivamente, es una ciudad de pescadores, lo mismo que los pueblecitos y ciudades de la costa gallega.


  Seguí absorta en el paisaje, tratando de absorber todos los detalles posibles hasta que llegamos a un hotelito pequeño y bajamos acompañados de nuestras maletas.


  Al entrar en la habitación que nos correspondía, fui a mirar por la ventana y me sorprendí al ver las vistas que había desde allí. Se veía el río Duero, tranquilo, en su camino hacia el Atlántico; donde unas pequeñas barcas estaban amarradas a la orilla.


  Edu se acercó y me rodeó con sus brazos.


  - ¿Damos una vuelta por ahí? – Susurró en mi oído izquierdo.


  Salimos a la calle, donde corría una ligera brisa. Anduvimos por algunas de las calles empedradas de la ciudad. Paramos a tomarnos un vino en una de las terrazas que, dada la hora que era, comenzaban a llenarse.


  Seguimos paseando sin rumbo, hasta que encontramos un restaurante pequeñito, escondido en una callejuela, y decidimos cenar algo antes de subir a encerrarnos en la habitación del hotel.


  - Tengo que pasar un momento al baño – dije a Edu, mientras desaparecía cerrando la puerta del servicio una vez que nos fuimos a dormir. Y, cuando salí de allí, lo hice con más miedo que vergüenza.


  Soy una chica a la que le gusta arreglarse y todo eso, aunque dentro de unos límites, claro. Me gusta ir bien vestida. Es algo que me infunde… ¿seguridad? Sí, podría definirlo así. Da igual si a la gente no le gusta lo que lleve puesto, pero, gustándome a mí, siento que me puedo comer el mundo. Por supuesto, hablo de la ropa que se ve. Sin embargo, para la que no se ve (o sea, la ropa interior) soy algo más (bastante más… infinitamente más) descuidada.


  Estaba impresionada y orgullosa de mí misma porque Edu todavía no me había visto con las bragas de algodón puestas. Sí, esas sobaqueras con algún hilo deshilachado por las costuras de las ingles. No las había desterrado del todo, pero las había dejado en el fondo del cajón… por si acaso algún día me daba por echar mano de viejas costumbres.


  Parecía que mi fijación por las bragas faja había pasado a mejor vida, aunque, aun así, a mí me gustaba ir cómoda. Nada de tangas ni de encajes. Ni dibujitos ni color blanco. Sujetador negro liso y culotes del mismo color. Y así iba conjuntada siempre. Pero, para aquel viaje, decidí comprarme algo más… sugerente.


  Me miré al espejo con ello puesto y pensé que llevar puesto eso y estar desnuda era más o menos lo mismo. Aquello no dejaba nada a la imaginación. Por si acaso, me santigüé antes de abrir la puerta y encontrarme con la atenta mirada de Edu.


  Cuando me vio, me dio la sensación de que se le iban a salir los ojos de las órbitas y una sonrisa feroz se le dibujó en la cara por arte de magia. Apoyé un brazo en el cerco de la puerta, haciéndome la sexy, mientras que un trocito de sábana comenzaba a abultarse cada vez más.


  Me acerqué a la cama y me puse encima de él despacio; el pobre no sabía dónde mirar ni dónde tocar. Yo creo que, con tanto despliegue de medios, le colapsé un poco. Ni siquiera pudo decirme lo guapa que estaba porque se había quedado mudo. Emitía algún que otro sonido ronco hasta que los dos terminamos empapados en sudor, dejándonos caer en el colchón.


  Estuvimos en Oporto hasta el lunes por la tarde, que pusimos rumbo hacia Aveiro y Coímbra y, dos días después, llegamos a Lisboa.


  Recuerdo llamar a mi madre para felicitarla por su cumpleaños y seguir fingiendo que estaba con mis amigas por la costa portuguesa de vacaciones, mientras Edu me miraba de reojo desde su asiento del coche, aguantando una risilla para que mi madre no le oyera. Estaba a apenas un mes de cumplir treinta años y seguía comportándome como una adolescente en ciertas cosas…


  La tarde que llegamos a la capital, ni siquiera salimos a cenar y pedimos la cena directamente en el restaurante del hotel que, por cierto, nos subieron a la habitación.


  Estábamos cansados de andar sin parar desde el sábado y, ese mismo día, decidimos hacer un alto en el camino para reponer fuerzas; aunque para darnos un buen revolcón, el cansancio siempre nos daba una tregua. O nos importaba una mierda, según se mire.


  Durante todas las vacaciones, hicimos el amor todos los días y, algunos de ellos, varias veces. No había manera de saciarnos. No era posible parar y dejar de querer más. Pero las vacaciones terminaron y no nos quedó más remedio que volver a la realidad.


  - Marina, venga. Despierta que tenemos que irnos – susurró Edu entre las sábanas.


  - Un poquito más.


  - Tenemos que dejar la habitación a las doce. Y volvernos a Madrid.


  - ¿Y qué hora es? – Pregunté temiendo que quedasen cinco minutos y que no me diera tiempo, ni siquiera a vestirme.


  - Las diez.


  Me desperté de golpe y me puse a horcajadas sobre él.


  - Todavía es pronto – le susurré.


  No hizo falta más. El tiempo se nos echó encima y nos pilló queriéndonos. Salimos de la habitación a trompicones, entre risas, como dos adolescentes que acababan de liarla. O de liarse.


  - ¿Qué tal el viaje? – Preguntó sin apartar los ojos de la carretera.


  - Bien – esbocé una sonrisa que, aunque él no me la viera, sabía que se la estaría imaginando.


  - ¿Qué es lo que más te ha gustado?


  - Tú.


  Y, entonces, me acordé de que los silencios que se habían establecidos entre nosotros durante la semana que pasamos en Portugal, habían sido de todo menos incómodos. Hasta en silencio me gustaba estar con él. Pero, lo que más me había gustado del viaje, fue Oporto. Porque fue especial. Quizá porque era mi primera vez en aquella ciudad; quizá porque era una primera vez que compartía con Edu. Y su sonrisa.
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  Llegué de las vacaciones con Edu tan relajada que me resistía a volver a empezar con una rutina, aunque siguiéramos en verano. Mi yo responsable me gritaba constantemente que empezara a prepararme algunas clases y evitar que me pillara el toro. Pero, ¿para qué está el yo responsable? Para no hacerle ni puto caso. Así que decidí irme unos días a casa de mis padres; Edu se iba unos días al pueblo con sus padres, las petardas de mis amigas estaban de vacaciones y yo pasaba de quedarme sola.


  Estuve una semana con ellos y los últimos quince días antes de empezar a trabajar, volví a mi casa para empezar a ordenar alguna que otra cosilla que iba a necesitar. Al estar entretenida haciendo cosas, los días se pasaron más o menos rápido y, cuando me quise dar cuenta, me encontraba una tarde de domingo tirada en casa viendo cómo caía el agua de la lluvia a través de la ventana del salón y con los nervios previos a un primer día de trabajo.


  - ¿No piensas moverte de ahí en toda la tarde? – Oí que Edu me preguntaba desde la puerta del salón.


  Me giré y lo miré.


  - ¿Qué quieres que hagamos en una tarde de tormenta? – Y volví a mirar por la ventana.


  - Podemos ver una película si quieres.


  No contesté.


  - ¿Tan nerviosa estás, que no te apetece concentrarte en otra cosa nada más que mirar por la ventana?


  A veces, sentía un poco de vértigo al pensar que Edu comenzaba a conocerme demasiado bien.


  Volví para mirarlo y allí seguía apoyado en el cerco de la puerta, con los brazos cruzados a la altura del pecho y con una media sonrisa dibujada en la comisura de sus labios esperando mi respuesta. Como no dije nada, Edu se acercó hasta donde yo estaba y me besó en la frente.


  - No sé por qué estás tan preocupada, si lo vas a hacer genial, ya lo verás…


  Se colocó detrás de mí y me rodeó con sus brazos sin decir nada más. Permanecimos así un rato más hasta que cedí en eso de ver una película. Tenía razón: no podía pasarme toda la tarde mirando por la ventana. Necesitaba distraerme para no pensar en que, al día siguiente, comenzaba a enfrentarme a otra etapa de mi vida.


  Sonó el despertador y me levanté automáticamente. Nada de cinco minutos más que, luego, se convierten en veinte y, al final, me toca correr. Fui a la cocina a preparar el desayuno. Oí cómo Edu entraba en el baño y, cinco minutos después, aparecía en la cocina.


  - Buenos días – dijo con voz ronca.


  - ¿Por qué te levantas tan pronto? – Pregunté. Fui hacia él y le di un beso.


  - Quería desayunar contigo – y sonrió, aunque seguía sin abrir bien los ojos.


  Volví a besarle. Puede que fuera un gesto tonto, pero me gustó que lo hiciera. Preparé los dos cafés y unas cuantas tostadas para los dos mientras él se sentaba en la mesa e intentaba desperezarse.


  Lo miré de reojillo y un sentimiento extraño me invadió. Era algo que nunca antes había sentido; era una mezcla de cariño y, quizá, ternura al verlo de aquella manera, como si de un niño se tratase.


  Desayunamos en silencio y, cuando terminamos, él se quedó recogiendo la cocina mientras yo terminaba de arreglarme para irme.


  Volví a la cocina para despedirme de él antes de marcharme.


  - Ya me voy.


  - Yo creo que tú me engañas descaradamente y no vas a trabajar – dijo con una sonrisa insinuante.


  Me acerqué a él despacio.


  - No puede ser que vayas tan guapa. Vas a desconcentrar al personal – me rodeó con sus brazos y me besó.- Que tengas muy buen día. Cuando puedas escríbeme para ver qué tal vas.


  Lo besé de nuevo y salí. Me quedaba un buen rato todavía para llegar al colegio y, si me entretenía, llegaría tarde ya mi primer día.


  A las nueve menos diez, entré por la puerta del departamento de idiomas y allí estaba Pilar y un par de compañeros más. Nos besamos todos con todos y comenzaron a oírse las primeras historietas sobre las vacaciones. Yo me limité a escuchar, asentir y sonreír, pero no conté nada. A nadie le interesaba que yo hubiera tenido una de las mejores vacaciones de mi vida.


  A media mañana hicimos un descanso para tomar un café.


  - Marina – me llamó Pilar.- Voy con Olga a una cafetería que queda aquí cerca, donde el café es mejor que el del colegio – hizo una mueca.- ¿Te vienes?


  Y con ellas que me fui a tomarme un café. Aproveché para escribirle un mensaje a Edu y decirle que llevaba todo bajo control.


  Edu: «No esperaba menos de ti, preciosa. Luego me cuentas bien».


  - ¡Me voy a cagar en todo lo que se menea! – Exclamó Olga al vernos llegar a la puerta del colegio. Nos dimos otros dos besos con ella y encaminamos la marcha hasta la cafetería a la que querían ir.


  - ¿Qué te pasa? – Preguntó Pilar medio riéndose.


  - Las hijas de puta estas – dijo sin más explicaciones mientras rebuscaba en su bolso la cajetilla de tabaco.


  - ¿Qué ha pasado?


  - Pues no viene la puta Monja de los cojones y dice, la muy subnormal, que no entiende por qué se han contratado profesores nuevos este año, que con los que éramos nos apañábamos de sobra.


  - ¿Ha dicho eso?


  - Sí hija, sí. Claro, como ella solo da Biología de Segundo de Bachillerato de la programación bilingüe y no tiene que dar más horas; si los demás estamos hasta arriba, a ella se la sopla.


  - ¿Pero a ella qué más le dará?


  - Pues eso digo yo. Lo que pasa es que se tiene que meter en todo.


  - Y espérate a ver que dice «La Modelitos» – dijo Pilar pensativa.- Que esa se encuentra en una situación parecida…


  Yo permanecí callada hasta que entramos en la cafetería. Pedimos los cafés con algo de comer y, mientas los servían, Olga se encargó de explicarme la situación.


  - ¿Te acuerdas que te comentamos algo sobre el Eje del Mal cuando nos conocimos? – Asentí.- Bueno, el grupito está compuesto por cuatro hijas de puta que, como ya te comenté, ni se aguantan entre ellas pero ellas prefieren vivir en la falsedad más absoluta.


  - Sí, dan un poco de asco, la verdad – corroboró Pilar.


  - «La Monja» es María, que es profesora de Biología y está conmigo en el departamento. Solo da clase a Segundo de Bachillerato del programa bilingüe y pensamos que, en su tiempo libre, se dedica a comer pollas para trabajar lo justito con el mismo sueldo que tú y que yo. Así que poco tiene de virgen y de monja – me reí al escuchar el comentario. Me recordó a Clara y pensé que, si se parecía a ella en algo, por poco que fuera, nos íbamos a llevar estupendamente.- Luego está «La Modelitos», que se llama Asun, y la llamamos así porque nunca la verás repetir ropa. Y cuando digo nunca es nunca – insistió.- Esta tiene también pocas horas porque es profesora de Griego y Latín y… Y, como algo característico, decirte que se le da muy bien el practicar el griego con el resto de sus compañeros, no sé si me entiendes.- Volví a asentir.- Domina muy bien la técnica.


  Pilar oía hablar a Olga y, de vez en cuando, soltaba alguna carcajada. Pero se limitó a dejarle hablar a ella.


  - Luego… Luego está «La Momia» que se llama…


  - Marimar – dijo Pilar.


  - Eso – me miró y levantó las cejas en señal que le valía ese nombre como cualquier otro.- A esa la oirás hablar poco. Es tan agarrada que ni palabras de más dice.


  - ¿Agarrada? – Pregunté con curiosidad.


  - Sí, es de estas de la Cofradía del Puño – aclaró Olga.- Antes, se hacía el amigo invisible cuando llegaba diciembre y se terminó por quitar (solo lo hace el departamento que quiere) porque ella nunca regalaba nada, diciendo que no tenía dinero y ponía excusas de mierda; así que a la persona que ella tenía que regalar, se quedaba sin regalo.


  - También se hacían cenas de tanto en tanto y llegaba la hora de pagar y se escaqueaba… - Dijo Pilar.


  Yo aluciné. No sabía que hubiera gente así por el mundo.


  - Y esa, ¿qué imparte?


  - Dibujo técnico y Tecnología – me aclaró Pilar.


  - Y, por último, está «La Madre». Esta es la mayor hija de puta del mundo. Tiene casi sesenta años y se las sabe todas. Esta es la que manipula a todas las demás, la muy zorra – me explicó Olga haciendo un gesto raro, como de disgusto hacia ella.- Además, lo malo que tiene es que no la ves venir. ¿Sabes quién es?


  - No, solo conozco a los de mi departamento, al chico de recursos humanos y a ti – dije negando con la cabeza.


  - Bueno, ya la conocerás. Se llama Trini y es profesora de Matemáticas. A simple vista, es una señora más mayor que nosotras, obviamente, y parece como muy buenecita ella porque te da la sensación de… – Olga se quedó callada pensando en la palabra adecuada.- Es como si fuera la típica abuela simpática, adorable, que da todo por los demás. Pero que no te engañen las formas porque su hijoputismo no conoce límites.


  Pilar se levantó y fue a pagar a la barra mientras Olga seguía poniéndome al día sobre cosas que tenía que tener en cuenta.


  - ¿Cuánto ha sido, Pilar? – Pregunté para pagarle la parte de mi desayuno.


  - Con las gracias vale – me contestó guiñándome un ojo.


  - Bueno, mañana pago yo los cafés.


  Nos levantamos y nos dirigimos de nuevo hacia el colegio. Íbamos en silencio hasta que Pilar se decidió a hablar.


  - Creo que la hemos asustado a la pobre – le dijo a Olga, refiriéndose a mí.


  - No, no – me apresuré a decir.- Solo que… No sé, no os lo pasáis mal – dije sonriendo levemente.


  - No, la verdad es que no nos quejamos - dijo Pilar.


  - De vez en cuando, nos entra el instinto asesino, pero, de momento, nos controlamos bastante bien. No hemos cometido ninguna tontería destacable…


  - Eso me tranquiliza… - dije yo haciendo una mueca y las dos se echaron a reír.


  - Cuando pasa algo así, un poco fuera de lo normal, salimos una noche a cenar por ahí y a emborracharnos como si no hubiera un mañana y despellejamos a todo lo que se mueve. Y, el lunes, volvemos a clase como un guante – dijo Olga dándole la última calada a su cigarro, antes de entrar en el recinto del colegio.


  - Eso suena mejor – dije.- Y creo que, por lo que decís, me tendré que unir a vosotras… y que la fuerza nos acompañe.


  Pilar y Olga estallaron en carcajadas.


  - ¡Esa es la actitud! – Exclamó Olga.- Esto de hacer fichajes nuevos sienta muy bien – le dijo a Pilar.- Ya verás qué bien te lo vas a pasar este curso – volvió a dirigirse a mí.- Y, si encima, los niños te aprueban… El curso te va a salir redondo.


  Olga se quedó más ancha que larga y yo tuve un buen presentimiento. Mi intuición me decía que haría buenas migas con aquellas dos y los días del colegio se me harían más llevaderos ya que, a veces, la rutina se nos torna cuesta arriba.


  Al día siguiente, el cuatro de septiembre, era mi cumpleaños. Y no sé si fue porque eran los treinta o casualidades de la vida, que podría decirse que, en vez de parecerse a un cumpleaños normal, fue como una boda gitana. Nunca antes había hecho tantas celebraciones sobre un mismo acontecimiento.


  El primero en felicitarme fue Edu. Comenzaba a amanecer cuando sentí algo entre mis piernas. No sabía si era real o formaba parte de los sueños esos húmedos que, de vez en cuando, tenía. Cuando conseguí darme cuenta de que aquello era real, un orgasmo me invadió, recorriéndome toda la columna vertebral y, un rato después, vino otro, conjuntándose con el de Edu. Luego vino una ducha entre mimos y caricias y, muy a nuestro pesar, tuvimos que parar para llegar al trabajo. Pero una, así, comenzaba bien el día.


  En el cole invité a Olga y a Pilar a desayunar y compré unos pasteles para llevarlos al departamento para compartirlos con el resto de mis compañeros. Y estuve casi todo el día pegada al teléfono, oyendo las diferentes felicitaciones de la gente que se había acordado de que era mi día.


  Durante los días de diario estaba tan liada, que mi madre me propuso que subiera el sábado a comer con ellos.


  - Dile a tu compañero de piso que se venga si quiere, también.


  - Mamá, no hace falta.


  - Bueno, hija. Era por ser amable. Ni que fuera una presentación formal…


  Contuve el resoplido que me venía de forma natural ante aquellos comentarios. No quise delatarme, aunque tampoco tenía muy claro si mi madre lo decía con cierto retintín porque se oliera algo.


  Al llegar a casa, me encontré con Edu, que ya estaba allí.


  - ¿Qué tal el día, cumpleañera? – Me preguntó en cuanto me oyó entrar.


  - Bien, ¿y tú?


  - Bien, aunque llevo todo el día echándote de menos – dijo cuando lo vi aparecer por el pasillo. Se acercó a mí y me besó.


  He de reconocer que no soy una persona romántica y las moñeces me ponen muy nerviosa, pero… Cuando esas tonterías salían de la boca de Edu, hasta me resultaban bonitas. ¡Menudo encoñamiento!


  - ¿No has ido a trabajar?


  - No, me he quedado en casa. Tenía otra reunión.


  Asentí.


  - Ven – me ordenó de forma cariñosa mientras cogía mi mano y me arrastraba hacia el salón.


  Se acercó a la mesa pequeña que había a los pies del sofá y cogió un sobre de color blanco que me tendió.


  - ¿Qué es esto? – Pregunté curiosa.


  - Tu regalo de cumpleaños. Ábrelo.


  Cogí el sobre y me entretuve en abrirlo con las dos manos. Dentro había dos hojitas pequeñas. Saqué una y abrí los ojos todo lo que pude al darme cuenta de qué era aquello.


  - ¿Y esto? – Alcé la vista hasta encontrarme con sus ojos, que no se perdían detalle de mi reacción.


  - Tu regalo de cumpleaños – repitió.


  - No tenías por qué…


  Me cogió la cabeza con las dos manos y me besó.


  - Te has pasado – dije cuando se separó de mí.


  - Si crees que me he pasado, puedes recompensarme…


  Entonces, fui yo quién lo pilló desprevenido y lo besó. La ropa nos empezó a sobrar mientras recorríamos el pasillo hasta llegar a su habitación, donde nos deshicimos en caricias durante lo que quedaba de tarde, recreando la antesala de lo que nos esperaría el día que cogiéramos esos billetes de avión para aterrizar en París, la ciudad del amor.
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  Dos días después, quedé con las chicas para invitarlas a cenar por mi cumpleaños. Clara apareció muy sonriente y no pudo esperar a contarnos lo que la traía tan contenta.


  - ¡No me echan del trabajo! – Exclamó entusiasmada.


  Tamara y yo nos abalanzamos sobre ella para darle un buen achuchón, ya que se lo merecía. Sobre todo, después de lo mal que lo había pasado durante el verano sin poder dejar de darle vueltas a la posibilidad de perder el trabajo.


  Pedimos una botella de vino para brindar por ella y Clara comenzó a contarnos cosas de forma atropellada. Aunque estaba fuera de peligro, todavía tenía el susto bien metido en el cuerpo.


  Tras ella, fui yo la que se lanzó a contar mis días en el colegio. Les hablé sobre Pilar y Olga, y le dije a Clara que esta última me recordaba mucho a ella.


  - ¿Por?


  - No sé… Dice muchos tacos como tú y tiene unas expresiones que son para oírlas…


  - ¡Ah bueno! – Dijo moviendo su mano derecha.- Si es por eso… Ya sabéis lo que opino: la gente que no dice tacos no es de fiar… Así que, seguro que esa chica es una tía de puta madre.


  Allí estaba: Clara en estado puro.


  Tamara y yo obviamos su comentario y yo seguí contándoles sobre el Eje del Mal y que las clases con los niños se me estaban dando bastante bien, por lo que estaba muy contenta.


  - Bueno, ¿y qué te ha regalado tu hombre por tu cumpleaños? – Preguntó Clara.


  - Un viaje a París – dije poniendo una sonrisa tontorrona.


  - En octubre y os vais a alojar en un hotelito del centro de la ciudad…


  - Espera – dije cortándola.- ¿Tú cómo sabes eso?


  - Porque tengo contactos.


  - Ya… - Y no pude evitar reírme. Clara dejaba en evidencia que Edu había hablado con ella para ver qué podía regalarme por mi cumpleaños y Clara sabía que, desde hacía tiempo, tenía muchas ganas de visitar París.


  Alguna vez lo había propuesto cuando habíamos intentado organizar unas vacaciones, pero Tamara ya había ido con Salva y decía que a París tenía que ir cuando encontrara al chico adecuado. Aunque Tamara era muy moñas, yo no creía en esas tonterías; bueno, y Clara tampoco, pero, en ese sentido, Clara fue más lista que yo y se fue con sus amigas de la universidad, haciendo caso omiso a Tamara… a medias.


  Recuerdo perfectamente cuando Clara nos comunicó lo de su viaje, cómo Tamara puso el grito en el cielo y comenzó con su retahíla. A la vuelta, Clara nos contó con demasiada suficiencia y chulería que, como buena amiga que era, había hecho caso a Tamara y, una vez que pisó tierras parisinas, se encargó de no dormir sola. Clara pasó todas y cada una de las noches con «sus amantes de París». Y problema zanjado. Así que la única que todavía no conocía la ciudad de las luces era yo.


  Clara le hizo una señal a Tamara, que fue la encargada de darme un regalo envuelto en papel de regalo rosa. Vale, la encargada de envolver aquello que fuera eso había sido ella. No había lugar a dudas.


  Rasgué el envoltorio y descubrí una cartera de cuero, justo la misma de la que andaba detrás de comprarme para ir a trabajar, ahora que iba a ser una súper profe.


  - ¡Cabrona! – Le dije a Clara. Sabía perfectamente que la idea había sido de ella porque una de las tardes que habíamos quedado por el centro, dimos una vuelta y la vi en un escaparate y me enamoré automáticamente de ella. No lo pude remediar.


  Clara se hizo la loca, como que no sabía de qué iba la cosa y les agradecí el regalo. Después, seguimos conversando, pasando de un tema a otro y, así, hasta que Clara me hizo la pregunta del millón.


  - ¿Te ha felicitado Jorge?


  - No. Esta vez no he recibido ninguna felicitación de su parte.


  - Lo vas a ver en nada, ¿no?


  - En apenas veinte días – asentí.


  - ¿Y cómo van los nervios?


  - Pues estoy tranquila porque procuro no pensarlo demasiado. Ya veré cómo me siento, o qué es lo que siento, cuando esté allí y vea a Jorge en vivo y en directo.


  - Lo de no comerte la cabeza es lo mejor que puedes hacer, desde luego - contestó Clara.


  - Ya… Oye, ¿y a ti qué te pasa? – Le pregunté a Tamara.


  Clara y yo estábamos hablando de lo más distendido, pero ella permanecía callada. Cuando supo lo del «no despido» de Clara se alegró mucho por ella, pero, pasada la euforia inicial, se quedó como en una especie de estado vegetativo en el que no dijo ni esta boca es mía.


  - Nada.


  - Cualquiera lo diría…


  - ¿Qué tal han ido las vacaciones por Santander? – Pregunté para sacarle algo de conversación.


  - Bien.


  - ¿Solo sabes decir las palabras de una en una? – Preguntó Clara con cierto retintín.


  Tamara nos miró detenidamente antes de comenzar a hablar.


  - Como ya sabéis, siempre voy en agosto unos días en Santander para ver a mis abuelos. No sé si os acordáis de un chico con el que me lie la última vez que estuve, que luego me escribía para preguntarme cuándo iba a volver.- Clara y yo asentimos.- Bueno… Pues… Ahora, cuando he ido, lo llamé y nos vimos y nos estuvimos liando durante los días que estuve por allí.


  - ¡No me digas que te nos has enamorado! – Exclamó Clara llevándose las manos a la cabeza, temiéndose que fuera así.


  Tamara volvió a mirarnos detenidamente, muy seria.


  - Tengo un retraso.


  Las tres nos quedamos calladas, sin saber qué decir. Ni Tamara encontraba excusas con las que justificarse, ni nosotras encontrábamos las palabras adecuadas para decirle lo que se supone que se tiene que decir en estos casos.


  - ¿Un retraso? – Repetí temerosa al pensar lo que aquello podía significar.- ¿De cuánto tiempo estamos hablando, Tamara?


  - Dos o tres semanas…


  - ¿Y no te has hecho ninguna prueba?


  - No. Me da miedo – declaró.


  - Pero… ¿Cómo se te ocurre? – Estalló Clara.- Tienes que hacértela cuanto antes. ¿Y si estás embarazada?


  Tamara palideció al oír aquello de la boca de Clara.


  - ¿No te das cuenta de lo que estás diciendo? – Siguió Clara, elevando la voz.


  Le hice un gesto para que la bajara, aunque no sirvió de mucho.


  - ¿Y qué quieres que haga? – Contestó Tamara en su defensa.


  - ¿Que qué quiero que hagas? – Clara se exasperó.- Pues… Ahora mismo se me ocurre que podías no dejarte follar sin condón, por ejemplo – Clara siguió con un tono de voz que dejaba entrever que la bronca era inminente. Tamara agachó la cabeza y yo resoplé.- Si la prueba da positivo ¿qué? ¿Has pensado lo que eso te supondría, decidieras una cosa u otra? ¡Tamara por Dios! Y suponiendo que te quedaras embarazada, ¿no te das cuenta de que sería lo mejor que te podría pasar? ¿Qué pasa? ¿Eres la única persona inmune a las enfermedades de transmisión sexual?


  - No lo pensé – dijo Tamara con un hilo de voz y con unas cuantas lágrimas recorriéndole las mejillas.


  - ¡Claro que no lo pensaste!


  Clara se llevó las manos a la cara y se la tapó. Resopló varias veces, pero no consiguió calmarse.


  - ¡Eres una niñata! – Clara volvió a la carga.- Desde que lo dejaste con Salva te has empecinado en vivir en los quince y, por si no lo sabías, los quince ya no molan. ¡Pasaron, Tamara! ¡Supera tu puta ruptura y vive como la persona de treinta que eres, coño!


  Tamara lloraba en silencio aguantando el chaparrón. Clara estaba fuera de sí.


  - Clara, ya. Venga. A Tami lo que le hace falta es apoyo, no una bronca del tamaño de un camión – dije intentando apaciguar las cosas.


  - ¡Claro que no necesita la bronca del tamaño de un camión! Lo que necesita es un par de hostias a ver si espabila, pero no se las voy a dar no vaya a ser que empiece y no pare – dijo.- No quiero pasarme la noche durmiendo en un calabozo de mala muerte por la culpa de la irresponsable esta – dijo en un tono hiriente.


  - Clara, por favor…


  - ¡Ni Clara, ni por favor, ni hostias! ¿Es que soy la única que tengo dos dedos de frente aquí o qué cojones pasa? – Cogió aire y le dio un trago a su bebida para intentar tranquilizarse un poco. Se levantó y cogió el tabaco de su bolso. No dijo nada. Simplemente, se limitó a salir del establecimiento para ir a fumarse un pitillo a la calle. Y quien dice uno dice tres, porque tardó un buen rato en volver.


  - Tamara, ya sabes cómo es Clara y la boquita que tiene, pero tiene razón – le dije a Tami cuando nos quedamos solas.- No puedes ir por ahí tirándote a tíos que no conoces cada vez que sales y no usar protección.


  - Ya… - dijo avergonzada.


  - Bueno, Tami, tú no te preocupes. Lo mismo la regla no te baja porque te estás comiendo la cabeza – le dije para intentar que se calmara. Aparte de lo que ella debía de sentir en aquel momento, la charla moralista que Clara acababa de soltarle tampoco había ayudado mucho a calmar los ánimos.


  Estaba intentando darle ánimos, para que no se rayase más, cuando Clara entró y se volvió a sentar con nosotras.


  - De todas formas, te tienes que hacer la prueba. No puedes estar esperando a que a tu regla le dé por bajar. Pásate mañana por la farmacia, compra un test y háztelo – le dije a Tami.


  - No puedo hacérmela mañana. Puedo comprar el test, pero esas pruebas hay que hacerlas nada más levantarse, con el primer pis.


  - ¿Y por qué no te la puedes hacer mañana? – Le preguntó Clara, incorporándose a la conversación.- Mañana no vas a mear cuando te levantes, ¿o qué?


  - Te recuerdo que no vivo sola… - dijo Tamara en un hilillo de voz.


  - Entonces, ¿cuándo pretendes hacértela? – Insistió Clara.- ¿Cuando estés a punto de parir?


  Tamara palideció al oír aquello.


  - A ver, Tamara, puedes venirte a mi casa a dormir – le dije, ofreciéndole una solución.


  - El sábado mis padres no van a estar en casa… - murmuró Tamara.


  - Pues cómprala y te la haces el sábado por la mañana, pero, de ahí, que no pase – le dijo Clara muy seria.


  - Podíais veniros el sábado por la mañana a mi casa…


  Las tres permanecimos calladas durante un rato hasta que Tamara nos volvió a preguntar si podíamos ir el sábado a su casa. Clara resopló y me miró. Evidentemente, no se le habían pasado las ganas de coger a Tamara por el cuello y retorcerla. Le di una leve patada por debajo de la mesa. Clara volvió a resoplar.


  - Vale, allí estaré – dijo Clara a regañadientes.


  - Yo también – le dije a Tami mientras cogía su mano.


  A las ocho de la mañana del sábado estaba ya despierta, desayunada y casi vestida.


  - ¿Dónde vas tan pronto? – Murmuró Edu enredado en las sábanas de su cama.


  - Tengo que ir a casa de Tamara. Va a hacerse la prueba de embarazo.


  - ¿Y tiene que ser a las ocho de la mañana?


  - Sí, tiene que ser con el primer pis del día para que sea más fiable – le expliqué.- En cuanto esto termine volveré para irnos a casa de mis padres a comer.


  Le había comentado a Edu lo que me había dicho mi madre de quedar el sábado para comer y aceptó encantado.


  - ¿Has pensado ya cómo me vas a presentar? – Preguntó Edu con una sonrisilla picarona.


  - Como lo que eres: mi compañero de piso – dije para provocarle.


  - Me parece bien. Pero tendré que aclararles que te follas a tu compañero de piso cada vez que te viene en gana y que te vas a ir a París con él, y que te va a hacer el amor todas y cada una de las noches que estéis allí, hasta que se caiga el hotel.


  - ¡Eres un bestia! – Dije riéndome.


  Me acerqué a la cama y le di un beso. Él me rodeó y me dejó debajo de su cuerpo.


  - Cuando te hago el amor a lo bestia no me dices eso – susurró en mi oreja, haciendo que se me pusiera el vello de punta.


  - Me voy – dije zafándome de él. Si no lo hubiera hecho, a Tamara le hubiera estallado la vejiga seguro.- Te veo en un rato.


  Llegué a casa de Tamara, que me abrió la puerta envuelta con una bata rosa palo y un moño que recogía su larga melena. Clara todavía no había llegado. Toto, el perro de Tami, también salió a recibirme. Estaba nervioso; puede que sintiera que algo no iba bien.


  - A ver si llega pronto porque me estoy haciendo mucho pis – dijo Tamara visiblemente nerviosa.


  Dos minutos después, se oyó el sonido del telefonillo y Tamara se apresuró a abrir. Clara subió deprisa hasta llegar a la puerta, casi sin aliento. Ambas se miraron, estudiándose y haciendo tangible la tensión en el ambiente.


  - Vamos, que no me aguanto más – dijo Tamara.


  Tami se metió en el baño mientras Clara y yo la esperábamos en el pasillo.


  - ¿Te acuerdas de que te pregunté si la veías capaz? Mira… - Me preguntó Clara en un susurro.


  - Hombre, hay posibilidades, pero todavía no está confirmado – contesté.- Y si lo está… ¿qué hacemos?


  - Darle un par de hostias por inconsciente y subnormal; y luego, tú y yo, nos damos a la bebida.


  - Yo creo que si sale que está embarazada el alcohol no me haría nada.


  - Tienes razón, nos tendremos que hacer con drogas más duras – sentenció Clara.


  Le tendí la mano en señal de que aceptaba el trato.


  Toto revoloteaba a nuestro alrededor, nervioso. Nos olisqueaba los pies y levantaba su pequeña cabecita para mirarnos, esperando alguna explicación.


  Tamara salió del baño y se nos quedó mirando.


  - Negativo, no estoy embarazada.


  Me tiré a ella para darle un abrazo y Toto se puso a ladrar, mientras que Clara se mantuvo de pie sin acercarse mucho a ella.


  - Vamos, nos merecemos un café – dijo Tamara y se adelantó por el pasillo que conducía hasta la cocina.


  Nosotras la seguimos, aunque Clara me agarró del brazo, haciéndome que me parase en seco.


  - Aunque no esté embarazada, sigo pensando que nos podíamos dar a las drogas. Después de la que acaba de montar, nos merecemos desconectar por todo lo alto.


  Le di un codazo a Clara sin poder disimular la risa. Jodía Clara. Hasta en los momentos más tensos conseguía sacarte una sonrisa.


  - Siento mucho lo que te dije el otro día – dijo Clara cuando Tamara le tendió una taza con café. La miré sorprendida porque mi amiga Clara es muy buena, de eso no hay duda, pero tiene dos cojones como el caballo del Espartero y cuando se pone cojonuda… - Bueno, en realidad, no lo siento.- Ya me extrañaba a mí que aquella fuera Clara bajándose de la burra… - Sé que no tenía que haberme puesto como me puse y te pido disculpas, pero sigo pensando todo lo que te dije.


  - Ya lo sé – dijo Tamara.


  - No, Tamara, no lo sabes; y, precisamente por eso, tienes un problema – aclaró Clara.- No sabes dónde estás parada.
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  Tamara miró a Clara. En su cara se podía leer un cóctel molotov de emociones no identificadas. Cerró los ojos y, cuando los abrió, posó su mirada en mí, por si yo podía darle una pista sobre lo que Clara acababa de decir.


  - Tamara – dijo Clara lentamente.- Las cosas hay que pensarlas antes de hacerlas. Sé que estás dolida por lo que te dije el otro día y puede que pienses que yo no soy la persona más indicada para decirte esto, porque soy una cabra loca – dio un tragó a su café cerrando los ojos y saboreó el líquido que le calentaba los labios.- Pero, en el fondo y aunque no te lo creas, siempre he medido mucho mis pasos.


  Clara levantó su mirada hacia nosotras. Quería explicarnos algo. A las dos.


  - Cuando he salido por ahí a divertirme y he terminado pasando la noche con alguien, siempre he tenido muy presente las consecuencias de mis actos. De lo que me podía pasar si no mantenía relaciones sexuales con la cabeza, en vez de dejarme llevar por la pasión que nos invade las noches de borrachera.


  Hablaba pausada, tranquila; nada de ese punto nervioso, maleducado e, incluso, impertinente que ella solía utilizar. No había tacos en su discurso, ni una palabra más alta que otra, ni reproches hacia Tamara. ¿Aquella chica rubia sentada enfrente de nosotras, que nos miraba fijamente con esos ojos fríos y grandes era Clara?


  - Siempre he tenido muy presente lo que me podía pasar si me iba acostando por ahí sin ser responsable. ¿Y sabes una cosa? – Se dirigió a Tamara.- Es verdad que hay que tener en cuenta las enfermedades de transmisión sexual y los embarazos no deseados pero, también creo que hay que solidarizarse con otro tipo de cosas.


  La miramos sin entender a qué se refería con la última frase que acababa de decir.


  - Hay mucha gente – continuó – a la que le encantaría tener hijos y no puede. Llámalo destino, mala suerte, incompatibilidad genética o esterilidad, como tú quieras. Y, ahora, piensa en la cantidad de mujeres que se quedan embarazadas sin quererlo y se deshacen del bebé.


  Me estremecí al oír eso último.


  - Yo no voy a entrar en si es lícito interrumpir un embarazo o no; solo quiero decirte que, sea lo que sea, es una secuela que vas a arrastrar toda tu vida. Y ya que la vida es injusta por naturaleza, no lo seas tú y, mucho menos, contigo misma. No te jodas la vida por algo que podías haber evitado teniendo tu cabeza en su sitio, y no en el coño; que ahí, no nos sirve de mucho.


  ¡Jodía Clara de los cojones! ¡Me había puesto los pelos de punta y todo! Tan solo eran las diez de la mañana y, tras aquello, lo que me apetecía era una copa y no un café aguado de mierda. Cuando a Clara le daba por ponerse metafísica…


  - Y eso que todo se ha quedado en un susto… Anda que… ¿Si me llego a quedar embarazada? – Preguntó Tamara.


  - Te pego tal hostia que estás escupiendo dientes hasta Navidad, fíjate lo que te digo. Y luego me hubiera dado a las drogas – Tamara puso los ojos en blanco.- Esto ya lo tenía pactado con Marina.


  Tamara me miró sorprendida y yo me encogí de hombros. Era lo que había.


  - Bueno dime que, por lo menos, el santanderino te dio un buen repaso y salió por la puerta grande, cortando las orejas y el rabo – dijo Clara.


  Tamara volvió a poner los ojos en blanco y, por supuesto, no contestó. Por mucho que Tamara hubiese cambiado, seguía controlándose en eso de entrar al trapo a los envites de Clara. Si algún día Tamara lo llegara a hacer, sería el momento en el que yo me podría morir tranquila porque ya sí que lo hubiese visto todo en esta vida…


  Estuvimos un rato calladas, pensando en todo lo que acababa de decir Clara.


  - Tamara, tú no eres así – dije rompiendo el silencio que nos envolvía.


  - Soy un monstruo – susurró.


  - Tampoco te fustigues – contestó Clara.- Solo limítate a hacer las cosas como las tienes que hacer y punto.


  Tal cual: y punto. No había nada más que decir.


  Tamara se levantó y puso otra cafetera a calentar porque el primero había sabido a poco.


  - Para mí no hagas, que yo me marcho ya – le dije a Tamara cuando vi coger el bote de café molido para echarlo en la cafetera.


  - ¿Y eso? – Me preguntó Clara.


  - He quedado con mis padres a comer para celebrar mi cumpleaños.


  - ¡Qué divertido! – Exclamó Clara en tono irónico.


  - Pues sí, va a ser de lo más divertido porque Edu viene.


  Las dos me miraron.


  - ¿Es su presentación en sociedad? – Me preguntó Tami.


  - No, va en calidad de compañero de piso.


  - La comida promete porque amiga… Tu madre no se ha caído de un guindo y se va a dar cuenta de que entre vosotros dos hay algo más que una buena relación de colegas que comparten casa – dijo Clara.


  Salí de casa de los padres de Tamara y cogí el metro. Cuando llegué a casa, Edu salía de la ducha. Mojadito, despeinado y para comérselo.


  Me dio un beso y me mojó toda la cara. ¡Dios, qué sonrisa!


  - ¿Y bien?


  - De momento no soy tía.


  - Qué alivio, ¿no?


  - Pues sí, la verdad – resoplé.- Ha sido todo muy intenso pero no hay que lamentar daños.


  Ducha, ropita limpia, un poquito de maquillaje… Y salimos zumbando hacia casa de mis padres.


  - Ahora tienes que coger el siguiente desvío y, en la rotonda, giras a la izquierda – le iba dando indicaciones según nos íbamos acercando.


  Ese fin de semana, mis padres se encontraban en la sierra. Yo lo agradecí porque, haciendo el tiempo que hacía, seguro que comíamos carne a la barbacoa. Y es que unos choricitos a la parrilla…


  - ¡Joder! – Murmuré.


  - ¿Qué pasa?


  - Que no vamos a comer solos – dije señalando los dos coches que estaban aparcados al lado de la puerta principal.- Seguro que está hasta mi abuela – me froté los ojos con cuidado de no restregarme el maquillaje.- Si quieres vete, yo le digo a mi madre que no podías venir y ya está.


  - ¿Cómo me voy a ir? – Preguntó divertido.- No puedo empezar bien con mi suegra si le hago un desplante el primer día.


  Le di un manotazo y él me agarró muy rápido, aprisionando mis brazos, impidiendo que me moviera y me besó.


  - No ayuda que me metas la lengua hasta la campanilla – dije al separarnos.- Ahora estoy cachonda.


  Salimos del coche y anduvimos unos metros hasta llegar a la pequeña verja que delimitaba la casa. Llamé al timbre y no tardaron en aparecer unos pequeños monstruitos para abrirme. Gritaban mi nombre desesperadamente hasta que vieron aparecer a Edu detrás de mí y, de repente, mis tres primas pequeñas se quedaron mudas.


  No les hice caso y pasamos hasta la parte de atrás, que daba al jardín, donde estaba toda mi familia al completo y, como ya había vaticinado, hasta mi abuela estaba presente, sentada en una tumbona tomando el sol.


  Saludé a todos, uno por uno, y fui presentando a Edu. Mis tíos le dieron un apretón de manos y lo miraron pensando en si era o no ese futbolista famoso al que tanto se parecía, aunque no dijeron nada, y mis tías lo besaron sonoramente y se quedaron mirándolo con la boca abierta y la baba caída.


  Mi madre no fue menos y se quedó impresionada cuando nos vio aparecer por la cocina. Después, cuando íbamos a salir otra vez de allí para buscar a mi padre, mi madre se acercó a mí por detrás y me susurró al oído que Edu era muy guapo.


  - Él es Edu, papá – dije mientras nos acercábamos hasta la parte del garaje, donde estaba mi padre cogiendo palés para hacer la lumbre.


  Se incorporó y nos miró sorprendido.


  - Él es Edu, papá, mi compañero de piso – repetí.


  - Ah, Edu – le tendió la mano y se la apretaron suavemente.- Te pareces mucho a…


  - Ya, ya lo sé. Me lo dice mucha gente – dijo Edu enseñándole una sonrisa de lo más tímida. Siempre que alguien le hacía alusión a eso, sentía vergüenza. Pobre…


  Todavía quedaba un rato para sentarnos a comer. Las niñas revoloteaban alrededor de mí armando jaleo, hablando las tres a la vez.


  - ¿Es tu novio? – Preguntó mi prima Mireia en voz alta y clara, para que la oyeran todos. Con seis años es muy complicado que entiendan lo que es pasar desapercibida. Llamar la atención, si es mucho y muy fuerte, mejor que mejor.


  - No, es mi compañero de piso – aclaré.


  - ¿Vivís juntos? – Preguntó casi escandalizada.


  Asentí.


  - O sea, que sois novios – sentenció.


  Bendita lógica infantil.


  Edu me miraba divertido. Si yo me viese desde fuera, posiblemente, también me divertiría al observar la expresión de mi cara, demostrando impotencia por no poder discutirle a una mocosa. Mireia, seis años, un punto; Marina, treinta años, siro poins. Sí, muy triste.


  - ¿Qué tienes en la cara? – Le preguntó otra de mis primas a Edu, haciendo referencia a sus pecas.


  - Son como lunares – explicó él.


  - ¿Y te pican?


  - No.


  - ¿Te duelen?


  - No.


  - Estás muy feo con eso – dijo Mireia por detrás.


  Edu la miró sorprendido porque no se esperaba aquella salida de esa niña del demonio; y luego me miró a mí.


  - Son adorables, ¿eh? – Le dije en tono de burla.


  Edu se mordió el labio inferior y se contuvo de darme un cachete en el culo.


  Nos sentamos a la mesa y comimos como si el mundo se fuera a acabar, o algo así. Carne a la barbacoa, vino, refrescos, tarta para cantarme el cumpleaños feliz… En fin, un fiestón.


  Mis tías me dieron unas tarjetas-regalo. Me froté las manos instintivamente pensando en el destrozo que iba a hacer con ellas en cuanto volviera de Barcelona. Y mi abuela me dio dinero.


  - ¿Tú le has regalado algo? – Le preguntó mi madre a Edu.


  - Una cartera que quería de cuero, para ir a trabajar – me adelanté, sin darle tiempo a decir nada.


  - ¿Y las chicas?


  - Un viaje a París.


  - ¡Vaya! – Exclamó una de mis tías.- Da gusto tener amigas así…


  Ayudamos a recoger las cosas, dando veinte viajes a la cocina. Una de las veces, Edu y yo nos encontramos en uno de los pasillos.


  - ¿A mí también me mientes así de bien? – Susurró con esa media sonrisa que tanto me gustaba.- Espero que me lo expliques cuando lleguemos a casa – dijo con una voz tan lasciva que algo se removió entre mis piernas.


  Pasamos la tarde jugando a las cartas y sin dejar de comer, prácticamente. Empalmamos la comida con el café, la tarta, galletitas, pastas de té, más tarta y, para merendar, cosas que habían sobrado de la comida. Pensé que saldría rodando en el momento que quisiera levantarme y moverme, aunque solo fuera para ir al baño.


  Casi a las ocho de la tarde decidimos que era buen momento para irnos de allí.


  - Bueno, nosotros nos vamos a ir – aproveché a decirlo una de las veces que terminamos la partida que estábamos echando.


  Nos levantamos y fui a coger mi bolso y mi chaqueta a la que era mi habitación, mientras que Edu comenzó a despedirse de mi familia.


  Mi madre, poniendo alguna excusa barata, se levantó de la mesa y siguió mis pasos.


  - Es muy guapo – volvió a decirme mi madre apoyada en el cerco de la puerta.


  - Ya, mamá. Ya me lo has dicho antes. Y habla más bajo que te va a oír.


  - ¡Que me oiga! No estoy diciendo nada malo de él – dijo.- Oye, Marina.


  - Dime.


  - No será algo más que tu compañero de piso, ¿no?


  - ¿Por qué dices eso? – Pregunté para ganar tiempo e inventar algo que pudiera ser creíble.


  - Porque te mira de una forma que…


  - ¡Ay, mamá! Ya empiezas a tener cosas de vieja, ¿eh?


  - Ya sabes que el diablo sabe más por viejo que por diablo, cariño.


  Y no le dije nada más. Le di un beso y un abrazo, me despedí de los demás y Edu y yo nos fuimos hacia el coche para volvernos a casa.


  Apenas habíamos salido a la autopista cuando pensé en lo que mi madre me acababa de decir y sonreí. ¿Tanto se le notaba a Edu que le gustaba?


  - ¿Por qué sonríes?


  - Porque mi madre me ha preguntado si solo somos compañeros de piso.


  - ¿A santo de qué?


  - De que dice que me miras de una forma un poco… distinta, supongo.


  Edu se rio.


  - Así que, al final, va a resultar que no mientes tan bien.


  - Yo no miento; solo finjo. Pero eso no es decir ninguna mentira. Yo he fingido que, entre tú y yo, no había nada más allá de una relación de colegas.


  - Ya…


  - Es verdad.


  - No sabes hacer eso, Marina, y tu madre se ha dado cuenta.


  - Cuando quieras te demuestro que puedo fingir.


  - ¿Haciendo qué?


  - Lo que quieras – dije desafiante.


  Apretó sus labios, uno contra otro, para evitar la carcajada. Sabía por dónde estaban yendo las cosas.


  - Sabes que no puedes hacer eso – torció la boca en un amago de sonrisa chulesca.


  - Cuando lleguemos a casa te lo demuestro.


  Y lo único que conseguí fue quedarme en evidencia delante de él. No fui capaz de fingir el orgasmo que tuve, aunque desde hacía tiempo, ya había algo que me decía que los orgasmos, con él, no podría fingirlos nunca.
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  Salí del colegio como alma que lleva el diablo. A las seis y media salía mi tren desde Atocha y tenía que llegar a tiempo si quería ir a la boda de Berta. Supuse que Berta tendría que estar como un manojo de nervios, pero yo tampoco me quedaba atrás. Había estado dándole vueltas al hecho de que Jorge estaría en la boda y, dieciséis meses después de que me dejara, volvería a verlo. Por si todo eso no fuera bastante, sentada en el tren me di cuenta de que a las únicas personas a las que conocía en aquella boda eran Juan y Berta, que no me harían mucho caso (lógicamente) y Jorge.


  Empezaba a pensar que me había metido en la boca del lobo yo solita y que, a lo mejor, no habría sido tan mala idea aquello de que Edu viniese conmigo. Y, de haber sido así, habríamos matado dos pájaros de un tiro: dar por culo a Jorge y yo no encontrarme tan sola. No era lo de verme sola, en sí, lo que más me preocupaba, sino lo de estar cerca de Jorge. Me sentía como… Como… Como si estuviese desprotegida y… ¿vulnerable?


  Mis dudas se disiparon algo cuando Berta me llamó por teléfono para decirme que venía a recogerme a la estación de tren, me acompañaría al hotel y luego iríamos a cenar con sus amigas.


  Aunque no conocía a ninguna, pensé que era una buena idea conocerlas antes y, así, el sábado cuando llegara a la iglesia no parecería que me estaba colando en un acontecimiento al que no había sido invitada.


  Berta había estado insistiendo en que me quedara en su casa porque ellos, la noche de bodas, irían a un hotel y el domingo se iban de luna de miel y no estarían en el piso. Me negué. No quería problemas con Juan porque a mí me metían en su casa y a Jorge no. Berta me repitió hasta la saciedad que aquello era una tontería, pero yo no me iba a encontrar a gusto. Prefería ir más a mi bola teniendo reservada una habitación en cualquier hotel.


  Al llegar a la estación de Sants, que recordaba de la otra vez que estuve, salí a la calle, donde me esperaba una Berta muy sonriente.


  Fue una sorpresa para mí encontrarla tan tranquila, sin nervios, cuando quedaban menos de veinticuatro horas para que diera uno de los pasos más importantes de su vida. Irradiaba felicidad y estaba guapísima.


  - Tenías que haber venido con Edu, para que le hubiera conocido – dijo Berta, a modo de reprimenda, una vez que las dos estábamos sentadas en la parte trasera de un taxi, de camino a mi hotel.


  - Ya te lo presentaré cuando vengas a Madrid – sonreí.- Oye, ¿y Juan?


  Berta me miró, pero dudó en si decirme algo o no. Como la conocía, no tardé en adivinar que Juan estaba con Jorge y otros amigos, como teníamos planeado hacer nosotras.


  Miré por la ventanilla cómo la ciudad pasaba lentamente ante mis ojos; los edificios, la gente, los coches… Respiré hondo. A mí también me quedaban menos de veinticuatro horas para ver al que había considerado el amor de mi vida.


  Llegamos al hotel y, tras registrarme, subimos a la habitación a dejar mi maleta de mano. Saqué el traje que me pondría al día siguiente y lo colgué para evitar que se arrugara.


  - ¿Hace falta que me cambie? – Pregunté a Berta señalando mi indumentaria.


  No es que fuera hecha un desastre, pero tampoco iba muy arreglada. Me había puesto unos vaqueros azules de perneras un poco amplias y con rotos, una camiseta blanca de manga corta, una americana marrón encima y unas deportivas de tela blanca.


  - Vas perfecta – me guiñó un ojo.


  Repasé un poco mi maquillaje y saqué un pañuelo gris de la maleta para ponérmelo alrededor del cuello. Ya eran casi finales del mes de septiembre y no hacía el calor de las noches de verano.


  Cogimos otro taxi que nos llevó al centro de la ciudad, directamente al sitio donde Berta había quedado con sus amigas. Al llegar, había tres chicas en la puerta esperando a alguien. Eran ellas y me las presentó cuando nos apoyamos en la barra antes de pedirle un par de vinos al camarero.


  Tras un par de rondas, nos sentaron en la mesa que habían reservado. Todas hablaban sin parar y hacían comentarios, algunos de ellos escabrosos sobre el rollo de turno. Yo me limité a beber porque yo no era tan extrovertida en ciertos temas con gente desconocida.


  Rebusqué en el bolso y me aseguré de llevar conmigo una libreta verde donde había anotado todas las direcciones a las que debería dirigirme en taxi al día siguiente. Viendo que llevaba mi particular guía de la ciudad, me di al alcohol mientras ellas parloteaban.


  - ¿Y tú no has venido con pareja? – Me preguntó una de ellas.


  - No, he venido sola – dije y miré de reojo a Berta.- Pero mi ex va a estar en la boda – solté de carrerilla. Total, de perdidos al río con el alcohol corriendo por mis venas. Empezaba a tener una chispa considerable.


  Todas me miraron con los ojos abiertos, y Berta con la mandíbula desencajada. Una de las amigas de Berta, la pelirroja de tetas grandes cuyo nombre no recuerdo, se levantó y propuso un brindis.


  - ¡Por los ex! Que son todos unos mierdosos – dijo alegremente.


  Todas chocamos las copas y estallamos a carcajadas. Empezamos a hablar animadamente y, justo en ese momento, supe que ya eran mis colegas. Exaltación de la amistad que se llama.


  No tengo ni la menor idea de cómo terminamos la noche, pero recuerdo cosas inconexas en una discoteca. Luego, aparecí en el hotel y, misteriosamente, me dormí.


  Al día siguiente, sobre las diez de la mañana, la recepcionista llamó a mi habitación para despertarme, tal y como había pedido hacía unas horas, cuando había aparecido por allí, quizá tambaleándome o haciendo eses. Quién sabe.


  Me metí en la ducha y me vestí para una comida informal en casa de los padres de Berta. Luego tendría que volver al hotel para vestirme de punta en blanco. Esto de las bodas fuera es todo un coñazo.


  Llegué a casa de los padres de Berta, que no tenía ni idea de dónde era, pero el taxista me llevó muy amablemente después de ojear mi maravillosa libreta verde.


  Los nervios estaban a flor de piel y todo era un correr de un lado a otro, risas flojas y mucha alegría. Era imposible que aquel ambiente festivo no se te pegase y todo pasó tan rápido que, cuando me quise dar cuenta, estaba de nuevo en casa de los padres de Berta, ya arreglada, viendo cómo mi amiga se ponía su traje blanco y se convertía en la princesa del cuento.


  Estaba guapísima con aquel traje sencillo de color blanco roto que se le ajustaba a la figura esbelta de la que siempre había presumido, y con razón. Llevaba su pelo rubio en un recogido bajo y un maquillaje sencillo, que resaltaba aún más su belleza natural.


  Los ojos se me llenaron de lágrimas al verla así. Sentí una emoción que me recorrió todo el cuerpo y, en cuestión de segundos, recordé muchas de las cosas que habíamos pasado juntas.


  - Creo que Juan todavía no es consciente de la mujer que tiene a su lado - le dije al besarla cuando la vi frente a un espejo de la habitación de su madre, preparada para que el fotógrafo le hiciera las primeras fotos de su gran día.


  Entonces, fue ella la que se emocionó. Sus ojitos claros se llenaron de lágrimas y tuvo que mirar al techo para controlarlas y que no salieran a fastidiarle el maquillaje.


  - Estás guapísima tú también, mírate – alcanzó a decir.


  Yo llevaba un vestido de dos colores de manga corta; la parte del pecho era de color blanca y la gran falda que le seguía hasta la media espinilla era de color rojo sangre y se ajustaba un poco más arriba de mi cintura con un fajín del mismo color. Elegí unos zapatos de charol, acabados en punta, de color salmón y tacón altísimo. El bolso parecía un sobre cerrado, del mismo material y color que los zapatos. Me alisé el pelo con la plancha, dejándome las puntas de la melena onduladas, para darle algo de volumen y evitar que el pelo liso como una tabla se me quedase pegado a la cara, sin gracia ninguna.


  Iba preocupada por mi dolor de pies, pero me tranquilicé cuando una de las amigas de Berta, allí presente también, me dijo que habían encargado alpargatas de todos los números y colores para la hora del baile. El problema es que no sabía si llegaría al baile con los pies enteros o partidos en pequeños trocitos.


  Llegamos a la iglesia cerca de las ocho y Juan ya estaba allí. Lo vi en la puerta hablando con un grupo de chicos y me acerqué a saludarle. Sus labios dibujaban una sonrisa nerviosa.


  - No estés nervioso – le dije al acercarme a besarle.- He intentado convencerla de que no viniera, pero no ha colado – le guiñé un ojo.- Estará al llegar.


  Me pasó un brazo por los hombros y me apretó contra él con una sonrisa en la boca. Otro que también irradiaba felicidad. Y yo lo hubiese hecho de no ser porque, en aquel momento, me giré y allí estaba Jorge mirándome de arriba abajo sin perder detalle.


  Se acercó con un paso lento pero firme, casi ceremonioso. Llegó hasta mí y se lanzó a darme dos besos mientras yo me quedé quieta, casi diría que estuve aguantando la respiración, con todos los músculos de mi cuerpo rígidos. Me contraje en mí misma sin poder evitarlo; sin embargo, él parecía de lo más cómodo en aquella situación extraña; incluso, diría que disfrutó de notar aquella rigidez cuando me tuvo cerca.


  - ¿Qué tal? – Preguntó sin apartarse de mi lado.


  - Bien – titubeé.- ¿Y tú?


  - Bien, aquí.


  Estaba algo más gordo, pero seguía siendo igual de guapo. Ya se le notaba alguna cana, dándole un aspecto todavía más sexy, si es que aquello era posible. Muy a mi pesar, reconocí que no tenía nada que ver con la imagen de bicho bola que yo me había formado en mi cabeza tras oír los comentarios de Berta. Seguía estando como un queso el condenado.


  Iba a decirme algo más cuando apareció el coche en el que venía la novia y todos nos metimos en la iglesia. Me escabullí cuando vi a las amigas de Berta y me fui con ellas para evitar sentarme con Jorge durante toda la ceremonia.


  Una hora después, estábamos fuera tirándoles el arroz a la salida de misa. Yo pensaba que iríamos en taxi al restaurante, pero no, una de las chicas había traído el coche.


  - El chico que se te ha acercado antes de entrar en la iglesia ¿es tu ex? – Me preguntó una de ellas.


  - Sí, es él.


  - Es muy guapo – dijo otra.


  Y era verdad. Jorge era un chico guapo. Con esa carita aniñada daba la impresión de no haber roto ningún plato en su vida. Su seriedad y saber estar hacían el resto. No me extraña que cualquier chica se pudiera fijar en él. De hecho, yo lo hice. No sé qué se me pasó por la cabeza por aquel entonces, pero lo hice.


  Al llegar al restaurante donde daría comienzo la celebración de la sagrada unión, había un cóctel esperándonos y no tardamos en hacernos con una copa de vino y localizar la bandeja de jamón. Volví a ver a Jorge con un grupo de chicos, que supuse que eran los amigos de Juan. Él no dejaba de mirarme sin disimulo alguno.


  Entramos al salón donde se serviría la comida y esperamos a que entraran los novios para comenzar con el banquete. Nos sentaron en mesas diferentes, aunque Jorge seguía buscándome con la mirada de vez en cuando.


  Vino por aquí, vino por allá, comenzaron las risas y todavía quedaba la barra libre. Cuando nos quisimos dar cuenta, los novios estaban cortando la tarta y, con el café en la mano, me salí a fumar con una de las chicas. Un día era un día. Además, estaba de boda.


  Al entrar, hice parada en boxes porque ya no aguantaba más y, al salir del servicio, me encontré con Jorge. No sabría decir si había sido coincidencia o me estaba buscando. Pasé por su lado sin decir nada, haciendo que no le conocía, pero me agarró de un brazo. Me giré.


  - ¿Qué quieres? – Pregunté incómoda mientras que, con un movimiento brusco, me solté de él.


  - No quiero nada, Marina. Solo saber qué tal estás – dijo tranquilo.


  - Ya te he dicho que estoy bien.


  Me metí en el salón y fui hacia la barra. Me pedí una copa y me puse a bailar con las amigas de Berta, que ya estaban mezcladas con el resto de invitados y con algunos de los amigos de Juan.


  Pasadas dos horas, ya no había manera humana de mantenerme de pie. Ni el alcohol ni las alpargatas mitigaban el dolor que tenía por los zapatos y por el cansancio. Me aparté y me senté en una de las mesas.


  No sé por qué, retrocedí en el tiempo y recordé la cantidad de promesas que se quedaron en el aire, sin cumplir. No me di la opción de ponerme triste, así que saqué mi móvil del bolso para entretenerme un rato y no pensar. Al desbloquearlo, vi un mensaje. Era Edu.


  Edu: «¿Cómo vas, guapa?».


  Lo había escrito como hacía cinco horas. Le contesté sin ánimo de mantener una conversación con él porque supuse que, siendo la hora que era, estaría más que dormido.


  Yo: «Bien, con dolor de pies y contentilla».


  Dos minutos después…


  Edu: «¿Contentilla o pedo?».


  Yo: «Mmm… Tirando a pedo y con un dolor mortal en los pies. Pensé que estabas dormido. ¿Te he despertado?».


  Edu: «No, estoy tirado en el sofá viendo una peli. Ahora me iré a dormir, cuando se acabe».


  Yo: «Me encantaría dormir contigo».


  Edu: «Vente, que te espero».


  Yo: «No me digas eso».


  Edu: «Es que a mí también me apetece dormir contigo y…».


  Yo: «Y…».


  Edu: «Hacerte…».


  Yo: «¿Muchas guarradas?».


  Edu: «¡Cómo me conoces!».


  No pude evitar reírme en voz alta.


  - ¿Te ríes sola? – Levanté la vista y allí estaba Jorge, de pie a mi lado, retirando una silla para sentarse junto a mí.
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  Le di un sorbo a la ginebra, que tragué con dificultad.


  - ¿Qué tal te va? – Preguntó cauteloso.


  Pensé en mandarle a la mierda, pero, en el fondo, tampoco sería nada malo mantener una conversación con él. Después de todo, si en algún momento decidí estar con él, sería por algo… Aunque ese algo fuera enajenación mental.


  - Bien. ¿Tú qué tal por Liverpool?


  - Bien, con mucho frío, ya sabes.


  Asentí mientras apretaba los morros. Después de casi un año y medio de no ver a tu ex, es muy normal encontrártelo en una boda y hablar del tiempo inglés. Claro.


  Cogí la minúscula cajetilla de tabaco que habían repartido entre la madre de Berta y la de Juan por las mesas al terminar la cena y me levanté para salir fuera a fumar. Jorge se levantó y salió detrás de mí.


  Fuera hacía frío. La temperatura había bajado considerablemente como para estar sin chaqueta a las tres de la mañana en la calle.


  Me dio un escalofrío y Jorge se quitó la americana de su traje para colocármela por encima. Agradecí el detalle, pero no le dije nada. Estaba resultando todo un poco violento.


  - ¿Has vuelto a Madrid? – Preguntó.


  - Sí, volví a mi casa; a casa de mis padres, vamos – y le di una calada a mi cigarro.


  - ¿Estás trabajando de profe?


  - Sí, he empezado este mes en un colegio.


  - Eso está bien.


  - Sí, no me quejo. Además, tengo el presentimiento de que me voy a morir de éxito este curso académico…


  Hizo una mueca que no pude ver porque estaba cabizbajo, aunque estoy segura de que fue algo parecido a una sonrisa.


  - ¿Y tú?


  Alzó la cabeza hasta que nuestros ojos se encontraron.


  - Yo bien. Sigo en la universidad, allí en Liverpool, trabajando de postdoc.


  - Ah… - dije quedamente. La verdad es que ya me imaginaba que estaría haciendo algo así, aunque la verdad es que me daba igual lo que hiciera con su vida.


  Hubo un silencio durante el cual terminé mi cigarro y apagué la colilla allí al lado, y me moví para buscar una papelera o un cenicero donde tirarla.


  - Marina, yo… - empezó a decir.- Yo siento mucho lo que pasó entre nosotros.


  Me paré en seco y lo miré. Una de dos: o aquel no era el Jorge que yo conocía o llevaba un pedo como un piano. Efectivamente, el alcohol hizo que se desinhibiera cosa mala.


  - No pasa nada – le corté. No quería mantener aquella conversación. Ni era el lugar ni el momento. Llegaba tarde.


  - Sí, sí pasa. Durante todo este tiempo me he dado cuenta de lo que perdí – su rostro se tornó serio.- Eras lo mejor que tenía y te dejé ir.


  - Por gilipollas – dije con una sonrisa de suficiencia, pero no sin falta de verdad.


  - Ya lo sé, y no sabes lo que me he arrepentido.


  - Mira Jorge, no. Por ahí no paso – arranqué, quizá más fuerte que nunca. Puede que fuera por el alcohol que yo también había tomado y estaba haciendo mella, o porque ya era algo que había superado hacía tiempo. O por ambas cosas a la vez.- No es el momento de tener esta conversación y sí, me perdiste por gilipollas – repetí, – pero no puedes venir ahora a decirme todo esto. Llegas tarde. Si hubieses querido tener esta conversación, has tenido tiempo de sobra para buscarme y no lo has hecho. ¿Y sabes cómo se le llama a eso? Cobardía. Eres un cobarde, Jorge. Con todas las letras.


  Me miró y agachó la cabeza.


  - Tienes razón – dijo en un susurro.


  - Pues claro que la tengo. Lo que no entiendo es por qué me hablas de esto ahora.


  - Porque… quiero pedirte perdón – dijo mirándome a los ojos.


  - Yo no te tengo que perdonar por nada, Jorge.


  Entornó los ojos. No entendía mi contestación.


  - Yo creo que sí.


  - No, Jorge. Lo que sí he hecho ha sido perdonarme a mí misma, cosa que me ha costado, no te creas. Y es lo que deberías hacer tú.


  Me miró sorprendido, asimilando mis palabras.


  - Es que no puedo. Ni siquiera entiendo por qué te dejé.


  - Jorge, tienes un problema si no entiendes eso. Porque el único que lo sabe, o deberías saberlo, eres tú. Yo ni siquiera tuve una explicación como Dios manda. Y, ahí, no te puedo ayudar. Lo siento.


  - Te hice mucho daño, ¿verdad?


  - Sí – y me callé.


  Era verdad que me había hecho mucho daño, pero yo tampoco quería hacer leña del árbol caído. Si esa conversación hubiera tenido lugar en otro momento, posiblemente, hubiera cargado contra él toda mi rabia. Pero, a destiempo, todo aquello carecía de sentido. La rabia, la indignación, el dolor… Todo eso ya se había pasado. Y en aquel momento fue cuando me di cuenta de que nuestra ruptura la había superado mucho antes de que se diese lo mío con Edu. Mi único problema era que me empeñaba en arrastrar aquello hasta el infinito, cuando no tenía sentido ninguno. Sonreí.


  - ¿Por qué sonríes? – Preguntó intrigado.- Supongo que, en el fondo, me merezco que te alegres por todo esto que me está pasando.


  - No, Jorge. No te confundas – le dije seria, ofendida por aquel comentario.- Yo no me alegro porque tú lo estés pasando mal, ni mucho menos. Sonrío porque, pese a todo, te agradezco que hicieras lo que hiciste.


  Jorge me miró extrañado, sin entender nada de lo que le estaba diciendo. Me imagino que se hubiese esperado cualquier otra reacción por mi parte, pero no aquellas palabras.


  - Te agradezco que me dejaras – repetí despacio, siendo consciente de cada palabra que pronunciaba.- He luchado mucho para llevar la vida que quiero y es ahora cuando empiezo a tenerla. Soy feliz o, por lo menos, intento serlo. Empiezo a ver los frutos de mi esfuerzo. Y me gusta – cogí su mano y la apreté suavemente.- Si hubiera seguido contigo, no hubiese pasado nada de esto y no sería feliz. No sería yo.


  - Supongo que me merezco todo lo que me estás diciendo – dijo con un tono triste.


  - No te digo esto porque te lo merezcas. Te lo digo porque es la verdad, Jorge. Juntos no hubiéramos sido felices.


  - Tampoco soy feliz así, sin estar contigo.


  - Porque tienes que tratar de perdonarte. Será de la única forma en la que avances y consigas ser feliz.


  Me miró y me interrogó con los ojos.


  - Jorge, te prometo que es así.


  Me volví a fumar otro cigarro en silencio. Pensaba en lo absurda y surrealista que estaba siendo la situación: yo (la dejada, humillada y rota por el dolor inmenso que me provocó la ruptura y su indiferencia) dándole ánimos al que había sido mi novio y se había comportado como un auténtico capullo integral. Era cómico, las cosas como son.


  Jamás hubiese pensado que se pudiera dar una situación así. Si alguien viene y me lo dice, me río de él en toda su cara. Pero allí estábamos, manteniendo una conversación que, quizá, debería haberse producido antes. O no. Por mucho que a mí me pareciera que fuese tarde, puede que aquel fuera el momento en el que se tenía que dar.


  - Es que no sé qué me pasó – Jorge comenzó a decir.- No sé decirte nada en concreto que me llevara a tomar aquella decisión.


  - Hay veces que no pasa nada. No hay un hecho que desencadene las cosas. Simplemente, yo lo que creo es que no estabas preparado para una relación y comenzaste a agobiarte.


  - ¿Lo sabías?


  - No, solo son mis conclusiones después de días y noches de llorar y darle vueltas a las cosas.


  - Puede que tengas razón, pero, en mi defensa, diré que yo no quise hacerte daño.


  - Lo sé, Jorge. Aunque te hayas comportado como un capullo, no pienso que seas mala persona. Solo que hay veces que las cosas no salen como uno quiere, pero eres tú el que tienes que llegar a tus propias conclusiones y perdonarte.


  - Te sigo echando mucho de menos – y se produjo un silencio.- He estado con otras chicas pero ninguna es como tú. Y eso complica mucho las cosas.


  No supe qué contestar a eso.


  - De alguna forma, te sigo queriendo.


  Ahí estaba. Acababa de llegar el mazazo. ¿Me seguía queriendo? Yo a él no, por muy mal que suene. Por supuesto, había sido una persona muy importante en mi vida y lo había querido mucho, pero en ese momento las cosas habían cambiado tanto que me di cuenta de que había empezado a mostrar por él lo que puede ser uno de los peores sentimientos que podemos tener hacia una persona: indiferencia.


  - Estoy perdido. Me siento perdido – siguió diciendo.


  - Hay veces que hay que perderse para encontrarse, Jorge. Y no está tan mal. Sé que esa sensación produce mucho desasosiego, pero se pasa.


  - ¿Sabes? Desde que empezamos a salir siempre pensé que lo nuestro sería para siempre…


  - Y a mí me lo hiciste creer así – le ofrecí una sonrisa triste.- Pero, a veces, bueno… Las cosas se tuercen y hay que seguir.


  Me miró.


  - Te veo muy distinta – dijo.


  Aquella vez fui yo la que lo miró desconcertada.


  - Sí – respondió al ver mi expresión.- Físicamente sigues siendo la misma, incluso, estás más guapa. Pero, hablando contigo, es como si hubieras madurado de golpe – me quedé mirándolo sin saber qué decir.- No me lo tomes a mal, al contrario, esa madurez te da un punto interesante.


  - A ver, a la fuerza ahorcan. Maduro porque no me queda más remedio – y me reí, contagiándole la risa.


  - Nos quisimos mucho, ¿verdad? – Me preguntó.


  - Verdad. Y también pasamos muy buenos momentos juntos. Para mí siempre serás una persona que fue muy importante en mi vida. Con lo bueno y con lo malo, estarás ahí. Tampoco quiero que sea de otra manera porque gracias a ti, en parte soy así y en parte estoy en este punto de mi vida. Y no lo cambio por nada del mundo.


  - Me gustaría que las cosas hubieran sido de otra manera y haber estado a tu altura.


  - Bueno, piensa que sí estuviste a la altura en un sitio – le guiñé un ojo, precisamente, buscando algo de aquella complicidad que alguna vez tuvimos.


  Se rio. Sabía por dónde iban los tiros.


  - Podíamos ir al hotel y...


  - No te flipes – atajé.


  - ¿Estás con alguien? – Estaba tardando en hacerme la pregunta incómoda.


  - Hay alguien, sí – dije esbozando una pequeña sonrisa al acordarme de Edu,- pero, aunque no lo hubiera, no volvería a acostarme contigo.


  - No seas así de dura conmigo.


  - No soy dura; soy sincera, que es diferente – dije con chulería.


  Sonrió. Esta vez fue él quien buscó mi mano y la cogió con cuidado, acariciándola suavemente.


  - Dile de mi parte que es un tío con suerte.


  Le devolví la sonrisa.


  - Y tú hazte un favor a ti mismo – le dije mirándole a los ojos. No hizo falta añadir nada más.


  - Suena a despedida – se quejó.


  - Sí, es hora de irme.


  Me quité la chaqueta y se la devolví. Nos miramos y, sin decir nada, nos dimos un abrazo cargado de cariño. Un cariño sincero que nunca creí que nos pudiéramos dar, sobre todo, después de tanto tiempo. Nos separamos y lo miré por última vez.


  Me fui dentro para despedirme de los novios. Ellos ya estaban felizmente casados y yo ya no pintaba nada allí. Lo que necesitaba era irme a descansar un poco y que llegara cuanto antes la hora de coger el tren para regresar a Madrid y a mi rutina.


  Me metí en el taxi que uno de los camareros me había pedido muy amablemente y comencé a llorar.


  - Las bodas ¿eh? – Dijo el taxista con una mueca mirándome por el retrovisor.


  No le contesté. Yo no lloraba de emoción ni de alegría. Lloraba de alivio tras la conversación que había mantenido con Jorge. Era como si, de repente, me hubiese vaciado al darme cuenta de que el lastre que arrastraba, y del que todos me hablaban, se hubiera quedado en Barcelona, sentado en un poyete de un bonito jardín de un restaurante, terminándose los dos dedos que le quedaban de una copa aguada.
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  Llegué a Atocha y salí rápidamente del vagón. Fui casi corriendo hasta llegar a las puertas que daban a una estancia donde las personas esperan la llegada de pasajeros. Sonreí y me fui hacia él. Tras un «hola» tímido, le rodeé como buenamente pude y le abracé fuerte, apretándome contra él.


  - Marina, cariño, me estás dejando sin respiración – dijo Edu entrecortadamente y le solté un poco. Me miró divertido.- No nos vemos desde hace dos días, no es para tanto.


  Claro que no era para tanto. No le abrazaba con tanto ímpetu porque le hubiera echado de menos, no. Le abracé de aquella forma porque, tras la conversación con Jorge, comprendí muchas cosas. Y una de las más importantes fue darme cuenta de que me había enamorado de Edu.


  Al llegar a casa, casi ni me dio tiempo a dejar la maleta en la habitación cuando fui a buscarle a la suya. Le había pillado cambiándose de ropa y estaba con el torso desnudo.


  - No hace falta que te pongas más – le susurré y me abalancé sobre él.


  La primera vez hicimos el amor con ansia. Bueno, debería aclarar que era yo la que tenía esa ansiedad por acostarme con él. Necesitaba que me hiciera olvidar todo lo demás y solo centrarme en el placer que nos dábamos. Tras un descanso en el que recobramos la respiración, volvimos a repetir, aunque mucho más despacio y deshaciéndonos en caricias interminables y besos cargados de ternura.


  Yo estaba tumbada en la cama y él encima de mí, moviéndose entre mis piernas. Comencé a sentir ese hormigueo que precede al orgasmo. Me agarré a las sábanas con fuerza y me dejé ir. Al terminar, mientras me recuperaba de la actividad frenética, Edu me besaba por el cuello.


  - Te quiero – dije en un susurro casi imperceptible, pero que él oyó perfectamente.


  No dijo nada, ni siquiera se inmutó. Siguió con su ritual de besos por mi cuerpo. Me acoplé a su movimiento y, en pocos minutos, él tuvo su recompensa. Sin dejar de moverse, se acercó a mi oído.


  - Yo también te quiero – dijo muy bajito, arrancándome una sonrisa de triunfo.


  Me miró, cómplice, y se quitó de encima de mí para salir al baño. Volvió con una sonrisa en la cara. No una cualquiera, sino esa sonrisa tan característica que me mostraba algunas veces y tanto me gustaba.


  - A ti la boda te ha trastornado – dijo tumbándose a mi lado en la cama, tras regresar del baño.


  - ¿Por qué dices eso?


  - No sé, has vuelto un poco… diferente.


  - Ya… Qué forma tan educada de llamarme rara…


  Edu se echó a reír.


  - Es verdad, estás distinta – dijo. Se quedó callado y, de pronto, sus ojos brillaron.- ¿No te habrá entrado envidia y vienes pensando en casarte?


  - ¿Casarme yo? ¿Contigo? – Me incorporé.- Ni lo sueñes, chaval. A mí no me coges en esa.


  Respiró sonoramente de una forma casi teatral.


  - Vale, esta Marina ya me suena más – dijo aliviado.


  El lunes, contra todo pronóstico, me levanté pletórica. A pesar del cansancio, una sensación de bienestar me invadía desde lo pies hasta la cabeza. Y no hay nada mejor que levantarse así.


  Fui a la cocina y, mientras hacía café, puse una de las múltiples listas de canciones que tengo en mi móvil. Estaba tan animada que no me costó coger ritmo desde primera hora de la mañana.


  - ¿Marina? – Oí que Edu decía mi nombre al entrar por la puerta de la cocina.


  Me giré con una sonrisa. Se acercó a mí, me dio un beso y me miró un poco confuso mientras se rascaba la cabeza.


  - ¿Y esto?


  - Estoy haciendo el desayuno.


  Torció levemente los labios y frunció el ceño. Supongo que le parecería extraño verme así, cuando lo que cabe esperarse es que haya un zombi deambulando por la cocina, con los ojos cerrados y emitiendo gruñidos para intentar comunicarse.


  - ¡No me mires así! – Me reí.- Venga, siéntate que esto ya está listo.


  Me obedeció sin dejar de mirarme de aquella forma tan extraña.


  - Tú dices que no, pero yo sigo diciendo que, desde ayer, estás rara.


  Me reí.


  - ¿Por qué estoy rara? ¿Porque me siento bien?


  Edu se encogió de hombros.


  - ¿Ha pasado algo en la boda que debería saber?


  - Sí, que estuve todo el rato pensando en ti – le guiñé un ojo.


  Edu desayunó en silencio, dándome por imposible. Al terminar, dejé todo en la pila y me fui a arreglarme mientras él fregaba los pocos cacharros que habíamos utilizado.


  Cuando estuve lista, eché un vistazo al móvil. Tenía varios mensajes que no había leído. Abrí el chat y me encontré con unos veinte mensajes, más o menos, en los que Tamara y Clara se volvían locas preguntándome cosas sobre el fin de semana en Barcelona; siendo las últimas preguntas sobre Jorge.


  Yo: «Chicas, todo bien, aunque tengo cosas que contaros».


  Clara: «¿Quedamos a las siete?».


  Yo: «¡Tía! ¡Qué ansiosa!».


  Clara: «¡Es que me tienes en tensión desde el viernes que te fuiste!».


  Tamara: «Yo a las siete estoy trabajando. ¿Quedamos para cenar?».


  Yo: «Por mí vale».


  Clara: «Yo había quedado con Manu hoy pero ahora mismo lo llamo y le digo que nos vemos otro día».


  Yo: «Si tú ya tienes planes, quedamos otro día».


  Clara: «No, no. Esto va por orden de prioridades y un chisme en el que estáis Jorge y tú está por encima de cualquier cosa».


  Tamara: «No tienes morro tú ni nada, bonita».


  Yo: «¿Vas a renunciar a una noche de sexo con Manu solo por saber qué pasó con Jorge? ¡No me lo puedo creer! Eso son cuernos emocionales hacia Manu, tía».


  Clara: «¿Qué cuernos emocionales ni qué hostias? Encima que me sacrifico por el equipo… ¡Hay que joderse!».


  Tamara: «¡Ay Clara! ¡Cómo eres!».


  Clara: «Ni que tú no tuvieras ganas de saber lo que pasó, ¿no te jode?».


  Yo: «Bueno, ¿nos vemos a las siete en el Irlandés de Ciudad Lineal?».


  Tamara: «Yo salgo a las ocho de trabajar. ¿Quedamos a las ocho y cuarto en el VIPS que hay cerca de mi trabajo?».


  Yo: «Vale Tami».


  Clara: «Por mí también bien, pero, Marina, nosotras nos vemos antes en el Irlandés, ¿eh?».


  Tamara: «¡No empecéis sin mí!».


  Clara: «Quién está pensando en el chisme ahora, ¿eh?».


  ¡Dios! Parecían dos niñas pequeñas. Ahí las dejé, a su rollo, mientras cogía la cartera de cuero que me habían regalado con todas las cosas que necesitaba para irme a trabajar. Salí de mi habitación y fui hasta el salón, donde Edu comenzaba su jornada pegado a su portátil.


  - ¿Otra vez te quedas en casa?


  - Sí, tengo reunión a las diez.


  - Que se te dé bien y que tengas un buen día – le besé.- Por cierto, no vengo a cenar. He quedado con las chicas.


  Me miró embobado.


  - ¿Qué? – Dije sonriendo.


  - Estás… Estás muy guapa y, aparte, no sé… Estás radiante.


  - Es que me siento bien y, en parte, es culpa tuya.- Sonrió al oír mis palabras.- Te quiero – susurré antes de besarle otra vez.


  - Te quiero – me contestó con una voz dulce.


  Me miré en el espejo del ascensor y me di cuenta de lo bonita que era la imagen que desprendía. Y sí, Edu tenía razón cuando me dijo que estaba radiante. Porque era cierto. Todas las sensaciones que tenía eran buenas. Me sentía como si fuera licenciada en amor y alegría.


  En el colegio, mi actitud, tampoco pasó desapercibida. Pilar me vio en el departamento diez minutos antes de empezar las clases, pero no pudo preguntarme porque no estábamos solas.


  Cuando sonó la sirena, que anunciaba el recreo, pasé otra vez por el departamento, donde dejé mis cosas y cogí el bolso para irme con Pilar y con Olga a tomar un café al bar donde solíamos ir.


  - ¿Y a ti qué te pasa hoy? – Me preguntó Pilar mientras bajábamos las escaleras hacia la salida para encontrarnos con Olga.


  - Nada. ¿Qué me va a pasar?


  - Te veo… Distinta.


  Encontramos a Olga fumándose un cigarrillo, como de costumbre.


  - ¡Uy qué sonrientes venimos hoy! – Exclamó al vernos.


  Ellas hablaron de cosas que les acababan de pasar durante las primeras horas de la mañana, mientras yo permanecía en silencio pensando en si era tan evidente mi buen estado de ánimo, ya que Pilar también había caído en ello.


  - Bueno, ¿qué tal la boda? – Me preguntó Olga cuando nos sirvieron los cafés.


  - Bien, muy bien, la verdad – y no pude disimular una sonrisa.


  - ¿Y esa sonrisa? ¿Ligaste? – Preguntó Pilar.


  - ¿Ligar? ¿Yo? – Pilar asintió.- No.


  Pilar me miró casi con decepción. Supongo que se esperaba que le dijese que sí, de ahí mi buen humor, y me entretuviera a contarle todo con pelos y señales. Pobre.


  - Las bodas son un buen sitio para ligar – dijo Olga.


  - Serán, pero a mí esas cosas no me pasan – comentó Pilar.


  - A mí tampoco – dije.


  - Pues, si dicen que de una boda sale otra boda, por algo será… - siguió Olga.


  Me reí, pero no contesté. Si ellas supieran…
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  Tamara y Clara me miraban con la boca abierta. Eran incapaces de articular palabra tras haber oído lo que les había contado sobre mi fin de semana en Barcelona.


  - ¡Júramelo por tu vida ahora mismo! – Exclamó Clara cuando volvió en sí.


  - Te lo juro – contesté mientras me agarraba la teta izquierda con la mano.


  - Yo creo que lo llevas preparado y no te sale tan bien – dijo Tamara.


  - Ya… Me desenvuelvo muy bien en el directo, ya lo sabéis – me reí.- De todas formas, no llevaba nada preparado; quiero decir, no tenía intención alguna de hablar con él, pero…


  - Pero él fue quien te buscó – terminó Tamara la frase.


  - ¿Y le has contado esto a Edu? – Me preguntó Clara.


  - ¿A Edu? – Respondí sorprendida.- ¿Por qué debería decirle nada a Edu sobre el tema de Jorge?


  - Yo sí lo hubiera hecho – dijo Tamara.


  - Yo también, por eso te pregunto a ti, Marina – siguió Clara.


  Las miré a las dos.


  - No le has dicho nada, ¿verdad?


  Negué con la cabeza y Tamara resopló.


  - Pues como se entere…


  - Pues como se entere… ¿qué? – Salté.- Ya sabe que estuve con un chico que se llama Jorge cuando estuve en Liverpool, pero no me parece que sea necesario que tenga que saber más sobre el asunto. De hecho, yo no sé ni siquiera cómo se llama su ex.


  - Hombre, es que se puede enterar de la manera más tonta y las cosas se pueden liar...


  - Lo primero es que no tiene por qué enterarse y, lo segundo, es que si se entera… Jorge es pasado: estuve con él, pero la cosa terminó. Ahora estoy con Edu.


  - Sí, Marina, es pasado pero tu pasado ha vuelto a tu presente durante un fin de semana – apuntó Tamara.- Piénsalo al revés. Piensa que Edu se va a una boda en la que va a coincidir con su ex. ¿Te gustaría saberlo?


  ¿Me gustaría saberlo?


  - Me alegra que me hagas esa pregunta porque… No tengo ni idea.


  - Yo, muy a mi pesar, estoy de acuerdo con Tamara – dijo Clara con un tonito que a Tamara no le gustó, aunque no le hizo ni caso.- Si yo estuviera en esa situación con Manu, a mí me gustaría que me lo contara porque si no lo hiciera y luego me entero, pensaría que no tiene confianza en mí y que tiene algo que esconder.


  - Pero, en mi caso, ni es una cosa ni es la otra. No se lo he contado porque no lo he creído necesario, precisamente, porque no tengo nada que esconder.


  - Claro que no tienes nada que esconder, pero eso solo lo sabes tú y nosotras, pero no Edu; y puede que él se lo tome de la manera equivocada si se llega a enterar – apuntó Tamara.


  - Cuando uno se entera de algo, sea lo que sea, ata cabos como quiere o como buenamente puede – soltó Clara.


  - ¿Qué quieres decir?


  - Quiero decir que exactamente lo que acabo de decir, Marina. Si se entera de que fuiste a Barcelona a la boda de Berta y estuviste allí con Jorge, puede que piense que no le dijiste nada de que fuera contigo porque querías ir sola para estar con tu ex – me explicó Clara.


  - Pero… Vamos a ver – me aclaré la voz antes de seguir.- Edu sabía que tenía una boda en Barcelona y que iba a ir. Sola.


  Tamara y Clara asintieron.


  - Y Edu nunca me ha preguntado por qué no le había dicho nada de venir conmigo – dije.- No sé, ya sabéis que no le dije al final nada por lo que le oí hablar con Pedro aquella vez pero, si no lo hubiera oído, puede que, al final, se lo hubiera propuesto, o puede que no porque ya sabéis que me daba un poco de corte por eso de que era muy pronto, tampoco esto era nada formal…


  - Que sí, Marina, que a nosotras no nos tienes que explicar nada porque entendemos por qué hiciste las cosas. Solo te decimos que, si él se entera, puede que no lo entienda y te busques un problema – dijo Clara de forma cansina.


  Me quedé pensando en lo que mis amigas acababan de decirme. Si las cosas sucedían tal y como ellas decían, era muy probable que Edu no entendiera nada de por qué no le había dicho que viniera conmigo a la boda; pero, si yo no decía nada y mis amigas tampoco… Edu no tendría por qué enterarse de nada… ¿no?


  - De todas formas – dijo Clara.- Es muy fuerte que tuvierais la conversación que tuvisteis después de estar tanto tiempo separados y sin contacto alguno.


  - Yo alucino un poco con los tíos, de verdad – saltó Tamara.- ¿Alguien los entiende?


  - Yo, desde luego, no – le contesté.- Ya os digo que ni me apetecía la conversación ni tenía intención de hablar con él pero… Al final, tampoco fue tan mal. Supongo que se produjo cuando se tenía que producir…


  - ¿Y qué pensaste cuando te dijo que te seguía queriendo? – Me preguntó Tamara.


  - Pues, no sé. Que dice la verdad, supongo.


  - ¿Cómo que dice la verdad? ¡Hombre! ¡Estaría cojonudo que, encima, te mintiera! – Exclamó Clara.


  Me eché a reír.


  - Lo que quiero decir es que sí que creo que me quiere, pero no de la forma romántica en la que cree él que me quiere.


  Las dos me miraron perplejas. Yo volví a reírme al ver sus caras.


  - Él se piensa que sigue enamorado de mí; yo solo pienso que me tiene cariño y puede que lo confunda.


  - Yo creo que sabe que la ha cagado hasta el fondo, pero no se ha atrevido a decirte nada por miedo. No ha reculado a tiempo; cosa que, por otro lado, a ti te ha venido genial porque, si lo hubiera hecho, hubieses caído otra vez.


  - Sí – afirmé categóricamente.- Las veces que me hubiera dicho «ven», yo lo hubiera dejado todo…


  - Pues mira, Marina, mejor así – aclaró Tamara.


  - Bueno, ¿y vosotras qué? – Pregunté para cambiar de tema.


  - A mí Manu me ha dicho que por qué no bajamos un fin de semana a Cádiz y me presenta a sus padres y a su hermana.


  Abrí los ojos y la miré detenidamente.


  - ¿Y?


  - Pues… Le he dicho que vale.


  - ¿En serio? – Pregunté incrédula. No podía creerme que aquella que estaba dispuesta a conocer a su «familia política» era mi amiga Clara. Ver para creer.


  - Sí… Y estoy muerta de miedo.


  - ¿Muerta de miedo? ¿Tú eres tonta? – Preguntó Tamara sin cortarse ni un pelo.


  - Sí, tía. Es la primera vez que voy a conocer a los padres de mi pareja.


  - Clara, es que nunca has tenido pareja – aclaré.


  - Ya, por eso mismo. Y me da miedo que no les vaya a caer bien.


  - Eso son tonterías – dije.- ¿Cómo les vas a caer mal?


  - Hombre, yo no la subestimaría, Marina – me dijo Tamara refiriéndose a Clara y, acto seguido, se volvió hacia ella para darle un consejo.- Tú, lo que tienes que hacer, es mantener la boca cerrada; que se piensen que eres una chica tímida. Mientras hagas eso… Todo irá bien.


  - ¡Pero yo no soy así!


  - Ya, Clara, pero vas a conocer a tus suegros y la primera impresión dice mucho – le explicó Tamara.


  - ¡No son mis suegros! – Exclamó Clara, entrando en una guerra dialéctica con su otra amiga, la erudita de la lengua castellana.


  - Pero algún día lo serán… - Rebatió Tamara.


  - O no, porque para eso hay que casarse. Ahora solo son los padres de Manu.


  - Ahora son tus futuros suegros.


  - ¡Vale ya! – Dije alzando la voz.- Tienes que ser tú misma. Manu te eligió a ti por algo, ¿no? – Dije en un tono más dulce dirigiéndome a Clara y, por su cara, sé que aquellas palabras la consolaron.- ¿Y tú qué has hecho este finde? – Le pregunté a Tami.


  - Me he quedado en casa, tranquilita.


  - Ver para creer… - Dijo Clara por lo bajito.


  - Pues sí, he estado en casa todo el fin de semana – dio un trago a su bebida.- Después de lo último que me ha pasado, he estado pensando las cosas y creo que tenéis razón. Necesito tranquilizarme y centrarme.


  - Vaya, Tamara, eso está muy bien – le dije.


  - Sí, he decidido que voy a dejarme de tonterías por un tiempo para aclarar mis ideas porque, evidentemente, todavía no tengo superado lo de Salva.


  - Hombre, de Mantis religiosa a vagina hostil hay estados intermedios – Clara en su línea.


  Tamara puso los ojos en blanco antes de contestar y yo aguanté, como pude, una carcajada.


  - Ya sé que hay términos intermedios pero creo que si no lo soluciono de forma radical, no voy a solucionarlo nunca – nos explicó Tamara.- Después de tanto tiempo metida en una relación, ya no es que eche de menos a Salva como tal; sino que echo de menos estar con alguien, tener a una persona ahí. Por eso, creo que he estado actuando así… Otra explicación no tendría sentido.


  - Yo esto lo he hablado con Clara varias veces – comencé a decir – y las dos hemos dicho siempre lo mismo: tú no eres de la manera en la que te estabas comportando.


  - No, claro que no. Pero creo que era mi forma de escapar a todo lo que me estaba pasando… Buscarme a alguien con quien acostarme supongo que era la forma fácil de hacer las cosas, en vez de afrontar que pillé a mi novio con otra… - dijo Tamara con un deje de tristeza.- Cuando te pasa una cosa así y te empiezas a acostar con chicos, es una forma de demostrarte a ti misma que, bueno, hay chicos que se pueden interesar por ti y eso te hace sentir mejor.


  - Pero, ¿por qué no iba nadie a interesarse por ti? – Le preguntó Clara.


  - Porque cuando te pasa una cosa así, como me pasó a mí, te quedas hecha una mierda, Clara. Piensas que ya nadie te va a querer e, incluso, crees que eso que te ha pasado es porque te lo merecías.


  - ¡Eso es una auténtica gilipollez! La culpa la tuvo Salva que no supo mantener su picha bien guardada bajo la bragueta – dijo Clara.


  - Sí, Clara, la culpa la tuvo Salva, por supuesto. Pero, cuando descubres todo el percal, te haces tan pequeña que piensas que la culpa es tuya; además, tu autoestima no se reduce al mínimo, sino que desaparece. Y encontrar a alguien que quiera acostarse contigo, aunque a ti no te guste, hace que te sientas mejor; hace que veas que hay mundo más allá del gilipollas que te ha hecho tanto daño… Y eso, en cierta manera, mejora tu autoestima.


  - Yo, ahí, no estoy de acuerdo – dije interrumpiéndola.- Yo creo que, eso, es una falsa apariencia que, cuando te estalla en la cara, te hace sentirte todavía peor. Como te ha pasado a ti…


  - Tía, habla normal, ¿quieres? – Clara no me había entendido.


  - Con esto quiero decir que nadie puede venir a levantarte la autoestima. Eres tú la que te tienes que encargar de ello. Por eso se dice auto, ¿no? Porque es tuya, propia, personal e intransferible.


  - Tía, cuando te pones el disfraz de inteligente no hay quién te entienda… - insistió Clara.


  - ¿Qué es lo que no entiendes? Creo que es bastante fácil: tu autoestima te la trabajas tú – dije elevando un poco la voz.


  - ¡Ah! Ya… Es verdad, que a Tamara se la trabajaron… - Sí, cuando a Clara le da por ser impertinente, lo borda la tía.


  Le di un codazo y Tamara hizo caso omiso a aquel comentario.


  - Tienes razón – dijo Tami quedamente.


  - Tamara, cuando alguien te guste, te gustará y te apetecerá tener algo con esa persona. Mientras tanto, sé tú misma e intenta salir del pozo en el que te has metido.


  - Sí. De hecho, eso mismo que dices te pasó a ti – dijo Tami.


  - ¿Ves? Las cosas no hay que forzarlas; vienen ellas solas. Mira a Clara también: parecía que Manu no… Y mira ahora…


  Y sí, es verdad todo eso de que las cosas buenas llegan cuando menos te lo esperas. Pero, yo, aquí añadiría que también, cuando menos te lo esperas, las cosas se lían de tal forma que hacen que, igual que vinieron, se vayan a tomar por el culo.
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  Los días en el cole pasaban rápidos, uno tras otro, y cuando quise darme cuenta, era viernes después de comer, lo que significaba que me quedaban dos horas para que llegara el fin de semana. Ese mismo viernes, Olga y Pilar, me habían dicho de ir a tomar algo después de clase y acepté sin pensármelo demasiado.


  Cuando las clases acabaron, quedamos en vernos en el aparcamiento de profesores para coger el coche e ir al centro.


  Fuimos a un local pequeño, en pleno Barrio de las Letras, donde nos sirvieron unas tortitas con nata y un café que estaban de vicio. No recuerdo el nombre del lugar, pero me hicieron la puñeta cuando, meses después, lo cerraron para abrir otro tipo de negocio. Hijos de la droga.


  Mientras venía la comida, Pilar nos contó que había cogido un par de billetes de tren baratísimos para irse la semana siguiente a visitar a sus padres a Córdoba, aprovechando que era el puente del Pilar y, así, celebraría su santo con ellos.


  - ¡Qué suerte, hija! – Exclamó Olga.- Yo me quedo aquí… No me ha salido ningún plan. Todas mis amigas se van fuera y a mí me toca joderme y aguantarme. ¿Y tú, Marina?


  - Yo me voy esos días a París – dije tímidamente.


  - ¡Joder! ¡Así, sí! – Exclamaron casi sincronizadas.


  - Y yo que creía que tenía un plan cojonudo porque los billetes de tren me habían salido tirados de precio… - Dijo Pilar.


  Me encogí de hombros.


  - ¿Y se puede saber con quién vas? – Preguntó Olga a traición. No me lo tomé a malas porque ya la tenía calada y sabía que el chisme podía con ella. Cómo la comprendía.


  - Con mi compañero de piso – dije escuetamente.


  Las dos se quedaron mudas de repente. Sí, algo increíble, pero cierto.


  - ¿Con tu compañero de piso? – Repitió Olga despacio.


  - Sí, me regaló el viaje a París por mi cumpleaños – dije como si tal cosa.


  - ¡Joder! Yo quiero un compañero de piso así – dijo Pilar.


  Me eché a reír.


  - Bueno, no es que sea mi compañero de piso exactamente – aclaré.- Nos conocimos cuando yo estaba buscando a alguien para alquilar una habitación en mi casa pero, con el tiempo, la cosa ha ido a más.


  - Entonces, ¿sois pareja?


  Me encogí de hombros.


  - Eso es algo que me ha tenido un poco… rayada. El caso es que estamos bien y ya está.


  - Y os vais a París – dijo Olga.


  - Exacto – dije sonriendo.


  Trajeron las tortitas, que no tardamos en comernos, y seguimos hablando. Como uno puede imaginarse, terminamos hablando de cosas del colegio. Nadie nos había advertido nunca, o por lo menos a mí, que es (casi) imposible desconectar. Supongo que es lo que tiene implicarse demasiado en lo que uno hace.


  - ¿Sabéis quién es Sandra Acevedo? – Pregunté. No sabían si la ubicaban o no, pero ambas le daban clase de sus respectivas materias.


  - ¿Es de tu tutoría? – Preguntó Pilar.


  - Sí. Es la niña que se sienta en primera fila, al lado de la ventana.


  - ¡Ah, sí! – Dijo Olga.- Es la hermana pequeña de Víctor Acevedo.


  - Es verdad – confirmó Pilar.


  - No sé quién es Víctor Acevedo – dije yo.


  - Está este año en segundo de bachillerato.


  - Ah… - ni puta idea.- El caso es que hay algo que me ha llamado la atención…


  - ¿El qué? – Preguntó Pilar.- Si esa niña es un trozo de pan. A veces, se distrae un poco porque se pone a dibujar mientras tú estás explicando, pero no da guerra…


  - Ya, ya. Si no es eso.


  - ¿Entonces?


  - Pues lo que me ha llamado la atención – empecé a decir – es que ella tenía el pelo muy largo, casi por la cintura y, a primeros de semana, vino con el pelo corto, a la altura de los hombros. – Las dos asintieron distraídas. Creo que no se habían fijado en lo que yo les estaba contando.- Y, durante toda la semana, el resto de las niñas se han ido cortando el pelo como ella o, incluso, más corto. No sé… No es una niña que sea el claro ejemplo de líder, así que me llama la atención que todas las niñas repitan esa conducta.


  - Yo creo que son cosas de crías – dijo Olga resuelta.- Ya sabes, ya están empezando con las tonterías propias de la edad y comienzan a imitarse unas a otras sin que eso siga una regla o un sentido. A mí no me parece que sea significativo.


  - No digo que sea significativo; simplemente digo que me ha llamado la atención.


  Seguimos comiendo lo que quedaba en nuestros platos hasta que Olga comenzó a hablar de nuevo.


  - Estoy pensando en qué voy a hacer este puente…


  - Sal a pasear por el centro, visita algún museo… Si lo piensas un poco, tienes un montón de planes para hacer – le dije.


  - Ya, pero todos esos planes son para hacerlos sola y no me apetece – dijo mientras ponía cara de querer y no poder.- Creo que tiraré de «AB» a ver qué pesco.


  - ¿Qué es eso de «AB»? – Pregunté. Nunca había oído eso. ¿Qué coño significaba «AB»?


  - Agenda de Badoo – contestó y se quedó más ancha que larga.- Tengo una agenda específica de chicos que conozco por esta red social. Con algunos ya he quedado e, incluso, he repetido; con otros no, solo los tengo en el mismo sitio porque los conocí ahí y nos hablamos de vez en cuando.


  - Se está poniendo de moda esto de ligar por internet, ¿no? – Preguntó Pilar.


  - Sí, eso parece.


  - Yo tengo una amiga que me recomendó que me hiciera una cuenta de esas para conocer gente – expliqué.- Pero nunca llegué a hacerlo.


  - A ver, es divertido. Y, sí, conoces gente.


  - Pero… ¿Ahí la gente no va a lo que va? – Volvió a preguntar Pilar.


  - Hay de todo – dijo Olga.- Quedas con chicos que solo quieren echar un polvo, hay gente que busca pareja y hay gente que solo quiere conocer gente para salir de vez en cuando a tomar algo, pero nada de liarse ni de rollos.


  - Yo creo que me voy a tener que hacer una cuenta de esas – dijo Pilar.- Es que, o salgo con vosotras, o nada; porque mis amigas están en Córdoba o desperdigadas por ahí. De hecho, algunas están fuera de España.


  - Pero llevas ya cinco años aquí. ¿No conoces a nadie? – Pregunté. Cinco años me parecían muchos para no tener, al menos, dos o tres personas de confianza.


  - Es que yo vine a Madrid porque a mi novio lo trasladaron – comenzó a contarme Pilar.- Al llegar, había más gente que conocíamos de Córdoba, amigos suyos de la universidad y de su círculo. El caso es que yo salía con él y con sus amigos y, cuando me dejó, me quedé… Pues eso, compuesta y sin novio… Y sin gente con la que salir porque todos eran amigos suyos y se posicionaron de su parte… En fin, que no.


  - Hombre… Por probar… - dijo Olga.


  - Tú verás – dije yo.- Las referencias que yo tengo son para ligar pero, como dice Olga, por probar…


  Pilar se encogió de hombros. No la veía yo muy puesta en aquello; aunque, a lo mejor, era cuestión de empezar a manejarlo y, lo mismo, hasta le cogías el gustillo…


  - Bueno, entonces, ¿tienes a alguien en mente para quedar este fin de semana? – Le preguntó Pilar a Olga.


  - Hay un par de chicos con los que llevo hablando unas dos o tres semanas, pero todavía no hemos quedado. Lo mismo les digo algo y, así, salgo un poco a que me dé el aire…


  Llegué a casa justo al mismo tiempo que sonó mi teléfono.


  - ¡Ey! – Dije a modo de saludo.


  - ¿Qué tal, guapa? – Me preguntó Edu al otro lado.


  - Bien, acabo de llegar a casa. ¿Y tú?


  - Bien. Sigo en el trabajo todavía – contestó.- Me ha llamado Pedro para quedar para tomar algo esta noche.


  - ¿Y?


  - Nada.


  - Ah.


  Nos quedamos callados.


  - ¿Noche de chicos o van las chicas también? – Pregunté.


  - Noche de chicos.


  - Ah… ¿Y para qué me llamas?


  - Para escuchar tu dulce voz – susurró.


  - Ya, seguro.


  Le oí reírse.


  - Te llamaba porque… Bueno, los viernes solemos estar tú y yo en casa, tranquilos y…


  - Y hoy te apetece salir con ellos – dije terminando la frase.


  - Sí.


  - ¿Me estás pidiendo permiso para salir con tus amigos? – Pregunté aguantándome la risa. Me parecía tan tierno…


  - Yo no tengo que pedirte permiso para salir – dijo sacando el macho alfa que llevaba dentro.- Hago lo que quiero, cuando quiero.


  - Ya… - tapé la parte de abajo con el móvil para que no oyera la carcajada que no pude evitar.


  Él se rio abiertamente.


  - Venga, ya en serio – dijo.- ¿Te molesta si voy con ellos?


  - ¿Cómo me va a molestar? – Le devolví la pregunta.


  - Por lo que te he dicho antes: los viernes por la noche solemos pasarlos juntos.


  - Bueno, porque los dos llegamos cansados de trabajar y nos quedamos en casa; pero no es un plan establecido ni una norma. Si a ti te apetece salir, sal y pásatelo bien – dije. Permanecimos un rato callados hasta que fui yo la que volví a hablar.- Edu, te vuelvo a repetir que no soy tu ex.


  - Ya, y por eso me gustas tanto.


  - Ya… ¡No tienes morro! – Exclamé riéndome.- ¿Vas a pasar por casa o te vas directamente?


  - Pues creo que voy a bajar directamente porque todavía me queda un rato y, si paso por casa, corro peligro de que tus malas artes me atrapen.


  - ¿Mis malas artes?


  - Sí, tienes algo entre las piernas que me acosa constantemente y, como lo sabes, te vales de ello.


  - Pues vaya… Yo pensé que mis malas artes te gustaban.


  - Sí, claro que me gustan – le oí suspirar.- Joder, Marina.


  - ¿Qué pasa? – Pregunté.


  - No me puedo levantar de la silla.


  - ¿Y eso?


  - Estoy muy empalmado.


  No pude evitar descojonarme mientras el otro me pedía en susurros que no me riese de él.


  - Bueno, te voy a dejar para ver si sigo con esto y termino pronto – me dijo cuando, por fin, me había calmado.


  - Vale, ya nos vemos mañana.


  - No voy a dejar de pensar en ti.


  - No seas zalamero y mentiroso – dije riéndome.- Anda, pásatelo bien – le dije para despedirme.


  - Gracias.


  Fui a decirle algo, pero me cortó.


  - Marina.


  - Dime.


  - Te quiero.


  Sonreí y me mordí el labio inferior.


  - Y yo a ti – y colgué el teléfono.


  Me quedé un rato parada, de pie, en la entrada sin poder contener aquella sonrisa estúpida que se había instalado en mi cara desde hacía tiempo y, cada vez, parecía hacerse más grande.
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  Los nervios empezaron a pasarse cuando aterrizamos en el aeropuerto a las afueras de París. Desde allí, cogimos un autobús que nos dejó en el centro de la ciudad, donde cogimos el metro para dirigirnos al hotel a dejar nuestras cosas.


  Yo no tenía ni idea de dónde estaba el hotel ni las rutas turísticas que íbamos a seguir, así que me dejé llevar por Edu que, además, parecía conocerse la ciudad.


  Llegamos a la calle del hotel y, tras recorrer unos cuantos metros, lo encontramos. Era un hotel antiguo, aunque se veía que se le había hecho alguna reforma. No era lujoso (no quería pensar cuánto dinero tendrías que dejarte para pasar una sola noche en algún hotel con más renombre) pero era bonito.


  Subimos a la habitación donde había una cama grande, de matrimonio, y un cuarto de baño a la izquierda de esta. La ventana daba a una calle pequeña, pero era una pasada. No sé qué era, pero era muy bonito. Todo muy parisino.


  Salimos a dar un paseo hasta llegar a la Rue Joseph de Maistre, donde encontramos un pub que hacía esquina y paramos a cenar. El Pub Montmartre era el típico pub o restaurante francés con las sillas en la terraza colocadas, todas, en la misma posición: mirando hacia la calle. Aunque estábamos a mediados del mes de octubre, nos encontrábamos en el norte de Europa, así que entramos en el local, dejando la terracita para los autóctonos parisinos acostumbrados a aquellas temperaturas infernales.


  Al terminar, estábamos cansados y pensamos que era mejor irnos al hotel y ya, al día siguiente, tendríamos tiempo para movernos por la ciudad. Llegamos a la habitación y, misteriosamente, el cansancio desapareció. Hicimos el amor despacio, tranquilos y, al terminar, nos abrazamos y nos quedamos dormidos hasta la mañana siguiente.


  Íbamos solo tres días y queríamos ir a marchas forzadas para que nos diera tiempo a ver lo máximo posible. Así que, a la mañana siguiente, Edu me despertó a las siete. Todo lo que protesté sirvió de poco y no me quedó más remedio que vestirme para salir a desayunar y, luego, comenzar nuestra ruta por la ciudad del Sena.


  Dimos una vuelta por el Moulin Rouge y nos hicimos la foto típica de cualquier turista con el molino detrás. Yo me llevé un chasco importante. Siempre había pensado que el Moulin Rouge sería ese cabaret parisino de finales del siglo XIX. Y, bueno, sí y no. Claro que seguía manteniendo esa esencia, pero los edificios de alrededor no dejaban que te teletransportases a aquella época. Era una mezcla extraña entre la época de finales de aquel siglo y dos siglos posteriores.


  Después paseamos por las calles del barrio de Montmartre, entre bares y fruterías, hasta llegar a lo alto de la colina donde se encontraba el Sacré-Coeur. Solo he de decir que fue impresionante tanto el monumento en sí, como las vistas desde allí arriba. Anduvimos por las callejuelas de la parte de atrás de la basílica, donde encontramos pintores en la calle pintando sus lienzos. Sonaba música de fondo que provenía de algún bar famoso del lugar. Quedamos encantados con aquella zona de París. De hecho, podríamos habernos quedado allí los tres días del viaje.


  Hicimos una parada para comer y, después, seguimos dando un paseo hasta llegar a la Place de l’Opéra, donde se encontraba el Palacio de la Ópera de París. Estábamos un poco cansados así que encontramos una cafetería pequeñita donde nos sentamos a tomar un café. Pasamos allí más tiempo del previsto porque nos habíamos dado una buena paliza caminando por el centro. Es verdad que podíamos haber cogido el metro, pero, si no recorres las calles a pie, al final te pierdes muchas cosas.


  No sé si fue el cansancio o qué, pero hubo muchos momentos de silencio entre los dos que no me importaron lo más mínimo. En aquel viaje me encontraba más segura de mí misma y los nervios que me llevé a Oporto, habían desaparecido por completo. No sabría explicar qué fue lo que me hizo que cambiase de forma de pensar, pero estaba allí, en la ciudad del amor con el que podía ser perfectamente el amor de mi vida. ¿Podía pedir más?


  Al día siguiente nos levantamos tarde. Serían las once y pico de la mañana. Me giré y Edu no estaba en la cama. Me extrañó porque la puerta que daba al cuarto de baño estaba abierta y no había nadie dentro, ni siquiera en la ducha. Mientras me desperezaba, estirándome y bostezando a mis anchas, llegó Edu que venía de la calle. Iba vestido con unos vaqueros y el abrigo. El resto no me dio tiempo a verlo porque, cuando me quise dar cuenta, estaba desnudo dentro de la cama haciéndome esas cosas que solo él sabía hacerme.


  Cuando fuimos personas otra vez, después de gemir y hacer sonidos guturales sin tener ningún miramiento por las habitaciones contiguas, me dijo que había bajado a comprar algo para desayunar.


  - Voilà! – dijo cuando terminó de preparar todo encima de la cama para tener un desayuno romántico en toda regla.


  Era cerca de la hora de comer cuando llegamos al centro. El segundo día había planeado subir a la Torre Eiffel, dar un paseo por las orillas del Sena y visitar el Louvre. Aquel día nos movimos en metro para no terminar tan cansados, aunque no nos pudimos negar a recorrer andando el Jardín de las Tullerías. Seguimos hasta llegar a la Avenida de los Campos Elíseos y cenamos algo en el primer restaurante que encontramos.


  - ¿Te está gustando la ciudad? – Me preguntó cuando el camarero nos sentó en una de las mesas vacías cerca de uno de los ventanales.


  - Sí – dije con una sonrisa.- Aunque estoy muy cansada.


  - Yo también.


  - Ya, pero llegamos al hotel y el cansancio se te pasa.


  Me sonrió maliciosamente.


  - ¿Qué me has hecho? – Preguntó.


  - ¿A qué te refieres?


  - A que siempre, por muy cansado que esté, me apetece acostarme contigo.


  - Eso es porque soy muy buena en la cama – me reí.- Y porque las cosas van bien y te apetece. Cuando estás pasando una mala racha no te apetece tener tanto sexo.


  - Sí, será eso… Yo…


  Lo miré y le dejé su tiempo para que arrancase. Sabía que venían curvas.


  - Yo estuve aquí con Natalia, mi ex. Vinimos cinco días y no nos acostamos durante toda nuestra estancia aquí.


  Lo miré sorprendida. ¿Ni un solo día?


  - Bueno, ya te he dicho varias veces que yo no soy ella – contesté.


  - Y yo te he dicho varias veces que por eso me gustas - replicó.- No te lo tomes como si estuviera haciendo una comparación constante. Bueno, en realidad, sí la hago, pero siempre sales ganando tú.


  Le sonreí. Ya sabemos todos que las comparaciones son odiosas, pero, también, son inevitables. Así que lo mejor es tomárselo con naturalidad. Bueno, yo creo que me lo podía tomar con naturalidad porque, según él, siempre salía ganando. Y eso mola.


  - Y, si ya conocías París, ¿por qué no buscaste otro sitio? – Le pregunté.


  - Porque tú querías conocer París.


  - ¡Pero anda que no hay sitios en el mundo!


  - Ya, pero Clara me dijo que tenías ganas de ir a París y compartirlo con alguien especial.


  Me sonrojé. Parecía que Clarita no sabía mantener la boca cerrada con ciertas cosas.


  - Bueno, es una historia muy larga…


  - Que ya me sé porque Clara me la contó.


  Me tapé los ojos con una mano y meneé la cabeza en señal de negación. Esta Clara…


  - Pero quiero que sepas que no tiene nada que ver la otra vez que estuve y esta. Solo verte la cara que pones mientras paseamos por la ciudad, ya me hace pensar que estoy en otra ciudad diferente. Ahora, para mí, sí que tiene sentido que París sea la ciudad del amor.


  ¡Dios! ¿Se podía ser más ñoño? ¿Más moñas? ¿Me podía gustar más? No. No. No podía gustarme más de lo que ya me gustaba. En ese momento, empecé a darme cuenta de que no solo estaba enamorada, sino que aquello iba en aumento y no tardaría en llegar a experimentar el grado máximo de enamoramiento. Solo me quedaba delirar.


  Salimos del restaurante y fuimos cogidos de la mano hasta el metro, para ir hacia el hotel. Fuimos en silencio, cada uno abstraído por sus propios pensamientos, aunque aquel silencio decía muchas de las cosas bonitas que había entre nosotros.


  Llegamos al hotel y Edu cerró la puerta de la habitación con cuidado. Yo me acerqué a la mesita que había a los pies de la cama para dejar mi abrigo, cuando lo sentí detrás de mí. Con sus manos, me giró hasta dejarme frente a él. No me dijo nada, solo me envolvió el cuello con sus manos y me sonrió. Nos comenzamos a besar despacio, saboreándonos lentamente, mientras la ropa nos comenzaba a sobrar.


  Despacio, nos fuimos tumbando en la cama y nos echamos las sábanas por encima, hasta cubrirnos bien. Edu no dejaba de besarme. Comenzó a tocarme también despacio, como si quisiera aprenderse de memoria todos los rincones de mi cuerpo.


  Fue a coger un preservativo y le aparté la mano. Me miró desconcertado mientras yo le cogía las caderas y me situaba a la altura perfecta para comenzar. Me moví hacia él, notando cómo entraba lentamente en mi interior.


  - ¡Marina! – Exclamó en un tono ronco.


  - Llevo tomándome la píldora dos meses – susurré.


  Me miró.


  - ¿Por qué no me habías dicho nada?


  - Porque creía que era mejor que te enterases así – le dije dibujando una media sonrisa en mi cara.


  - ¡Joder, Marina! ¡Me vas a volver loco! – Me dijo al oído mientras iba introduciéndose, cada vez más, en mi interior.


  Yo me movía despacio, habituándome a él. Edu se apoyaba sobre sus brazos y no dejaba de mirarme.


  Acompasamos nuestros movimientos, aunque no aumentamos la velocidad. No queríamos perdernos ningún detalle de lo que estábamos haciendo. De repente, Edu se paró y me retiró el pelo de la cara con destreza.


  - Te quiero – susurró sin dejar de mirarme.


  - Te quiero – le repetí.


  Pero no fueron los únicos «te quiero» que nos dijimos en toda la noche. No paramos de repetirnos aquellas dos palabras que, cada vez, tenían para nosotros más significado. Y, así, entre palabras de amor y movimientos lentos, nuestros cuerpos se entregaron.


  El último día aprovechamos para ir a ver la Catedral de Notre Dame. Estando allí en la plaza, de cara a la puerta principal, se veía un monumento impresionante. Me encantó. Se veían las gárgolas, que parecían estar vigilando a los turistas que había por allí. Después, cruzamos al otro lado del río para ir a visitar el Barrio Latino. Anduvimos por las calles que no estaban tan abarrotadas por turistas y nos mezclamos con el París auténtico. Cogimos el metro para ir al Barrio de Montparnasse, ya que sentía curiosidad por darme una vuelta por allí porque el último libro que me había leído, situaba la historia de la protagonista allí, en el París de los años veinte.


  Antes de irnos al hotel para coger las maletas, buscamos un restaurante donde hicieran crêpes, que se nos antojaron ya que, de todos los días que habíamos estado allí, todavía no habíamos probado el plato típico parisino.


  - Oh Paris! Mon amour! – soltó de repente Edu.


  - Me impresionas con tu francés – comenté con una de mis mejores sonrisas.


  - No sé decir mucho más, no te creas. Lo estudié en el instituto, pero hace tantos años de eso y, al no practicarlo, se me ha olvidado lo poco que sabía – me devolvió la sonrisa. – Supongo que si viviera por aquí no tardaría en cogerlo de nuevo.


  - No, seguro que no. ¡Qué envidia me das! A mí me gustaría hablarlo.


  - Bueno, hablas el inglés perfectamente.


  - Ya, eso sí. Pero me gustaría saber algún idioma más y el francés siempre me ha parecido muy bonito.


  - Bueno, hablarlo no lo hablarás, pero no te defiendes mal cuando lo practicas – me guiñó un ojo.


  Me sonrojé y le tiré la servilleta arrugada.


  - ¡Eres un marrano! – Le dije.


  - Pero te quiero.


  Y me derretí. ¿Dónde estaba la dura de Marina? Se había esfumado. No quedaba ni rastro de ella, cosa que me dio que pensar. Y fue cuando comprendí que, efectivamente, acababa de adentrarme en un mundo nuevo para mí. El estado de máximo enamoramiento había llegado, aunque dicho así parecía que lo que había llegado era el apocalipsis. Pero sí, estaba completa e irreversiblemente enamorada de él. Y aunque esa nueva sensación me gustaba, quería morirme. De amor.
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  Clara: «¿Qué tal por París?».


  Yo: «Tía, estoy enamorada».


  Clara: «¡Joder, tía! ¡Qué putada! Veo que París hace estragos».


  Yo: «¡Clara! Esto es serio».


  Clara: «Marina, dime algo que no sepa, por favor».


  Yo: «???».


  Clara: «Tú llevas tiempo enamorada de Edu lo que pasa es que, a veces, eres un poco retarder. Pero no te preocupes: como ya contaba con eso, yo te sigo queriendo igual».


  Yo: «¡Clara!».


  Clara: «¿Qué?».


  Resoplé. Había veces que no me hacía con ella.


  Clara: «Bueno, me vas a contar qué tal París, ¿o qué?».


  Yo: «Bien. Muy bien. ¡Joder, Clara! ¡Fue espectacular!».


  Clara: «¿Edu o París?».


  Yo: «¡Los dos! Oye, ¿y tú qué tal con tus suegros?».


  Clara: «¡Que no son mis suegros!».


  Yo: «Bueno, ¿qué tal con los padres de Manu?».


  Clara: «Muy bien. Pensé que iba a resultar un desastre, pero salió todo bien».


  Yo: «¡Me alegro! Aunque quiero detalles…».


  Clara: «¡Y yo de París!».


  Yo: «He estado hablando con Edu y hemos pensado que os podíais venir el viernes por la noche a cenar a casa».


  Clara: «¿Manu y yo?».


  Yo: «Si quieres invitar a alguien más…».


  Clara: «¿Y Tamara?».


  Yo: «Con Tamara ya contaba. Esta noche la llamo para decírselo».


  Clara: «Vale, se lo digo a Manu y nos vemos el viernes en tu casa. No creo que haya problemas porque no creo que Manu haya hecho planes. De todas formas, te confirmo en un rato».


  Pasada media hora, Clara volvió a escribirme un mensaje.


  Clara: «Manu me dice que vale, así que el viernes nos vemos. ¿Hora?».


  Yo: «¿A las nueve?».


  Clara: «Vale. Nosotros llevamos el vino».


  Yo: «No esperaba menos de ti, cariño».


  Clara: «Puta».


  Yo: «Yo también te quiero».


  Tamara también aceptó, aunque no tan alegremente como yo me pensaba porque decía que era una cena de parejas y ella, allí, iba a sobrar porque iba sola. Tras explicarle que era una cena con mis amigas, cedió, aunque no se quedó muy convencida.


  No supe nada más de ellas en toda la semana hasta que las vi el viernes en mi casa. Recuerdo que aquella semana solo me limité a ir del colegio a casa y viceversa. Estaba cansada del viaje y no podía casi con mi cuerpo, pero, además, comencé a ver cosas raras en mi clase de tutoría con respecto a la niña de la que había estado hablando con Pilar y Olga hacía diez o quince días.


  Volví a comentárselo uno de los días en los que salimos a tomar el café y no me hicieron mucho caso. Olga me llegó a decir que dejara de imaginarme cosas. Yo estaba segura que las cosas raras que veía no me las imaginaba; solo que no encontraba la conexión entre ellas. Pero estaba segura de que algo había.


  El viernes, a la salida del colegio, desconecté de todo y me fui para casa para empezar a preparar las cosas de la cena.


  A las ocho ya estaba casi todo listo y me fui a la ducha. Cuando salí, oí que Edu llegaba a casa. Salí del cuarto de baño envuelta en una toalla y, al verme, vino disparado hacia mí.


  - ¿Qué tal? – Le pregunté.


  - Hoy ha sido un día de perros – se acercó y me besó.


  - ¿Y eso?


  - Un cliente se ha puesto muy pesado y… Bueno, no es fácil lidiar con un cliente que no da su brazo a torcer… ¿Tú qué tal?


  - Yo bien.


  - Pues no pareces muy convencida.


  - Sí, estoy bien, aunque llevo unos días con la mosca detrás de la oreja.


  - ¿Y eso? – Me preguntó Edu.


  - Estoy viendo cosas raras en mi tutoría.


  - ¿Qué cosas raras?


  - Hay una niña en mi clase que… Me perturba – dije mientras iba hacia mi habitación para vestirme.


  Edu vino detrás de mí.


  - ¿Te perturba?


  - Sí. Hay algo raro en esa niña, pero no sé qué es. Se lo he comentado a Pilar y a Olga y Olga me dice que no imagine cosas donde no las hay.


  - Pero… ¿Qué es lo que ves raro?


  - No lo sé, pero hay algo que no encaja. Seguro.


  Edu se encogió de hombros y se acercó otra vez a mí.


  - Pues espérate unos días y sigue pendiente de la niña, a ver si ves algo más claro.


  Asentí. Tampoco podía hacer mucho más.


  A las nueve en punto, Tamara llamaba al telefonillo. Subió por el ascensor y apareció en el descansillo de la planta vestida con lo mismo que había ido a trabajar. Estaba guapísima. Aquella empezaba a ser la Tamara que nosotras conocíamos.


  Traía una bandejita pequeña llena de pasteles para comérnoslos de postre. Entró en casa, nos saludamos y le serví una copa de vino que acababa de sacar de la nevera.


  - Podías haberme avisado y había traído más vino – dijo señalando la botella, que estaba por la mitad.


  - ¡Ah! No te preocupes – le dije.- Clara se encargaba de eso.


  Tamara abrió los ojos mientras yo asentía en señal de que aquello que le estaba diciendo era verdad.


  - ¿Y Edu? – Me preguntó.


  - Está cambiándose. Ha llegado hace poco de trabajar.


  - Ah… Bueno, ¿y qué tal París?


  No me hizo falta contestar porque la sonrisa que se me dibujó en la cara me delató. No me dio tiempo a decir nada porque Tamara volvió a hablar.


  - ¡Vaya cara de tonta tienes ahora mismo!


  Y me puse roja sin poder evitarlo. En ese momento, Edu llegó a la cocina y saludó a Tamara con un par de besos. Coincidió que el telefonillo sonaba por segunda vez aquella tarde y salí a abrir a Clara y a Manu.


  Al llegar, los saludos continuaron. Metí la botella que me dio Clara en la nevera. Le tendí una copa del vino que yo ya tenía abierto y Edu sacó un par de cervezas para Manu y para él.


  Los chicos se fueron al salón mientras nosotras nos quedamos en la cocina cotilleando, como buenas marujas.


  - Bueno, ¿qué? – Dijo Clara una vez que nos habíamos quedado solas.- ¿París?


  - ¡Oh, París! – Exclamé yo.- Ha sido el mejor viaje de mi vida.


  Tamara y Clara se miraron y aguantaron como buenamente pudieron una carcajada. Verme de aquella guisa era tan raro para ellas como para mí, aunque creo que a ellas les chocaba más.


  - Marina la romántica – dijo Clara con retintín.


  - Pues sí – dije yo.- Todo ha sido muy bonito, muy romántico y, bueno, no hemos parado de decirnos que nos queremos.


  Clara puso los ojos en blanco mientras que Tamara daba pequeños aplausos, casi inaudibles, mostrando su emoción. Cada una con lo suyo.


  - Y…


  - Y… - repitieron al unísono.


  - Me he dado cuenta de que estoy en grado máximo de enamoramiento.


  Tamara esbozó una sonrisa de oreja a oreja, alegre de escuchar aquello que salía de mi boca. Se acercó a mí y me abrazó.


  - ¡Es tan bonito! Me das mucha envidia, Marina – me dijo Tamara al despegarse de mí.


  - Todo llega, Tami.


  - ¿Tú no vas a decirle nada? – Le preguntó Tamara a Clara.- Después de todo, parece que las cosas ya han vuelto a su cauce.


  - Si te abrazo es para darte el pésame – dijo Clara con tono solemne.- Te enamoraste… La cagaste.


  - ¿Y tú? ¿No estás enamorada de Manu? – Preguntó Tamara indignada.


  Parecía mentira que Tamara todavía no conociera a Clara.


  - Hay veces que no sé quién es la rubia; si tú o si yo… - le dijo Clara a Tamara mientras se acercaba a mí y me daba un abrazo.


  - ¿Ya estás más tranquila? – Me preguntó Clara.


  - Sí. Ya no hay dudas, ya no hay nada de nada. Además – me aclaré la voz,- una de las noches que salimos a cenar, Edu me contó que él había estado ya en París con su ex que, por cierto, se llama Natalia.


  - Tiene nombre de puta – me interrumpió Clara.


  Tamara le dio un codazo y yo hice caso omiso al comentario.


  - Y me dijo algo así como que esta vez que ha ido conmigo, le encontraba sentido a que París fuese la ciudad del amor. O algo así.


  - Si yo fuese tú, estaría en una nube todo el día – dijo Tamara a la que le encantaban las cosas cursis y los cuentos de princesas.


  - Y lo estoy, no te creas. Pero pienso en esto que siento por él y… No se parece en nada a lo que sentía por Jorge. Nunca me había pasado algo así.


  - Porque de Jorge no estabas enamorada, por mucho que creyeras que sí – sentenció Clara.


  - No sé.


  - Claro que lo sabes, pero todavía no te has dado cuenta – dijo Clara.- Tú te obsesionaste con Jorge, Marina. Aunque tuvieseis vuestros buenos momentos, nunca os quisisteis bien. Es la gran diferencia con Edu. Te quiere a ti y con eso le sobra. Jorge es un capullo y, después de lo que nos contaste a la vuelta de Barcelona, su comportamiento me dejó muy clara una cosa: no te pudo querer como te mereces, ni a ti ni a nadie, porque el primero que no se quiere es él a sí mismo.


  Bombazo por cortesía de la jodía Clara.


  - Puede ser – contesté.- De todas formas, como ya os he dicho, yo estoy tranquila y es lo que importa. Además, me gusta esto que siento por él y, bueno, como ya hemos dicho muchas veces: es mi momento y voy a vivirlo.


  Alzamos las copas y brindamos por las palabras que acababa de decir. Sumidas en un silencio en el que se oía un murmullo de la conversación que Edu y Manu estaban manteniendo en el salón, pensé que no podía pedirle más a la vida. En ese momento, tenía todo lo que alguna vez había imaginado, incluso, más. Y pensé que todo aquello podría durarme mucho tiempo porque me lo merecía. ¿Por qué no?


  Y qué equivocados estamos algunas veces. No somos conscientes de que solo se necesitan unas pocas horas para que todo lo que has construido con tanto esfuerzo, se desmorone a tu alrededor en cuestión de segundos. Y no hace falta que haya una razón de peso. Simplemente se produce una alineación planetaria y el cosmos te la lía parda. Muy parda.


  _
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  - ¿Y vosotros qué tal por Cádiz? – Pregunté una vez que todos nos sentamos a cenar en la mesa grande del salón, cerca de la puerta que daba a la terraza.


  Clara y Manu se miraron.


  - ¿Habéis estado en Cádiz? – Preguntó Edu mientras intentaba pinchar algo dentro del recipiente de la ensalada.


  - Sí, fuimos a ver a mis padres para que conocieran a Clara – le explicó Manu a Edu.- Y bien, la verdad es que no podía haber salido mejor. Mis padres quedaron encantados con Clara.


  - ¡Hombre! Es que Clara es mucha Clara – dijo Tamara espontáneamente y, por supuesto, con doble sentido.


  Clara la miró con desaprobación, pero no le dijo nada.


  - Bueno… Yo iba nerviosa, ya lo sabéis. Pero, al final, todo salió bien y no hubo ningún percance que lamentar – explicó Clara con una sonrisa de suficiencia, para dar en los morros a Tamara.


  - A mi hermana le caíste muy bien – dijo Manu.


  - Eso es porque todavía no la conoce bien – dijo Tamara y Edu no pudo evitar reírse.


  Le di una patada por debajo de la mesa y me miró. Se calló al instante, aunque hay que reconocer que Tamara aquella noche, por alguna extraña razón, estaba sembrada y su comentario fue gracioso. Y verdad, también. Pero Clara era mi amiga y quería que la cena transcurriese en paz.


  - Y a mis padres también – siguió Manu.


  - De hecho, me dijeron que podía volver cuando quisiera – dijo Clara dirigiéndose a Tamara.


  - Eso te lo dijeron por quedar bien – respondió Tamara sin mirarla.


  Clara puso los ojos en blanco y pasó de ella. Y menos mal. No quería una pelea de gatas aquella noche.


  Me levanté para ir a la cocina a llevar unos platos vacíos para dejar más hueco en la mesa. Clara aprovechó y se levantó detrás de mí, poniendo la excusa de que se quería fumar un cigarro.


  - Vengo a contártelo a ti porque parece ser que a tu amiga no le interesa cómo me fue con los padres de Manu.


  - No seas así – le dije mientras iba metiendo los platos en el lavavajillas.- No te lo dice a malas.


  - Sí, no lo dice a malas, pero lo dice. Y me jode.


  Sí, aquello que Clara decía también era verdad. Y la entendía.


  - Bueno, entonces… ¿Cómo ha ido la cosa por casa de Manu?


  - Bien – contestó Clara.- Me lo he pasado genial y la hermana es un encanto. Me ha caído muy bien.


  - ¿Y los padres?


  - Sus padres son un encanto y, también, me cayeron genial. Uno de los días, no me acuerdo cuál, estaba yo ayudando a la madre a preparar la comida y me dijo que ahora veía a su hijo de mucho mejor humor que cuando estaba con la otra chica.


  - ¿Te dijo eso?


  - Sí, me dijo eso. Palabras textuales. Y, además, me dio a entender que la otra chica no le caía muy bien, aunque se aguantaba porque estaba su hijo por medio. ¡Ah! Y me dijo que era muy guapa.


  - ¡Es que eres muy guapa! – Exclamé sorprendida.


  - Ya, ya sé que soy una chica mona y eso – dijo irónicamente, como restándole importancia,- pero que te lo diga la madre de tu novio…


  Me reí. Clara y sus cosas.


  Volvimos al salón, donde seguían sentados los chicos y Tamara, charlando animadamente.


  - Pues yo, en la editorial bien, como siempre. La pega es que es un trabajo bastante monótono. Y, aunque me gusta, siempre es lo mismo – les explicaba Tamara a Edu y a Manu.


  - La verdad es que te cansas de todo – intervino Edu.- Yo, a veces, tengo temporadas así: poco trabajo y, encima, monótono a más no poder; entonces, te cansas y estás deseando que vengan cosas nuevas para hacer. Pero, otras veces, como llevo haciendo desde hace unas semanas, estamos con un programa nuevo y hay clientes que nos están poniendo algunas trabas y, claro, también te cansas y lo que necesitas es una temporada más tranquila de trabajo.


  - Eso es verdad – dijo Manu.- A mí me pasa exactamente lo mismo.


  - Y a mí – dijo Clara.- ¿Con qué estáis ahora? – Le preguntó a Edu.


  - Estamos cerrando los últimos coletazos de un proyecto, que debería estar cerrado ya porque llevamos mucho tiempo con él, pero, como estamos manejando un nuevo programa, hay clientes que nos están poniendo pegas y eso nos retrasa el trabajo. Verás cuando cerremos definitivamente esto y empecemos con la campaña de Navidad… Creo que muchos días no voy a ver la luz del sol.


  - Puff… No sabes cómo te entiendo – volvió a decirle Clara.- Yo estoy en las mismas, aunque nosotros ya hemos empezado con la campaña de Navidad.


  - ¿Y tú, Marina? – Me preguntó Manu.- ¿Qué tal en el cole?


  - La verdad es que muy bien. Es un poco estresante, pero dicen que sarna con gusto no pica y vivo encantada de la vida. Mucho mejor que donde estaba, sin duda.


  - Claro, es que la diferencia es bestial cuando tu trabajo te gusta – dijo Manu.


  - Sí, sí. He notado la diferencia que no veas – dije.- Además, he hecho buenas migas con otras dos profesoras, una es profe de francés (y estoy con ella en el mismo departamento) y la otra es profe de biología, y muy bien.


  - Bueno, hoy estabas un poco preocupada por una de las niñas de tu clase – intervino Edu.


  - Sí – admití.- Llevo unos días viendo cosas de una niña que me llaman la atención. Se lo he contado a mis compañeras y dicen que ellas no han notado nada.


  - Pero, ¿qué has notado? – Me preguntó Tamara.


  - Pues, os parecerá una tontería, pero la niña esta que digo es buena estudiante y es así como muy modosita y tenía el pelo largo, muy largo. Y hace unos días se lo cortó bastante, como a la altura de los hombros. Y, poco a poco, el resto de las niñas también han ido cortándose el pelo.


  - Bueno, tonterías hemos tenido todos a esa edad – dijo Clara.


  - Ya, pero no. Hay algo. Mi intuición no me falla, y lo sabes.


  - Ya le he dicho que se espere unos días a ver qué pasa – dijo Edu.


  - Pues sí, no tienes muchas más alternativas – dijo Manu.


  Seguimos con el postre y luego seguimos charlando un rato más, hasta que alrededor de las dos de la mañana, Clara y Manu dijeron que se iban y Tamara aprovechó para irse con ellos y que la acercaran a casa.


  - Hablamos esta semana para vernos – nos dijo Clara al despedirse de mí.


  - Sí, nos vemos, aunque yo no tendré novedades que contaros.


  - Bueno, algo tendrás guardado que podrás sacar a relucir – dijo Clara guiñándome un ojo.


  Se marcharon y Edu y yo nos quedamos recogiendo un poco por encima, pero estábamos tan cansados que, enseguida, lo dejamos y nos fuimos a dormir.


  El sábado por la mañana me levanté y olía a tierra mojada. Subí un poco la persiana de la habitación de Edu y vi que el cielo estaba muy oscuro. Amenazaba con ponerse a llover en menos de lo que canta un gallo.


  Yo, que soy una rara de la vida, me gustan los días de lluvia y, si aquel sábado de octubre, hubiera sido un día normal, estaría encantada con aquellas vistas y con pensar en hacer el amor con Edu mientras oíamos llover. Pero aquel sábado no fue un sábado normal y, al ver las nubes amenazando con desencadenar el diluvio universal, un escalofrío me recorrió la columna vertebral, seguido de un mal presentimiento.


  Oí a Edu trastear por la cocina y fui para allá.


  - Buenos días, cosa guapa – me dijo con aquella sonrisa.


  Me acerqué a él y me acurruqué para que me abrazara. Me encantaba dejarme querer y él tampoco parecía muy disgustado cuando yo me ponía así.


  - ¿Tienes hambre?


  Asentí.


  - Pues siéntate, que el desayuno ya está listo.


  Le hice caso y Edu no tardó en servirme un par de tostadas con tomate y aceite y un café con leche recién hecho.


  Desayunamos en silencio.


  - ¿Qué vamos a hacer hoy? – Me preguntó.


  - Lo que quieras, aunque, con el día que hace, no sé yo si podremos hacer mucho fuera… de la cama – le dije con una sonrisa maligna.


  - Me mola tu rollo.


  - Y a mí me molas tú – y me tiró un beso como contestación a lo que acababa de decirle.


  - Pero… Deberíamos empezar por recoger el salón, ¿no te parece?


  Resoplé. Se me había olvidado que la noche anterior habíamos estado cenando en el salón. Por este tipo de cosas, no me gustaba hacer cenas en mi casa y prefería ir a la de otra persona. El día de después siempre es horrible, sea para lo que sea.


  Recogimos lo del desayuno y fuimos a su habitación a cambiar las sábanas de su cama y poner una lavadora.


  Edu estaba retirando las sábanas usadas mientras yo buscaba por los cajones de su armario unas limpias. Estábamos hablando de algo que, ahora mismo, no recuerdo cuando llamaron al timbre de la puerta.


  - ¿Quién será tan pronto un sábado por la mañana? – Le pregunté.


  - No sé, pero voy yo y ya dejo las sábanas en la lavadora.


  Edu salió al pasillo mientras que la persona que estaba al otro lado de la puerta de mi casa volvió a insistir, tocando otra vez el dichoso timbre. Supuse que sería alguna vecina, porque no había sonado el telefonillo previamente.


  Oí cómo Edu abría la puerta, tras otros dos o tres timbrazos, y todo quedó en silencio.


  - ¡Marina, ven! Están preguntando por ti – gritó Edu.


  Me asusté y solté las sábanas encima de la cama, de cualquier manera, y salí hacia la puerta.


  Me quedé parada en medio del recibidor.


  - ¿Qué haces aquí?


  - Hola Marina, yo también me alegro de verte – dijo aquella voz, mientras su dueño esbozaba una pequeña sonrisa.


  Edu me miraba con los ojos muy abiertos sin entender qué era lo que estaba pasando allí.


  Me froté los ojos pensando que era un mal sueño; y que, cuando volviera a mirar, no habría nadie en la puerta de mi casa un sábado a las once de la mañana. Pero eso no pasó. Abrí de nuevo los ojos y allí seguíamos los tres de pie, en medio del recibidor.


  - Él es Edu, mi compañero de piso – dije muy seria. Resoplé.- Edu, él es Jorge, mi ex.
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  Edu no dejaba de mirar a Jorge, estudiándole.


  - ¿Me vas a invitar a pasar? – Me preguntó Jorge.


  - ¿A qué has venido?


  - Tengo que hablar contigo – respondió muy serio.


  Edu se fue a su habitación sin decir nada y le hice un gesto a Jorge para que pasara a la cocina.


  - Tú dirás.


  - Así que esta es tu casa – comenzó.- Está muy bien y el barrio me gusta.


  - No creo que sea eso lo que has venido a decirme.


  Suspiró, pero no dijo nada.


  - ¿Cómo has sabido dónde vivo? – Pregunté curiosa.


  - Tengo mis contactos – contestó misterioso.


  - Jorge, no me toques los huevos – dije temiéndome que Berta le hubiera dicho algo, pero… ¿Hasta qué punto aquello era posible? No, aquella opción quedaba descartada.


  - Hace un mes te mostraste más receptiva conmigo… ¿No te acuerdas?


  - Jorge… - dije impaciente.


  - Es verdad lo que te digo, tengo mis propios medios.


  - Jorge – repetí despacio. Me estaba empezando a dar miedo. No tenía suficiente que mi ex se presentara en mi casa, en la que yo vivía con Edu. No. Todo era infinitamente mejor si se presentaba en mi casa y empezaba a comportarse como un psicópata.


  - No tenía muchas opciones – me explicó.- Por Facebook era una auténtica pérdida de tiempo porque no pones ese tipo de información en tu perfil, sin contar, además, que me borraste de tu lista de amigos dos o tres días después de que rompiéramos.


  Aquello era verdad… solo en parte. No rompimos. Él me dejó, pero pasé de corregir aquella pequeña, aunque importante, conjugación verbal.


  - ¿Entonces? – Empezaba a perder la paciencia. Cuando Jorge se hacía el interesante no me molaba ni un pelo.


  - Ayer estuve en el colegio donde trabajas.


  - ¿Cómo? – Dije abriendo los ojos. No podía creerme aquello que acababa de decir. ¿Jorge? ¿En mi colegio?


  - Sí, ayer estuve en el colegio donde trabajas – repitió.


  - ¿Y cómo has sabido dónde trabajo?


  - Buscando tu perfil en Linkedin.


  Me cagué en mi estampa. ¿Había alguien en el mundo con más mala suerte que yo? Incorrecto. No tenía intención de crearme ningún perfil en ninguna red social, pero Clara me comentó que bastantes personas que ella conocía habían encontrado trabajo gracias a aquella plataforma; así que, un día que estaba más aburrida que una ostra en la oficina, me creé una cuenta y subí mi currículum. Lo actualicé cuando firmé el contrato con el colegio y me olvidé de la cuenta. Así de sencillo, sin más. Y meses después me encontraba con que, lejos de recibir la oferta del trabajo de mi vida, estaba sentada enfrente de mi ex en mi cocina. Hola problemas, ¿qué tal os va? Bienvenidos a mi vida.


  - Ayer estaba en la puerta del colegio, esperándote, cuando te vi salir disparada hacia un coche y no me lo pensé dos veces y… te seguí – dijo.


  - ¿Y por qué no hiciste por hablar conmigo ayer? – Pregunté.- ¡Tienes que presentarte en mi casa hoy, cuando Edu está aquí, joder!


  - Pero si es tu…


  Lo fulminé con la mirada.


  - Ah. Ya… Es él.


  Asentí. Resoplé. Suspiré. Pero todo aquello no hizo que Jorge desapareciera de mi vista.


  - Ayer venía decidido a hablar contigo, pero, supongo, que fue porque creía que me resultaría más difícil encontrarte. Y, al hacerlo tan rápido, me dio miedo abordarte – se calló.- Y, hoy, la mano me ha temblado un poco cuando he llamado a uno de tus vecinos para que me abrieran la puerta.


  - ¿A quién has llamado?


  - No sé, a uno cualquiera… No sabía cuál era tu puerta y necesitaba que alguien me abriese abajo. Luego, he leído los cartelitos de los buzones.


  Se me pasó por la cabeza que el término de psicópata, a Jorge, se le empezaba a quedar corto.


  - Bueno, ¿qué es lo que querías hablar conmigo? – Le pregunté de mala leche. No me podía creer lo que me estaba pasando.


  - Llevo varios días en España. Estoy en casa de mis padres, en Segovia, y…


  - Jorge, al grano – le exigí. Él estaba mostrando una actitud extraña. Siempre había sido un chico de pocas palabras y, de repente, le daba por dar rodeos a aquello que quería contarme. Lo conocía demasiado para saber que había gato encerrado.


  - Mi padre falleció la semana pasada.


  Y esas seis palabras me cayeron como un jarro de agua fría. Me quedé pasmada, pensando que aquello no podía ser posible. Nos quedamos en silencio durante unos minutos hasta que pude decirle que lo sentía mucho.


  Me explicó que había tenido un infarto de esos fulminantes que hacen que te quedes en el sitio.


  - De verdad que lo siento, Jorge – volví a repetir.


  - Solo venía a contártelo porque me apetecía hablar con alguien y, bueno, como en la boda de Berta y Juan mantuvimos esa conversación… No sé, pensé que podía presentarme aquí y hablar un rato contigo porque… Porque lo estoy pasando muy mal, Marina.


  Edu apareció en la cocina para coger un par de productos de limpieza para el baño. Pasó por nuestro lado sin mirarnos, como si no estuviéramos allí. En cuanto volvió a salir, Jorge me dijo que se marchaba.


  - Me voy ya. No quiero molestar – dijo al mismo tiempo que se levantaba de la silla.


  Me levanté y lo seguí hasta la puerta.


  - Voy a estar todavía unos días por aquí. Supongo que estaré en Segovia, pero me gustaría que nos tomáramos un café un día de estos, antes de que me vuelva a Liverpool.


  Lo miré y una gran pena se apoderó de mí. Me invadió una mezcla explosiva entre una gran compasión y una profunda tristeza. Ahora sé que no fue buena idea, pero no pude evitar decirle que sí, que lo de tomarse un café estaba hecho. Total, ¿a qué te compromete un café? Desde luego que a nada, pero a mí me sirvió para amargarme la existencia yo solita.


  Cerré la puerta cuando perdí a Jorge de vista por las escaleras. Todavía seguía en estado de shock ante la noticia que Jorge acababa de darme hacía apenas cinco minutos.


  Vi que Edu salía del baño y venía hacia la cocina. Cuando llegó al recibidor me preguntó si Jorge ya se había ido.


  - Sí, acaba de marcharse – dije con voz queda.


  - ¿Qué pasa?


  - Ha venido a contarme que su padre ha fallecido hace unos días.


  - ¿Y después de un año y pico largo que hace que lo habéis dejado se presenta aquí, en Madrid, a contarte eso?


  Lo miré, pero no dije nada.


  - ¿Cómo te ha encontrado?


  - Dice que por Linkedin.


  - ¿No es un poco raro todo esto? – Volvió a preguntarme.


  Y me encogí de hombros. Ahí estaba: la oportunidad de contarle a Edu que todo esto no surgía de la nada, sino que había coincidido con él en la boda de Berta y, puestos a dar más información, sabía que me iba a encontrar con él desde mi viaje a Barcelona que, por supuesto, ya estaba con Edu.


  ¿Y aproveché esa oportunidad? No, claro que no. La miré cómo pasaba delante de mis narices, diciéndome adiós con la manita y susurrándome en un lenguaje que solo yo entendía que la próxima vez que tuviera la oportunidad de hablar de esto mismo con Edu ya sería tarde.


  Edu no dijo nada más, supongo que debió de pensar que, igual que a él todo esto le resultaba muy extraño, para mí tampoco era fácil. Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla antes de ir a la cocina y preparar un par de cafés.


  Estábamos los dos sentados en la mesa de la cocina, pero en silencio. Me dio por pensar que cuando sales con alguien, en el momento en el que formalizas la relación, su familia pasa a formar parte de tu vida de una manera, al menos, indirecta. Recordé que, los días que estuve en Segovia, de las veces que habíamos venido aquí de vacaciones, los padres de Jorge me habían tratado como una más de la familia. Siempre recibí un cariño y un calor que, a veces, me faltó por parte de Jorge.


  - El padre de Jorge era como un galán de cine de los años cincuenta – comencé a decir e, inconscientemente, sonreí.- Tenía los ojos claros y una sonrisa sincera. Solía estar callado y, al hablar, nunca le oí decir una palabra más alta que otra. Era muy educado y discreto. ¿Sabes? Jorge y su padre eran muy parecidos en muchas cosas, y siempre le decía a Jorge que, si algún día lo nuestro se acababa, me quedaría con su padre.


  - Me parece curioso oírte hablar mejor del padre que del hijo – dijo Edu.


  Era cierto. Pese a que no lo había visto muchas veces en mi vida, el padre de Jorge era de esa clase de personas que, sin conocerlo, sabes que te cae bien. No sé si se podría definir como carisma o, simplemente, era algo que ese señor me hacía sentir a mí.


  - Sí, pero es que no puedo decir nada malo en contra del padre de Jorge – guardé silencio. No tenía ganas de hablar más de eso. No era agradable hablar de alguien que acababa de fallecer.


  - ¿Solo te ha contado eso?


  - Sí, bueno, estaba dando rodeos hasta que me ha dado la noticia. No sé, lo he visto muy raro.


  - ¿Por?


  - Porque Jorge es un chico de pocas palabras y ha estado dando muchas vueltas hasta que me lo ha dicho.


  - Hombre, no es fácil decir que se ha muerto tu padre.


  - Ya, ya. Pero… Hay algo que no me cuadra.


  - ¿Ya estás con tu intuición otra vez?


  Sonreí.


  - No, esta vez no es intuición; esta vez se trata de que lo conozco.


  - ¿Sabes lo que me dice a mí mi intuición?


  - ¿Tú tienes de eso? – Le pregunté con un tono de burla que no le pasó desapercibido.


  - Pues no sé si tengo de eso o no, pero no es muy difícil adivinar que Jorge quiere algo más.


  - ¿Qué más va a querer?


  - No lo sé; dímelo tú.


  - ¡Y yo qué sé!


  Edu me miró y se puso muy serio.


  - Yo solo te digo una cosa y te la voy a decir una vez, no voy a volver a repetírtela – cogió aire antes de continuar.- Marina, ten cuidado.


  Lo miré sin entender.


  - Jorge quiere algo más – aclaró.- El hecho de que se presente ahora, tan de repente, me parece muy extraño y, es posible que, utilizando la excusa de su padre, quiera acercarse a ti.


  - Pero, por mucho que se quiera acercar a mí, yo no quiero cuentas con él – alegué en mi defensa.


  - No se trata de que tú quieras o no quieras cuentas con él; se trata de que esto me huele mal y va a intentar acercarse a ti. Y hazme caso. Soy un tío y sé de lo que te hablo.


  Pensé en las palabras de Edu. Podía tener razón, pero no veía a Jorge tratando de acercarse a mí y, mucho menos, utilizando lo de su padre. Vale que se había portado mal conmigo, pero Jorge tampoco era un mal tío. Además, tampoco iba a pasar mucho más tiempo en España, ya que pronto tendría que volver a Liverpool para seguir con su trabajo. No podía estar ausente del laboratorio de una forma indefinida.


  Había pensado comentarle que Jorge me había dicho que nos podíamos tomar un café antes de que se volviera a Inglaterra. Visto lo visto, no quería enredar más las cosas y, seguramente, a Jorge se le olvidaría llamarme para ese café. Esas cosas se dicen por compromiso, ¿no? Además, él sabía que conmigo no tendría nada de nada porque ya se lo había dejado claro cuando hablamos el día de la boda de Berta. El problema es que, por mucho que conozcamos a una persona, no somos conscientes de lo egoístas que podemos llegar ser. Y Jorge era un egoísta de mierda.


  27


  


  La visita de Jorge me había removido algo, aunque no sabía qué era; y que fuera lunes y me tocara vigilar el patio, tampoco ayudaba.


  Estaba dando vueltas por la zona de las pistas de fútbol, cuando vi a un par de niñas de mi clase sentadas en las gradas. Me pareció extraño que una le diera la mitad de su bocadillo a la otra y me acerqué a hablar con ellas.


  - Hola chicas – les saludé.


  - Hola profe – dijeron las dos a la vez.


  - Noelia, ¿tu madre no te ha puesto el bocadillo hoy para el recreo? – Le pregunté haciéndome la tonta.


  La niña me miró muy seria, mientras masticaba el trozo que se acababa de meter en la boca. Tragó con dificultad, pero siguió sin decir nada.


  - Es que a la madre de Noelia se le ha olvidado el bocadillo hoy, profe – salió Lara, la otra niña, en su defensa.- Pero no te preocupes, que yo comparto el mío.


  - Eso está muy bien – le dije tocándole la cabeza con un gesto cariñoso.- Bueno, ¿y cómo lleváis los exámenes de esta semana?


  - Bien, yo creo que voy a sacar buenas notas – contestó Lara.


  - Hombre, no espero menos. ¿Y tú, Noelia?


  Noelia se encogió de hombros, como única contestación. Fue un gesto que me extrañó porque Noelia era una niña que hablaba en clase, participativa, las notas que me iban dando otros profes de ella eran buenas… Pensé que solo sería que la niña tendría un mal día, como nos pasa de vez en cuando a cualquier adulto.


  Tocó la sirena que indicaba el final del recreo y todos los niños se colocaron en sus respectivas filas para subir, de nuevo, a sus clases.


  Yo tenía las dos horas siguientes libres, así que subí al departamento a coger el bolso y me bajé al comedor a por un café, ya que no había salido con las chicas ese día. Con mi café en la mano, me senté en una de las mesas más apartadas.


  Cogí el teléfono y llamé a Clara, pero no me lo cogió. Andaría liada en alguna reunión de las suyas. Ya vería la llamada y me llamaría cuando pudiese. Marqué el número de Tamara y, tras tres tonos, descolgó.


  - ¡Hola!


  - Hola, ¿te pillo mal? – Le pregunté antes de seguir hablando.


  - No, no. Puedo hablar, estoy sola en la oficina – me contestó Tamara.- ¿Qué te pasa?


  - Nada.


  - Suéltalo – me ordenó.


  - ¿Tan previsible soy?


  - Sí. ¿Me vas a llamar a media mañana, en pleno horario escolar, para preguntarme qué tal mi vida? Creo que no. Venga, dime.


  - ¿Estás sentada?


  - Sí – dijo alargando la i más de lo normal.


  - Jorge se presentó el sábado por la mañana en mi casa.


  - ¡¡¿Qué?!! – Pegó tal grito que tuve que apartarme el teléfono de la oreja.


  - Sí.


  - ¿Y a qué fue a tu casa? Pero, espera – hizo una pausa, supongo que pensando en la sucesión de los hechos.- ¿Cómo te ha encontrado? ¿Cómo sabe dónde vives?


  - Ya os contaré bien, pero, básicamente, vino a contarme que su padre ha fallecido hace unos días.


  - ¿Cómo? – Preguntó extrañada.- Pero…


  - Sí, exactamente eso – me apresuré a decir.- Pero no entiendo nada porque creí que le había dejado las cosas claras en la boda. Lo que pasa es que vino a decirme que quería hablar con alguien y…


  - Marina.


  - Dime.


  - Jorge viene a por algo. No te dejes liar.


  - Lo mismo me dijo Edu.


  - ¡¿Qué?! ¿Edu estaba allí?


  - Claro. ¿Dónde va a estar Edu un sábado por la mañana? Fue la mañana siguiente a la cena que tuvimos en mi casa. Es más, fue Edu quien abrió la puerta…


  - Joder, Marina…


  - Ya, tía.


  - ¿Y qué tal estás?


  - Pues no lo sé… Lo de su padre me ha removido el cuerpo y… Yo qué sé, Tami. Me da mucha pena él, la situación… Me dijo de tomar un café antes de que se volviera a Liverpool.


  - ¿Vas a quedar con él?


  - Le dije que sí, pero no sé si al final quedaremos o no… - Suspiré.- También está Edu de por medio. Me dijo que le pareció rarísimo que Jorge se presentara tan de repente.


  - No me jodas, Marina, que no le has contado lo de la boda.


  Me callé.


  - ¡Joder, Marina! – Exclamó Tamara ante la confirmación que le daba mi silencio por respuesta.- O Jorge se va pronto a Inglaterra sin dejar ni rastro, y aquí paz y después gloria; o todo esto… O todo esto te va a estallar en la cara.


  - ¡Joder, Tamara! ¡No me digas eso! – Me quejé.- Eres peor que Clara dando ánimos.


  - Tía, es que es la verdad. Y reza porque pase lo primero – dijo.- Por cierto, ¿Clara ya sabe todo esto?


  - No, todavía no.


  Oí como resoplaba al otro lado.


  - Bueno, cuando queráis quedamos para cenar una noche de esta semana.


  - No sé, Tamara. A mí, la verdad, es que no me apetece. Ahora mismo prefiero…


  - No te preocupes, Marina. Te entiendo. Cuando te apetezca, ya sabes.


  - Gracias.


  - ¡Ay! ¡No seas tonta! Para eso estamos las amigas. Y cualquier cosa, me llamas, ¿eh?


  - Vale – le contesté con una sonrisa que ella no pudo ver.


  Nos despedimos y colgué. Apuré lo que me quedaba de café, ya frío, y volví al departamento. Me quedaban algunas cosas por hacer e intenté concentrarme para terminarlas y, así, dejar de pensar en que me había montado en una montaña rusa que estaba a punto de arrancar.


  Pasé el resto del día de aquí para allá, hasta que dieron las cinco, que terminé la última clase, recogí todos mis bártulos y me fui.


  Bajé hasta la recepción del colegio para dirigirme por la puerta de atrás para llegar al aparcamiento de profesores, donde dejaba el coche. Iba tan distraída buscando las llaves dentro del bolso, que no me di cuenta de que había una persona delante de mí y choqué con ella.


  Al alzar la vista para pedirle disculpas, casi me derrito. Ver a Edu allí, esperándome con una sonrisa… Me dieron ganas hasta de llorar. Pero pude controlar la dramática empedernida que llevo dentro y conseguí comportarme como una persona normal.


  - ¿Qué haces aquí? – Le pregunté devolviéndole la sonrisa y aguantando las lágrimas.


  - He venido a buscarte. Tengo un par de entradas para ir al cine y pasar la tarde por ahí.


  Me cogió la cartera, que se la echó al hombro con un sencillo gesto, y me rodeó con un brazo. Y me sentí reconfortada.


  - ¿No has ido a trabajar hoy? – Le pregunté.


  - Sí, pero he salido antes para venir a buscarte – dijo y me dio un beso en lo alto de mi cabeza.


  Nos encontramos a Olga y a Pilar en la puerta que daba al aparcamiento. Allí estaban las dos de cháchara, mientras Olga se fumaba su cigarro.


  Nos vieron salir y se callaron. Nos acercamos a ellas y les presenté a Edu. Se dieron dos besos y las dos no dejaban de mirarlo de arriba abajo. Pilar fue algo más disimulada, pero Olga… En fin, Olga a lo suyo.


  Nos metimos en el coche y fuimos a los cines Princesa, a ver una película para la que Edu había sacado entradas. Yo no soy muy fanática del cine, a no ser que vea el tráiler de una película, me llame la atención y quiera ir a verla. Pero, si no, prefiero hacer otras cosas; aunque aquella tarde, agradecí poder hacerlo porque me vino muy bien para estar distraída.


  A la salida, fuimos caminando hacia el centro y entramos en un local que acababan de abrir para cenar algo. Comentamos la película y nos reímos de ciertas escenas que habían carecido de sentido en el contexto general, pero, aun así, a los dos nos gustó la peli.


  Para volver a casa, le di las llaves de mi coche a Edu, para que condujera él. Hicimos el trayecto en silencio, que solo se vio interrumpido por el sonido de mi móvil.


  - ¿No vas a contestar? – Me preguntó Edu cuando se dio cuenta de que miraba la pantalla para ver quién me estaba llamando y volví a guardarlo en el bolso.


  - Es Clara. La he llamado esta mañana y me está devolviendo la llamada ahora y… No me apetece hablar con ella. Ya la llamaré – y volvimos al silencio.


  En los quince minutos que duró el trayecto, me dio tiempo a pensar que, a pesar de todo lo que había pasado hacía dos días, Edu estaba allí. No es que hubiera desaparecido del mapa, sino que, a su manera, estaba intentando hacer que yo me sintiera mejor.


  Pensé en Edu y en nuestra relación, si es que ya en ese momento se podía llamar así. Pensé en la suerte que tenía de haber dado con un chico como él y en lo mucho que lo quería. Y en lo que me gustaba. Porque ya no solo era el físico, que estaba para comérselo, sino en todas aquellas cualidades que tenía que me hacían sentir bien y me completaban.


  Llegamos a casa y, sin apenas darme tiempo a dejar los trastos en algún sitio, Edu me abrazó por detrás, como tantas veces hacía y se acurrucó cerca de mi cuello, apoyado en mi hombro con la cabeza un poco ladeada.


  - ¿Estás bien? – Me preguntó en un susurro.


  - Sí – le sonreí.- ¿Cómo no iba a estarlo contigo?


  Me dio un beso en la mejilla.


  - No quiero verte mal y, menos, por el ton…


  Le corté con un beso en la boca.


  - Es verdad que lo que ha pasado este fin de semana me ha trastocado un poco – confesé.- Pero no va a pasar de ahí – volví a besarle.- Ahora solo somos tú y yo.


  - Tú y yo – repitió.


  Y, así, él y yo terminamos en la cama, donde hizo que me olvidara hasta de mi nombre.
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  El martes Pilar me pidió que la cubriera en el patio en la hora del recreo porque ella no se encontraba muy bien. Había cogido frío durante el fin de semana y no quería ponerse peor estando media hora de pie parada en la calle.


  - Por cierto, tu novio es muy guapo – me dijo después de pedirme el favor.


  - No hace falta que me hagas la pelota, ya te he dicho que vigilo yo el patio – le dije de coña.


  - No te lo digo por eso, tonta; te lo digo porque me pareció guapísimo. Se parece a…


  - Sí, lo sé… Todo el mundo se lo dice.


  - Y se le ve tan mono… Qué detallazo eso de que viniera a buscarte al cole y pasar la tarde contigo.


  Sonreí. La verdad es que había sido todo un detalle por su parte y no por la acción en sí, sino por todo lo que aquello significaba en relación a los últimos acontecimientos.


  - ¡Y cómo te mira! – Exclamó emocionada.


  - ¿Y cómo me mira?


  - ¿No te has dado cuenta? – Negué con la cabeza. No sabía a qué se refería. Cuando Edu me miraba no le veía ningún ojo a la virulé ni cosas raras.- Pues te mira con una carita y unos ojitos… Ayer, cuando nos lo presentaste a Olga y a mí y luego os fuisteis para el coche, lo comentamos; te mira de una forma tan especial… ¡Ojalá alguien me mirase así alguna vez!


  Me sonrojé.


  - Hacéis muy buena pareja. Y Olga me dijo que, si alguna vez lo dejáis, que le des su número de teléfono que ella lo consuela.


  - Jodía Clara – me eché a reír.


  - ¿Clara? – Preguntó Pilar descolocada.- ¿Quién es Clara?


  - ¿He dicho Clara? – Pilar asintió.- Es la costumbre… Clara es una de mis mejores amigas y es que se parece mucho a Olga, supongo que por eso me habré equivocado – le expliqué a Pilar.- Eso que dices que dijo Olga, lo podría haber dicho perfectamente mi amiga, incluso, mi amiga podría ser más burra sin proponérselo.


  Pilar se echó a reír.


  Dejé mi sitio más o menos colocado, cogí mi sándwich y me bajé al recreo. Anduve por allí, entre los gritos de los niños que jugaban frenéticamente y balones que volaban de un lado para otro del patio, cuando vi a Lara y a Noelia otra vez sentadas en el mismo sitio que el día anterior. Hasta aquí, no me hubiera resultado raro, a no ser porque volví a ver que Lara le daba la mitad de su bocadillo a Noelia. Otra vez.


  - Hola chicas – las saludé.


  - Hola profe – dijo Lara. Noelia permaneció callada.


  - Noelia, ¿tu madre no te ha vuelto a preparar un bocadillo para el recreo? – Pregunté.


  - No pasa nada, profe – dijo Lara mientras Noelia miraba al suelo sin decir ni una palabra.- Mi madre me hace un bocadillo muy grande, así que le puedo dar la mitad.


  Sonreí a la niña. Me pareció un gran gesto de compañerismo hacia su amiga, pero me quedé con la mosca detrás de la oreja.


  Un rato después, tocó la sirena, que indicaba el fin del recreo. Cuando todos los niños hubieron entrado al edificio, me dirigí hacia el departamento. Iba a ponerme a corregir unos exámenes que tenía pendientes para aprovechar la hora libre que tenía; pero, lo pensé mejor, y cogí el bolso para bajar a la planta baja, a ver si encontraba a Silvia, la orientadora del cole, y podía hablar con ella un rato.


  Llamé a la puerta y oí una voz dentro, que me decía que pasara.


  - Hola Silvia – dije asomándome, antes de entrar.- ¿Tienes un minuto?


  - Claro, pasa.


  Entré y cerré la puerta. Retiré una de las sillas y me senté enfrente de ella.


  - Tú dirás – dijo, invitándome a hablar.


  - Pues verás, quería comentarte una cosa que me tiene un poco… No sé cómo decirlo – guardé silencio para buscar las palabras adecuadas para contarle lo que pensaba pero sin aparentar que estaba loca.- A ver, te quiero comentar dos cosas, que no están relacionadas pero que me llaman la atención – cogí aire.- La primera es que, ayer y hoy, he visto a dos niñas de mi tutoría: Lara Martín y Noelia Gómez. ¿Las conoces? – Silvia asintió pero no dijo nada y yo continué.- En ambos días, Lara le ha dado la mitad de su bocadillo a Noelia en el recreo. Me he acercado a hablar con ellas y preguntarle a Noelia que si su madre se le ha olvidado prepararle el bocadillo para media mañana y no me ha contestado. Lara ha salido en su defensa diciendo que no pasa nada porque ella le da la mitad del suyo y listo.


  - A ver, no sé si sabes que los padres de Noelia se han separado este verano y puede que la madre ande un poco de aquí para allá. Ya sabes que estas cosas son muy difíciles, los niños se enteran de todo, la madre de Noelia está sola con una niña de doce años y otro de ocho…


  - Ya, ya. Si cada uno en su casa… Eso lo entiendo pero me gustaría, si es posible, que hablaras con la madre porque puede que no sea nada pero… Noelia está en una edad difícil y ya sabes que empiezan con las tonterías de no comer porque se ven gordas y todo lo que eso conlleva – le dije.- Simplemente, me llama la atención y no tiene por qué ser nada más que un despiste de la madre pero, quizá, si hablaras con ella como psicóloga del cole y que sabes lo de la separación y todo eso, yo me quedaría más tranquila… Algo me dice que hay algo más.


  - Mira, si quieres, podemos hacer una cosa – comenzó a decir Silvia.- Mañana tengo una reunión con los padres de un niño como a media mañana. Cuando termine, subo a por Noelia a clase y me la bajo aquí, y hablo un rato con ella a ver qué me cuenta. Y, en función de cómo lo vea, luego llamo a su madre.


  - Vale, si crees que es mejor así…


  - Sí… La madre de Noelia es un encanto y si le digo de tener una reunión con ella no va a poner pegas – dijo.- Ya sabes que, a veces, hay algunos padres que son un poco complicados de tratar… Y, aunque no es el caso, creo que deberíamos empezar por el principio.


  - Yo solo la conozco de la reunión que tuvimos al principio de curso y no sabría decirte. Luego, no la he vuelto a ver más porque la niña va bien y, ya sabes que, en estos casos, priorizo las tutorías con los padres de otros niños que van peor...


  - Ya, ya me imagino. Pues la madre es un encanto, ya te digo; pero me parece un poco fuerte llamarla y decirle que qué le pasa que no le hace el bocadillo a su hija. Más que nada, porque se puede sentir atacada y tampoco eso nos va a llevar a ningún sitio.


  Pensé lo que acababa de decir y, la verdad, es que tenía razón. Además, ella era la psicóloga y tendría más idea que yo para enfrentar este tipo de situaciones.


  - Tú no te preocupes. Yo mañana hago eso que te digo y te voy contando a ver qué me cuenta la niña y si, finalmente, hablo con la madre.


  - Vale, Silvia. Muchas gracias – me levanté de la silla para salir del despacho cuando me acordé que quería preguntarle otra cosa.- ¡Ah! Por cierto, hay otra cosa que te quería comentar.


  - Dime.


  - ¿Qué opinas de Sandra Acevedo?


  Miró hacia la ventana, supongo que haciendo memoria para ubicar a la niña.


  - También es de tu tutoría, ¿verdad? – Asentí.- ¡Ah, ya sé quién es! La hermana de Víctor Acevedo – volví a asentir.- Pues es una niña muy maja. ¿Por?


  - No, por nada. Solo que también me ha llamado la atención que el otro día se cortó el pelo y, poco a poco, el resto de las niñas han hecho lo mismo.


  - Bueno, ya sabes que a esta edad…


  - Sí, será eso – le dije con la mejor de mis sonrisas, me despedí y volví al departamento.


  De momento, yo ya no podía hacer nada más que esperar a ver qué me decía Silvia.


  Al día siguiente, Olga vino al departamento a buscarnos a Pilar y a mí para irnos a comer. Estábamos recogiendo las cosas mientras Olga despotricaba contra un niño de su clase, que se había estado portando mal durante varios días y ya empezaba a estar harta porque no se hacía con él. Íbamos a salir por la puerta, cuando vimos que Silvia avanzaba por el pasillo en nuestra dirección.


  - Hola chicas – nos saludó Silvia.


  - Hola.


  - Marina, ¿podemos hablar un minuto? – Me preguntó.


  - Claro.


  - Te esperamos abajo, en la puerta – dijo Olga y yo asentí.


  Pasamos al departamento, que estaba vacío, y nos sentamos.


  - He hablado con Noelia Gómez esta mañana – comenzó a decir.- Bueno, sería más correcto decir que he ido a buscarla a clase, he bajado con ella hasta mi despacho y, una vez allí, he estado hablando yo sola porque la niña no me ha contestado a ninguna de las preguntas que le he hecho – se paró un momento a coger aire pero, enseguida, continuó.- Así que, he llamado a su madre y he estado hablando con ella un rato. Entre unas cosas y otras, le he dejado caer lo que me dijiste del bocadillo, y me ha dicho que ella le prepara el bocata todos los días para que se lo coma en la hora del recreo; dice, también, que en casa come normal y que no ha notado nada raro en el comportamiento de su hija.


  - Aquí pasa algo, Silvia – dije.


  - Sí, después de hablar con la madre de Noelia, yo también lo pienso.


  - ¿Y qué hacemos?


  - Por lo pronto, mañana he quedado con ella para que se pase por el colegio y hablar.


  - ¿A qué hora?


  - Después del recreo.


  Saqué la agenda de mi bolso y miré mi horario.


  - A esa hora yo estoy libre.


  - Entonces, pásate si quieres y hablamos las dos con ella.


  - Vale, vamos a hacer una cosa – dije.- Voy a hacer recreo otra vez y luego me paso por tu despacho. A ver si mañana ocurre lo mismo que el lunes y el martes.


  - Me parece una buena idea – me dijo Silvia.- A ver si la niña va a empezar con tonterías y…


  - Esperemos que no… – dije yo. Pero, estas cosas, nunca se saben.


  A las cinco salí del colegio y me fui a casa. Necesitaba descansar. Llevaba unos días agotada psicológicamente y no quería que me fuera a más. Llegué y me encontré con que estaba sola. Casi que lo prefería; así, podría descansar y luego encontrarme un poco mejor para cuando Edu llegase a casa.


  Me hice algo de merienda y me senté en el sofá a ver la tele. Como no había nada que me gustase a esas horas, cogí un libro y me puse a leer y, sin darme cuenta, me quedé dormida. Ni siquiera oí la puerta dos horas después, cuando Edu entraba en casa.


  - ¡Ey! – Susurró Edu.


  Me removí en el sofá. Noté cómo me pasaba una mano por mi pelo, acariciándome despacio.


  - Marina – volvió a susurrar.


  Abrí los ojos y vi a Edu arrodillado frente a mí en el pequeño hueco que quedaba entre el sofá y la mesita baja.


  - Hola – sonreí.


  - ¿Qué haces aquí?


  - Estoy muy cansada. He llegado y me he puesto a leer, pero me he quedado dormida – dije mientras me incorporaba.- Ni siquiera me he duchado.


  - Venga, pues vete a la ducha y, mientras, preparo algo de cena para que hoy te acuestes pronto y descanses.


  Le rodeé con mis brazos y lo besé. Me hice la remolona, pero no coló. Terminé yéndome a la ducha a regañadientes, pero, la verdad es que me sentó muy bien. Cuando ya tenía puesto el pijama y todo, fui al salón, donde la mesa estaba preparada y Edu anunciaba desde la cocina que la cena ya estaba lista.


  El jueves por la mañana, pese a haber dormido unas ocho horas y pico, estaba cansada. Y, sin quererlo, me iba a esperar un día largo; por lo menos, en el colegio.


  A la hora del recreo, volví a ver lo mismo que había estado observando los días anteriores con Lara y Noelia, pero aquella vez no me acerqué porque, durante la hora siguiente, podría hablarlo con la madre tranquilamente. Además, iba a preguntarle a la niña y obtendría un silencio incómodo por respuesta. Tampoco quería que la niña se pensara que la estaba acosando y que no hacía otra cosa que estar pendiente de ella. ¿Sería una llamada de atención dada la edad que tenía? Ni idea. Yo no estaba muy ducha en temas de psicología en general, y menos en psicología adolescente en particular. Mi única teoría al respecto es que lo bueno que tiene la edad del pavo es que se pasa. Ni psicología ni hostias.


  Antes de que terminara la media hora de descanso, me metí dentro del edificio y fui directamente hasta el despacho de Silvia. Entré y me senté en una de las sillas mientras le contaba lo que acababa de ver y esperábamos a que llegara la madre de Noelia.


  Poco tiempo después, alguien llamó a la puerta del despacho y Silvia se levantó para ir a abrir.


  - Hola – dijo una señora de unos cuarenta años más o menos, morena, con el pelo moreno recogido en una trenza y vestida de una manera informal: vaqueros, un jersey negro y unas botas altas sin tacón.


  - Hola – saludó Silvia, dejándola pasar.


  - Ángela, esta es Marina, la tutora de Noelia – dijo Silvia haciendo las presentaciones.


  - Hola - saludé.


  - Sí, ya nos conocíamos – dijo Ángela.- Nos vimos en la reunión de padres a principio de curso y Noelia no deja de hablar de ti en casa y me cuenta unas diez veces lo que les enseñas en inglés.


  Sonreí. Fue muy gratificante escuchar aquello.


  - Pero Noelia no habla últimamente cuando le preguntamos por algo – comenzó a decir Silvia.


  - ¿No? – Preguntó Ángela sorprendida.- En casa está de lo más normal; siempre habla de todo lo que ha hecho en el colegio… Yo no he notado nada raro – explicó.- Es más, ayer después de hablar contigo, llamé a mi exmarido para contarle lo que me habías dicho y él me dijo que cuando tiene a los críos los días que le tocan, tampoco ha notado nada raro en la niña.


  - ¿Y en las comidas? – Pregunté yo.


  - Nada. La niña come normal e, incluso, a veces pide repetir. Por eso, me extrañó que ayer Silvia me comentara lo del bocadillo del recreo – dijo Ángela hablándome a mí.- Siempre les preparo, a Noelia y a su hermano, un sándwich y, además, un zumo o una fruta. Y se lo echo todo en una bolsita de tela que tienen los dos, que les hizo mi madre. La bolsa de Noelia es verde, con un conejito comiendo una zanahoria y sus iniciales bordadas.


  - Estos días que llevo observándola en el recreo, no lleva nada de lo que dices tú. Ni, tan siquiera, saca la bolsa al patio – le dije.


  - Pues no sé qué le puede pasar. A mí ella tampoco me ha dicho nada fuera de lo normal. Y ya os digo que mi exmarido tampoco me ha dicho que haya notado nada raro - dijo Ángela encogiéndose de hombros.


  - ¿Y no estará pasando una mala racha? – Preguntó Silvia.- Me refiero a que sea ahora cuando la niña esté exteriorizando lo del divorcio.


  - En principio, no tendría por qué – dijo Ángela.- Su padre y yo tomamos la decisión de separarnos en la primavera pasada, pero esperamos a que los niños terminaran el colegio para contarles lo que pasaba. Desde el primer momento, los dos fuimos claros con los niños y, pese a ser pequeños, se lo tomaron mejor de lo que nosotros nos pensábamos. Sí que es verdad que, al principio, nos hicieron muchas preguntas que intentamos responder, dando una explicación lo más adaptada a su edad, pero, ya os digo, que no hubo ningún problema. Nosotros hemos tenido nuestras diferencias como pareja, pero seguimos llevándonos bien por ellos. Y cuando hemos tenido que hablar sobre cosas del colegio o de algún otro tema en el que tenemos que tomar partido los dos, no ha habido ningún problema tampoco. Ayer cuando hablé con él, le dije que hoy venía al colegio para hablar con la orientadora y él me dijo que no podía venir porque está en Barcelona por trabajo pero que, si necesitábamos cualquier cosa que lo llamáramos por teléfono y, si vemos que la cosa va a más, él quiere estar informado y si, en algún momento, tiene que venir a hablar al colegio con alguien, él se encargará de cuadrar una cita.


  - Bien, pues… Lo que se me ocurre que podemos hacer es que tú, Ángela, y tu exmarido, vigiléis el comportamiento y la actitud de la niña, las comidas y si después de las comidas le da por vomitar, porque dices que come normal e, incluso, a veces repite pero eso no es significativo porque luego puede meterse los dedos – le explicó Silvia a Ángela.- A ti, Marina, te voy a dar unos ejercicios para que trabajes con los niños en tu hora de tutoría y, bueno, sigue vigilando a ver si pasara algo más. Yo, por lo pronto, voy a hablar con la madre de Lara Martín a ver si su hija, por algún casual, le ha dicho algo.


  Y así quedamos las tres. Así que, de la noche a la mañana, me había metido en un caso que, lejos de ser una tontería, escondía más de lo que nos hubiéramos imaginado.
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  Salí del despacho de Silvia sin sentirme mejor. La reunión con ella y con Ángela no había dado mucho de sí. Como nos había dicho Silvia, tendríamos que seguir pendientes para ver qué pasaba.


  El resto de horas transcurrieron como otro día cualquiera en el colegio, sin más. A la hora de comer Olga y Pilar me preguntaron qué tal había ido la reunión con Ángela, pero no les conté mucho, ya que no había mucho más que contar por el momento.


  A las cinco, sonó la última sirena de la jornada, indicando el final de las clases. Pensé en quedarme un rato a trabajar en el departamento, pero, en el fondo, no me apetecía. No quedaba nada para que llegara el fin de semana, así que ya aprovecharía para corregir exámenes y unas fichas que los chicos de primero de la E.S.O me habían entregado.


  Recogí las cosas, tranquila, hasta podría decir que parsimoniosa.


  - ¿Te vas para casa? – Me preguntó Pilar.


  - Sí, en cuanto recoja.


  - Pues vamos, te espero. He quedado abajo con Olga, que hoy la voy a acercar a casa.


  Bajamos las escaleras en silencio y fuimos hacia una de las puertas donde Olga siempre se paraba y se fumaba un cigarrillo.


  - Ya estás fumando, ¿eh? – Le dije.


  - Sí, tía. Es la hora del cigarrillo de la paz – dijo Olga antes de dar una gran calada a su pitillo.


  - ¿El cigarro de la paz? – Le pregunté.


  - Sí, el mismo. Es el cigarro de la paz porque, a partir de esta hora, la paz comienza para mí, cuando todos esos terroristas en potencia se van con su puta madre.


  Hombre, visto así…


  Estábamos las tres hablando, cuando el conserje se acercó a nosotras seguido por un chico que lo acompañaba.


  - Marina – dijo el conserje.- Preguntan por ti.


  Solo me hizo falta girarme para quedarme sin palabras. Las chicas me miraban sin entender mientras que Jorge decía hola y se acercaba a mí para darme un beso en la mejilla, cosa que me dejó más descolocada aún, si es que aquello era posible.


  - ¿Qué haces aquí? – Le pregunté a Jorge, ante la mirada atónita de mis compañeras.


  - Venía a invitarte a tomar un café.


  Resoplé disimuladamente. Bastantes cosas tenía yo ya en la cabeza como para tomarme un café con Jorge. No me apetecía nada en absoluto, pero acabé diciéndole que sí porque, con un poco de suerte, aquella vez sería la última que nos veríamos y, de una vez por todas, ese capítulo ya quedaría muerto, enterrado y sepultado, que ya era hora.


  Me despedí de las chicas y caminé con Jorge hasta mi coche, donde nos montamos y salimos del colegio. El viaje transcurrió en silencio, como me esperaba, teniendo en cuenta que llevaba de copiloto al «señor diarrea verbal».


  Conduje hasta mi barrio y fuimos al primer bar que vimos. Entramos, pedimos un par de cafés en la barra y nos acomodamos en una mesa al final. No había mucha gente, pero cuanto más lejos del mundo mejor.


  - Bueno, ¿y cómo tú por aquí? – Le pregunté a Jorge.


  - Ya ves, he bajado a Madrid, que tenía que hacer unas cosas y me he pasado a buscarte para tomarnos ese café que teníamos pendiente. Una vida muy entretenida la mía.


  - ¿Cuándo vuelves a Inglaterra?


  - No lo sé, espero que la semana que viene; como muy tarde la otra. Pero todavía no tengo billete.


  - ¿Qué tal estás?


  - Bueno, tirando. La que lo está llevando peor es mi madre – dijo con tristeza.


  Ya me lo imaginaba.


  Vino el camarero a traernos los cafés y, una vez que se hubo marchado, Jorge me preguntó algo que no esperaba.


  - ¿Has tenido problemas con tu compañero de piso por mi culpa?


  - No – dije escuetamente.- Edu no me ha dicho nada.


  - ¿Cuánto tiempo llevas con él?


  - No sé, unos meses.


  - ¿Y ya vivís juntos? – Preguntó.- Conmigo tardaste más tiempo.


  Lo miré fijamente. ¿Qué coño quería? ¿A santo de qué había venido esa pregunta?


  - Jorge, ¿a qué has venido?


  - A tomarme ese café del que hablamos el sábado en tu casa, ya te lo he dicho – respondió tranquilo.


  Resoplé.


  - ¿No me vas a contestar? – Insistió.


  - ¿A qué te voy a contestar? – Pregunté.


  - A que sí ya vivís juntos.


  - Jorge, te creía más listo, la verdad.- Dicen que no hay mejor defensa que un buen ataque y Jorge... Me estaba empezando a poner muy nerviosa.- El sábado te lo presenté como mi compañero de piso y luego te insinué que era él el chico con el que estaba. Creo que las cosas están claras.


  - Parece un buen tío.


  - Lo es.


  - ¿Por qué estás tan a la defensiva, Marina?


  - Porque no entiendo qué haces aquí, Jorge. En realidad, no entiendo nada de lo que haces.


  - Yo… He venido a hablar contigo.


  - ¿Hablar conmigo? – Pregunté alzando un poco la voz pero él me hizo un gesto para que me calmase y, a duras penas, le hice caso.- Creo que lo último que teníamos que hablar ya lo hicimos en la boda de Berta.


  - No, eso lo decidiste tú así; pero yo no te dije todo lo que te tenía que decir.


  Me mordí el labio inferior con fuerza para no saltar encima de él y retorcerle el cuello. No entendía nada de lo que allí estaba pasando y estaba llevando mi paciencia hasta su límite más extremo.


  - Después de la boda de Juan y Berta, estuve dándole vueltas a lo que me dijiste aquella noche…. Y… Yo… Yo quiero volver contigo.


  - ¡¡¿Qué?!! – Pregunté casi fuera de mí.


  - Marina, yo te he echado mucho de menos y he estado pensando en lo nuestro y nuestra ruptura… He pensado que si me viniera a trabajar a Madrid…


  - Jorge no vayas por ahí.


  - Marina, es que…


  - Es que nada, Jorge. Es que estás diciendo una gilipollez como un piano – le dije.- ¿No te das cuenta de que, eso que pides, es imposible? Yo no voy a volver contigo.


  - Es porque estás con el tal Edu ese, ¿no?


  - No, Jorge, esto no es porque yo ahora tenga una relación con Edu; es por mí y porque, gracias a ti, ahora sé lo que quiero y tengo los huevos de mandarte a la mierda, algo que tendría que haber hecho hace mucho tiempo, pero que no lo hice. ¿Y sabes por qué? Porque no me creía capaz de hacerlo; porque a tu lado siempre me hiciste sentirme pequeña.


  - ¿Que yo te hice sentirte pequeña?


  - Sí, Jorge. A tu lado me sentía como un cero a la izquierda. Siempre eras tú el que estabas por encima y no porque seas más que yo, sino porque eres un egoísta de mierda. Y la pena de todo esto es que no me haya dado cuenta antes.


  El silencio se volvió a establecer entre nosotros hasta que Jorge lo rompió.


  - Yo no soy un egoísta.


  - Jorge, sí eres un egoísta. Si no, dime por qué quieres volver conmigo.


  Se calló.


  - Quieres volver conmigo porque cuando estábamos juntos yo te daba una seguridad que tú no tenías, ni tienes ahora mismo. Está muy bien tener ahí a alguien que te apoye en los momentos difíciles, como lo puede ser ahora por el fallecimiento de tu padre, y que esté ahí siempre que tú quieras; pero eres tan egoísta que no te das cuenta de que a esa persona hay que cuidarla si queremos que permanezca a nuestro lado – tomé aire.- En la boda de Berta me dijiste que me seguías queriendo porque confundes las cosas. Tú no me quieres ya, Jorge. Como te dije en su momento, nos quisimos mucho. Los dos. Pero no funcionó porque tú siempre te has querido más y no has tenido ojos para nadie más que para ti. Y eso, Jorge, se llama ser egoísta. Y, por tu egoísmo, ahora te sientes solo; y, entonces, ahora yo soy una buena opción.


  Me callé, pero no por mucho tiempo.


  - ¿Por qué no has dado señales de vida antes? – Arranqué en un ataque de ira.- ¿Por qué? ¿No me has echado de menos hasta ahora? ¿No te has acordado de mí? ¡No, claro que no! Porque cuando me dejaste – hice hincapié en aquellas dos palabras - te quedaste a tus anchas y haciendo lo que te dio la gana sin dar explicaciones a la pesada de tu novia. Pero, ahora, piensas que esa misma pesada es la mejor opción para que te saque del pozo sin fondo en el que te has metido. Y no, Jorge. Conmigo ya no cuentes más.


  Me levanté sin haberme terminado el café. Jorge me agarró de la muñeca he hizo que me parase.


  - Marina, no te vayas, por favor.


  - Jorge – lo miré con tristeza.- Déjame en paz, de verdad te lo pido. No quiero que vuelvas; limítate a hacer tu vida, que yo me encargaré de hacer la mía. Tuviste dos oportunidades, Jorge, y no aprovechaste ninguna. Así que ya no. Ya no va a haber más.


  - Pero yo…


  - Pero tú nada, Jorge. No has hecho nada más que hacerme daño y ya basta. Jorge – dije mirándole a los ojos,- deseo que todo te vaya bien y que pronto superes lo de tu padre… Pero olvídate de que existo e, incluso, de que existí alguna vez.


  Tiré con fuerza para librarme de su mano. Salí por la puerta del bar y caminé por la calle que iba en dirección contraria a mi casa. No quería encerrarme entre aquellas cuatro paredes y ponerme a llorar de rabia y desesperación. Anduve sin sentido, de aquí para allá, hasta que me paré en un parquecito infantil que había al lado de la boca del metro. Me senté en uno de los bancos de madera y comencé a llorar.


  No podía dejar de pensar en la conversación que habíamos mantenido Jorge y yo en la boda de Berta ni en la que acabábamos de mantener hacía un rato en el bar. ¿Por qué me hacía eso? Él no quiso saber nada de mí cuando me dejó. ¿Por qué vino a dar por el culo después de tantos meses?


  Cuando me tranquilicé, reanudé la caminata, esa vez hacia mi casa. Necesitaba una ducha y meterme en la cama. Casi no me tenía en pie y no quería, bajo ningún concepto, caer mala.


  Llegué a casa y fui directamente a la ducha, donde estuve bastante tiempo dejando que el agua cayera sobre mi cuerpo desnudo mientras yo invertía todas mis energías en llorar. Lloré desesperadamente por lo injustas que habían sido las cosas y porque yo no me merecía que Jorge apareciera y desapareciera de mi vida cuando a él le viniera en gana. Lloré de ira y de rabia. Yo solo quería vivir en paz, dejando la mierda del pasado atrás, sin removerla constantemente; pero algo me decía que aquello no iba a ser posible. Algo me decía que allí comenzaba el principio del fin.
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  El viernes sonó el despertador a las siete menos cuarto de la mañana. Fui a estirarme y me di cuenta de que no estaba sola en la cama, sino que Edu estaba tumbado a mi lado. Recordé que la tarde anterior había estado con Jorge tomando un café y que discutimos, o ni siquiera eso. Solo le dije las cosas como se las tenía que haber dicho hacía mucho tiempo, aunque más vale tarde que nunca.


  Recordé que llegué a casa y me metí en la ducha a llorar amargamente, como era de esperar. Pero no recuerdo nada más y, de repente, veía el cuerpo medio desnudo de Edu durmiendo a mi lado.


  Intenté levantarme sin hacer ruido, pero una mano me agarró de la cintura y no me dejó escaparme tan fácilmente.


  - Buenos días – dijo Edu con voz ronca.


  - Hola – le sonreí. Estaba tan guapo por las mañanas…


  - ¿Dónde vas tan pronto?


  - Tengo que levantarme para ir al cole – le dije bajito y lo besé.- ¿Tú qué haces aquí?


  - ¿Qué pasa? ¿No puedo dormir con mi novia?


  - ¿Con quién? – Repetí aguantando una carcajada.


  - Con mi novia – dijo despacio y luego me besó.


  - Pensaba que no usabas de eso.


  - Pues, para serte sincero, no la uso todo lo que me gustaría. Ayer vine con ganas de marcha y te encontré durmiendo – dijo con una sonrisa picarona.


  - Ayer fue un día muy largo y llegué tan cansada que no me tenía en pie – dije excusándome.


  - Ya, ya me imagino. Cuando llegué vine a despertarte pero no hubo manera humana de hacerlo – dijo divertido.- En cuanto me bufaste tres veces, te di por imposible.


  - ¿Y qué haces aquí?


  - Cuando terminé de cenar y de recoger, me vine a dormir contigo.


  - ¿Sin fines sexuales? – Le pregunté.


  Me miró e intentó ponerme cara de niño bueno, que no coló.


  - ¿Te aprovechaste de mí? – Pregunté intentando hacerme la indignada, aguantando la risa.


  - No – dijo torciendo la boca.- Lo intenté, que conste, pero no hubo manera. Me restregué contra ti todo lo que pude, pero no me hiciste ni caso.


  Me reí.


  - Me tienes abandonado – dijo haciendo pucheros.


  - ¿Tienes algún plan para esta noche? – Le pregunté, aunque sabía cuál era la respuesta.


  - No, soy todo tuyo.


  - ¿Cenita y… postre? – Le guiñé un ojo.


  - Me parece buen plan, pero podemos empezar por el postre ahora mismo, si quieres – me dijo mientras me tumbó sobre la cama y se colocó encima de mí.


  - No voy a llegar al trabajo – le dije entre risas.


  - Uno rapidito y, así, te da tiempo – dijo mientras me besaba y metía las manos por debajo del pijama.


  Aquel polvo exprés me sentó de miedo y me vino de lujo para rebajar la tensión acumulada por todos los problemas que habían ido surgiendo durante la semana.


  Nos quedamos tumbados en la cama durante un rato, sonrientes. Edu me acariciaba el brazo con su dedo índice, haciendo que el vello de mi piel se erizara.


  Me removí hacia él y le pregunté si quería desayunar conmigo. Me contestó con un beso.


  - Así da gusto levantarse por las mañanas – le dije al mismo tiempo que salía de la cama y comenzaba a hacer cosas porque, si no, llegaría tarde a clase.


  Como iba un poco mal de tiempo, decidí arreglarme primero y desayunar después. Edu se fue para la cocina y comenzó a preparar las cosas. Una vez que todo estuvo listo me llamó y los dos nos sentamos a desayunar en silencio.


  - Marina, cariño, ¿estás bien? – Me preguntó Edu de repente.


  - Bueno, estaba mejor hace un rato…


  - Eres un poco guarrilla tú, ¿eh? – dijo medio riéndose.


  - La culpa es tuya.


  Se llevó las manos al pecho y se hizo el ofendido, pero no le creí.


  - No te hagas la víctima, que no me lo trago – le dije riéndome.


  Se levantó y se acercó a mí.


  - No, en serio, Marina. ¿Estás bien?


  - Sí… Desde el sábado todo está resultando un poco complicado. En el cole hay algo raro con la niña esta que te comenté y estamos tratando de averiguar qué pasa.


  - ¿Es por lo del corte de pelo masivo?


  - No, en principio, eso no tiene nada que ver, pero hay algo… Hay algo que todavía no sabemos.


  - Bueno, ya verás como si hay algo, vais a dar con ello para solucionarlo - dijo para animarme.- ¿Y no hay nada más?


  - No – dije sin poder sostenerle la mirada.


  Claro que había algo más, como que Jorge había venido a buscarme la tarde anterior al colegio y habíamos tomado un café, luego discutimos, le dije cuatro cosas y me marché de allí porque no quería volver a saber nada más de él en la vida. Pero todo eso me lo callé, por supuesto. ¿Para qué le iba a decir algo de eso? ¿Para que se cabreara conmigo en un ataque de celos absurdo? Me parecía ridículo ya que, además, a Jorge le quedaban los días contados en España.


  Llegué al colegio y subí directamente al departamento para coger las cosas que me hacían falta para dar clase a primera hora. La mañana transcurrió con normalidad y, en la hora del recreo, salí con Pilar y Olga a tomar el café.


  Estábamos sentadas en la mesa, cuando Olga me preguntó quién era el chico que se había presentado la tarde anterior a buscarme al colegio.


  - Es alguien que conocí cuando estuve en Liverpool, y ha venido unos días a Madrid.


  - Pues es bien guapo – dijo Pilar.


  - ¡No haces más que rodearte de tíos buenorros! – Exclamó Olga.- Ya me dirás cómo lo haces porque…


  - Pues lo hago metiéndome de lío en lío, así que no te lo recomiendo.


  - ¿Qué quieres decir? – Me preguntó Olga directamente.


  Resoplé.


  - Jorge, el chico de ayer, es mi ex y Edu no sabe que ayer estuve con él.


  - ¡Joder! – Dijeron las dos al mismo tiempo.


  - Exacto.


  Y no dijeron nada más porque tampoco les di la opción. No me apetecía explicarles nada sobre toda esa historia. Si le había dicho a Jorge todo aquello que solté por mi boca la tarde anterior era porque, como bien he dicho, quería dejar el pasado atrás. Así que tampoco ganaba mucho removiendo la mierda contando mis penas a dos personas que acababa de conocer hacía un par de meses.


  Llegamos al colegio cinco minutos antes de que terminara el recreo. Como yo estaba libre siempre la hora siguiente al recreo, pensé en llamar a Clara; así que, me disculpé con las chicas y me metí dentro. Me dirigí al departamento porque a aquella hora iba a estar sola.


  - ¡Por fin te dignas a dar señales de vida! – Me dijo a modo de saludo.


  - Hola.


  - ¿Qué tal estás, desaparecida? – Me preguntó.- Espero que tu fuera de juego haya sido por una buena causa, como que Edu no te haya dejado salir de la cama y tengas el coño bien escocido.


  Puse los ojos en blanco y apreté los labios, aunque Clara aquello no lo pudiera ver. De todas formas, si me hubiera visto poner aquella cara, le hubiera dado igual.


  - Tengo una buena excusa, pero siento decirte que no es sexual – dije.


  - ¡Joder! Pues ya puede ser buena – contestó Clara.- A ver, sorpréndeme.


  Respiré hondo antes de soltar el bombazo.


  - El sábado por la mañana… Jorge apareció en mi casa.


  - ¡¡¿Qué?!! – Dijo Clara.- Dime que me estás vacilando – exigió.


  - No, Clara. No te estoy vacilando ni lo haría con una cosa así.


  - Pero… ¿A qué ha venido?


  - El sábado me dijo que su padre había fallecido hacía unos días. Ayer vino a buscarme al colegio…


  - ¡¡¿Que fue a buscarte al colegio?!! – Gritó Clara fuera de sí.


  - Sí, vino a buscarme y fuimos a tomar un café; y me dijo que quería que volviéramos a estar juntos.


  - ¿Pero este tío se ha vuelto loco o qué coño le pasa?


  - No se ha vuelto loco; es muy egoísta.


  - Y gilipollas – dijo Clara con evidente mala leche.


  La oí suspirar al otro lado de la línea.


  - Bueno, ¿y tú qué tal estás? – Me preguntó.


  - He pasado una semana bastante jodía porque, aparte de lo de Jorge, hay una cosa en el cole que… Bueno, ya os contaré. Y, además, Edu está por medio.


  - ¿Edu sabe todo esto?


  - Edu sabe parte. El sábado por la mañana Edu abrió la puerta a Jorge y no me quedó más remedio que presentarles. Pero Edu no sabe que ayer estuve con Jorge tomando un café.


  - Marina, tienes que decírselo.


  - Pensé en hacerlo esta mañana porque ayer no lo vi; estaba tan cansada que me fui a dormir después de darme una ducha. Además, no tenía la cabeza yo para rollos…


  - Ya, pensaste en decírselo, pero no se lo has dicho.


  - No… No se lo he dicho porque yo con Edu estoy bien y a Jorge que le den por el culo.


  - ¿Y si se presenta otra vez en tu casa?


  - Mira, Clara, si tiene dos dedos de frente y, después de lo que le dije ayer, debería olvidarse de mí. Incluso, debería pensar en lo que ha pasado y sentir vergüenza.


  - Marina, deberías hablar con Edu y contárselo. Además, no tiene que pasar nada porque, si es como dices tú, Jorge ya no va a volver a meterse en tu vida, pero, ¿y si lo vuelve a hacer?


  Pensé en aquellas palabras. ¿Y si lo volvía a hacer? Era para pegarle una paliza y hacerle entrar en razón de una puta vez. Todo lo que le dije la tarde anterior debería haberle quedado claro porque, si no entendía aquello, es que era rematadamente tonto. O rematadamente gilipollas. ¿O lo era yo? Porque, como suele pasar, siempre ocurre la opción que no barajas.
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  Todo el fin de semana estuvo lloviendo a mares y haciendo frío, así que no salimos de casa. Como no teníamos otra cosa que hacer, Edu y yo aprovechamos para hacer maratón de sexo y de comida basura, con sus correspondientes películas.


  Hicimos el amor de todas las maneras y modos posibles. No sabía si eran mis hormonas las que estaban revolucionadas, si es que me sentía espléndida, o me sentía culpable por esconderle información relevante a Edu.


  Estuve a punto de contárselo un par de veces, que parecía que se me presentaba la oportunidad, pero, al final, opté por callarme porque estábamos pasando un fin de semana muy bueno y no quería joderlo con algo que ya había quedado zanjado. O eso creía.


  - Te quiero – me dijo Edu una de las veces que acabábamos de hacerlo y esperábamos tumbados a que nuestras pulsaciones bajasen un poco y, así, poder recuperar el aliento.


  - Yo te quiero más – le contesté.


  - Eso no es posible.


  - Yo creo que sí y, además, te lo he demostrado con creces – le di un beso en la boca.


  - Entonces, creo que no me he enterado muy bien.


  - Pues dame una tregua, que tengo el chochete al rojo vivo de tanto chingar.


  Edu me miró y se descojonó vivo. No sabía qué le había hecho tanta gracia.


  - Eres toda una romántica – me dijo sin poder parar de reír.


  - Ya ves, tengo un ramalazo romántico que me pilla de arriba abajo.


  Creo que ese fin de semana nos vino muy bien a los dos: a mí, por lo que había significado que Jorge apareciera en mi casa y a Edu, por tener aguante conmigo y con la situación.


  Pero el fin de semana se terminó y dio paso al comienzo de una nueva semana, donde todas las cosas bonitas que emanábamos, se esfumaron de repente, sin despedirse de nosotros.


  El lunes por la mañana llegué al colegio y me puse manos a la obra para preparar la tutoría que iba a tener con los niños aquel día, siguiendo las pautas que me había dado Silvia la semana anterior.


  Entré en clase y les conté lo que tenía preparado para ellos y que, más tarde, en inglés generaríamos un debate para hablar de lo que habíamos hecho durante la hora de tutoría, con la excusa de que aprendieran vocabulario.


  Les di unas hojas con ejercicios para hacer en pequeños grupos, hablamos sobre las posibles enfermedades que se pueden padecer a raíz de un desorden alimenticio y escuché atentamente sus opiniones. Hablamos de lo bueno que es llevar una dieta equilibrada y se me encendió la bombilla y pensé que aquello era la excusa perfecta para ver qué traían los chicos para comer en el recreo.


  - A ver, venga. Cada uno que ponga encima de la mesa lo que se va a comer ahora en el recreo – les pedí.


  Todos ellos, muy obedientes, sacaron de sus mochilas los bocadillos, frutas y demás, que sus madres les echaban para que comieran a media mañana.


  Me fijé en que Noelia puso encima de su mesa una bolsita verde de tela y, al acercarme, me di cuenta de que era la misma bolsita que su madre nos había descrito a Silvia y a mí: tenía un conejito comiendo una zanahoria y sus iniciales estaban bordadas.


  - Por ejemplo, Noelia. Dinos qué has traído tú.


  - Un sándwich de jamón y una manzana – dijo la niña en voz alta, dirigiéndose al resto de sus compañeros.


  Y, así, pregunté a dos o tres niños más para que no se me viera el plumero porque, a veces, subestimamos a los niños pensando que no se enteran. Y, sí, son niños; pero no son tontos.


  Paseé entre los pequeños huecos que había entre las mesas y, al volver a mi mesa, me fijé que Sandra Acevedo no había traído nada para almorzar.


  - Sandra, ¿tú no has traído nada? – Pregunté a la niña.


  - No profe, es que a mi madre se le ha olvidado hacerme el bocadillo hoy. Pero normalmente lo hace, así que no pasa nada. No te preocupes que no me pasa ninguna de esas enfermedades raras que has dicho – me dijo la niña resuelta.


  Lo dejé pasar. No tenía por qué dudar de la niña. Entonces, tocó la sirena, indicando el cambio de clase y recogí mis cosas para irme a dar clase al piso de arriba.


  Cincuenta minutos más tarde, volví a mi clase para dar inglés, que era lo que nos tocaba según el horario. Como ya les había anunciado a primera hora de la mañana, comenzamos a debatir sobre las cosas que habíamos visto y su importancia. Observé que todos los niños se mostraron participativos, incluso Noelia.


  La clase se pasó rápidamente y, al tocar la sirena de nuevo, todos los niños salieron escopetados hacia el patio. Como era lunes, y eso significaba que me tocaba vigilar patio, me fui corriendo al departamento a dejar las cosas para bajarme a la calle con los chavales.


  Volví a mi ritual de pasear por las pistas de fútbol y volví a ver a Noelia y a Lara sentadas en las gradas. Noelia tenía trozo de bocadillo en las manos, pero no había rastro ni de la manzana que había dentro de la bolsa que había puesto encima de su mesa ni rastro, si quiera, de la misma bolsa de tela.


  Resoplé. A mí las niñas de doce años me vacilaban o yo estaba demasiado empanada con mis problemas y no quería ver la realidad. Ya no sabía si estaba viendo cosas donde no las había, o qué cojones pasaba allí; pero entre unos y otros, a mí me iban a volver majara.


  Terminó el recreo y me fui, con paso cansado, hacia el departamento. Llegué y estaba uno de mis compañeros mirando embobado la pantalla del ordenador y tardó un rato en darse cuenta de que yo andaba por allí.


  - Marina – me llamó.


  - Dime – levanté la mirada hacia él.


  - Ha venido Silvia, la orientadora, en el recreo y me ha dicho que te dijera que fueras a su despacho en cuanto tuvieras un momento.


  - ¡Ah! Vale, gracias.


  Me quedé parada, sentada en mi sitio, mientras apagaba el ordenador. Cogí el bolso y bajé por las escaleras hasta la planta baja, para ir al despacho de Silvia.


  Golpeé la puerta con mis nudillos dos veces y no tardé en oír la voz de Silvia invitándome a pasar.


  - Silvia – me asomé abriendo ligeramente la puerta de su despacho.


  - Pasa, Marina. Tengo que hablar contigo.


  - No me asustes – le dije poniéndole la mejor de mis sonrisas y me giraba para cerrar la puerta.


  - Siéntate – me ordenó.- Verás, esta mañana he llamado a la mamá de Lara Martín – asentí.- He estado hablando con ella de todo un poco para no sacarle el tema tan directamente. El caso es que, hablando, me ha empezado a contar una cosa sin necesidad de que yo le preguntara – hizo una pausa para darle un trago a un café que tenía al lado de su ordenador. Luego, prosiguió.- Me ha dicho que Lara le había dicho que una amiguita suya tenía problemas en el cole.


  Apoyé mis codos sobre el borde de la mesa, echándome hacia adelante, para estar más atenta a la información que vendría a continuación.


  - Le preguntó de qué se trataba, pero la niña no quiso contarle más. No sé cómo, se acabó enterando de que la niña con problemas en cuestión era Noelia y lo achacó todo al divorcio de sus padres, y no le dio más importancia.


  - ¿Entonces? – Pregunté.


  - Entonces creo que hay que hablar con Lara y conseguir que nos cuente qué es lo que está pasando, porque a Noelia le pasa algo.


  - ¿Cuándo vas a hablar con Lara?


  - Había pensado en ir a buscarla ahora mismo, después de hablar contigo – dijo Silvia.- Estas cosas, cuanto antes, mejor.


  Saqué mi agenda del bolso y eché un vistazo al horario.


  - Está en clase porque tienen matemáticas.


  - Voy a por ella. ¿Esperas aquí?


  Asentí.


  Silvia se levantó y salió del despacho. Me puse a tamborilear con mis dedos encima de la mesa mientras esperaba a que ella volviera a aparecer con la niña. No tenía muy claro qué es lo que le diría para que Lara nos contara algo. Los niños, a esa edad, no son conscientes de muchas cosas y para ellos es muy importante no quedar como auténticos chivatos. La lealtad hacia sus iguales es algo que comienza a subir posiciones en su escala de valores y, a veces, resulta difícil hacer que nos cuenten algo.


  No pasaron ni cinco minutos, cuando Silvia estaba de vuelta en el despacho acompañada por una Lara muy sonriente.


  - Te estás librando de la clase de mates – le dije en cuanto la vi.


  La niña me contestó con una sonrisa picarona y se sentó en la silla vacía que había a mi lado.


  Silvia se sentó en su silla, frente a nosotras, y comenzó a hablar con Lara de cosas sin importancia. Diez minutos después, le empezó a preguntar sobre sus amigos y este tipo de cosas, hasta llegar a Noelia.


  - ¿Tú sabes si a Noelia le pasa algo? – Le preguntó Silvia a Lara, por fin.- Me refiero, a que si tiene algún problema.


  - Que yo sepa no – contestó la niña fijando la mirada en el suelo.


  - ¿Estás segura? – Insistió Silvia.


  - Lara – la llamé en un tono cariñoso,- sabemos que a Noelia le pasa algo pero no sabemos el qué exactamente. Por eso, estás aquí; para que nos digas qué pasa y, así, nosotras poder ayudarla. Porque, aunque penséis que estamos aquí para poneros ceros, también estamos para ayudaros.


  Lara me miró sonriente. Era una niña con una carita inocente, aunque de inocente tenía poco porque la picardía comenzaba a hacer mella en ella. Siempre sonreía y era muy resuelta para su edad. Y, por mucho que Lara fuera maravillosa, volvíamos a toparnos con ese muro de cemento que, a veces, los adolescentes construyen y dificulta el trato con ellos.


  - No estoy muy segura de eso, profe – me dijo.


  - ¿No estás segura de qué?


  - De que hagáis algo más que ponernos ceros – dijo la niña, retándome.


  - Bueno, siempre puedes probar.


  - Ya, pero no voy a ser una chivata.


  - Tú no eres ninguna chivata – intervino Silvia.


  - Claro que no, por eso no voy a decir nada.


  Silvia la miró mientras pensaba en hacer algo. Quedaba claro que Lara sabía lo que nosotras necesitábamos saber.


  - ¿Y quién te dice a ti que vas a ser una chivata? – Le pregunté.


  - Si cuento algo que no debería contar, sería una chivata.


  - No se trata de ser una chivata, sino de ayudar a tu amiga – dijo Silvia.


  Lara valoró lo último que acababa de decir la orientadora, pero siguió callada. No soltaba prenda y, a la vista estaba que la niña no nos lo iba a poner fácil.


  - Lara, ¿tú crees que eres una chica lista? – Pregunté directamente, captando la atención de la niña.


  - Sí – dijo dubitativa.- Bueno, las mates no se me dan muy bien…


  - ¿Sabes qué es lo que creo yo? – Le pregunté pero no le di opción a que me contestase.- Creo que eres una niña muy inteligente, pero no eres lista.


  - Pues saco buenas notas – dijo con retintín.


  - Sí, pero eso no significa ser lista. Una persona lista hace lo que tiene que hacer en cada momento. Y tú no te estás comportando como tal.


  - Yo creo que la profesora Marina tiene razón – dijo Silvia poniéndose de mi parte.- Así que, nada. Ya te puedes ir a clase si quieres porque, ya que no quieres ayudar a tu amiga, no tenemos nada más que hablar contigo.


  La niña nos miró, primero a Silvia y luego a mí, valorando la posibilidad de hablar. Tras unos segundos, se levantó de la silla y se encaminó hacia la puerta. Silvia y yo permanecimos calladas, aparentemente, sin prestarle atención.


  La niña abrió la puerta del despacho despacio. Supongo que ralentizó sus movimientos para darnos tiempo a decirle algo más, a provocarla. Pero Silvia y yo no lo hicimos.


  Cerró la puerta con cuidado y Silvia y yo nos quedamos solas, en silencio. No pasaron diez minutos cuando la puerta se abrió, sin que nadie pidiera permiso para entrar, y Lara entró en el despacho de nuevo.


  - No soy ninguna chivata – dejó claro.


  - Claro que no, Lara; al contrario, eres una valiente – le dije, mientras Silvia y yo compartimos una mirada de reojo entre las dos. No había nada como utilizar la psicología de choque con una niña de doce años.


  Lara se sentó de nuevo en la silla y comenzó a contarnos que Sandra Acevedo tenía amenazadas a todas las niñas de la clase, y en especial a Noelia Gómez.


  - No sé por qué, hace unos días, la madre de Sandra la obligó a cortarse el pelo y, al día siguiente, vino amenazándonos con que ninguna niña podía tener el pelo más largo que ella, si no queríamos sufrir las consecuencias – nos explicó Lara.


  - ¿Las consecuencias de qué? – Le preguntó Silvia.


  - De que no nos dejara en paz, como le ha pasado a Noelia.


  - Cariño, necesitamos que te expliques mejor porque no te estamos entendiendo – le dije en un tono dulce, cosa que le dio igual porque la niña puso los ojos en blanco al enterarse de que no la seguíamos.


  - Todas nos fuimos cortando el pelo, excepto Noelia, que pasó de ella. Entonces, Sandra la amenazó más fuerte y le dijo que todos los días tenía que darle su bocadillo en el recreo si no quería que le diese una paliza – dijo Lara.- Noelia comenzó a darle su bocadillo en la hora del recreo hasta que se hartó. Fue cuando Noelia decidió cortarse el pelo para ver si, así, ya le dejaba en paz. Pero no. Sandra siguió pidiéndole el bocadillo a Noelia.


  - Bajo amenaza – dijo Silvia.


  - Sí, y peligro de muerte – añadió Lara muy seria.


  Luego me sorprendía cuando Olga los llamaba terroristas en potencia. Lejos de escandalizarme, debería decir que se había quedado corta, por lo menos, con niñas como Sandra Acevedo que, aparte de ser una terrorista en potencia, actuaba a gran escala.
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  El lunes, después de todo lo que nos había contado Lara, salí tardísimo del colegio. A las cinco y media, cuando no quedaba ningún alumno rezagado por los pasillos, tuvimos una reunión los profesores que daban clase a los de mi tutoría, el jefe de estudios, el director, Silvia y yo.


  Fue una reunión larga e improvisada porque aquello nos había pillado en bragas a todos. Unos decían de expulsar a la niña terrorista, otros que hablásemos con los padres y, otros, se limitaban a no decir nada.


  Para colmo de males, dos de las integrantes del Eje del Mal (la momia y la madre) estaban allí de cuerpo presente porque daban clase a mis niños. Trini, la madre, aparentaba tener un buen disgusto, aunque yo siempre he pensado que fue pura fachada, ya que tenía que actuar delante del jefe de estudios y del director como si la vida se le fuera en ello.


  La momia, o Marimar (aquí hay para todos los gustos), fue de las que permaneció callada durante toda la reunión. No aportó nada, no discutió nada; así que podríamos decir que se limitó a calentar una silla durante dos horas y pico, además de cagarse en mi estampa por haber descubierto todo el pastel y hacerles quedarse a todos más tiempo de lo necesario para tratar una cuestión que a la mujer le traía al pairo. En fin…


  Salí del colegio cerca de las ocho de la tarde y con la cabeza como un bombo. Me metí dentro del coche y cogí el móvil. Escribí un mensaje a las chicas.


  Yo: «Salgo ahora del cole. ¡Vaya días que estoy teniendo! ¿Nos vemos mañana y cenamos juntas?».


  Tamara: «¿Y eso? ¿Ha pasado algo? Por mí sí, me viene bien, porque no tengo ningún plan».


  Yo: «Ya os contaré, pero se ha liado una más gorda de lo que pensábamos…».


  Clara: «¡Ya era hora de que dijeras de quedar! ¡Me tienes en ascuas con tu telenovela personal! ¿Ha habido sangre en el colegio? Si no, tampoco creo yo que sea para tanto…».


  Yo: «¿Que no ha sido para tanto? ¡Vais a flipar!».


  Clara: «No creo que sea más fuerte que el hecho de que Jorge se haya presentado en tu casa…».


  Yo: «No sé yo qué decirte…».


  Tamara: «Entonces, ¿dónde quedamos? ¿Cerca de mi trabajo?».


  Clara: «Tú te estás acomodando demasiado, ¿no te parece?».


  Tamara: «Yo lo digo por no perder tiempo y vernos a las ocho y cuarto. Si no, tendréis que esperarme…».


  Clara: «Odio cuando nos haces chantaje emocional…».


  Yo: «Venga, ocho y cuarto en la puerta del trabajo de Tamara y ya vemos donde vamos. ¿Os parece?».


  Clara: «¿Quedamos antes nosotras? Cuando salga voy a tu trabajo a buscarte y, de ahí, nos movemos si quieres».


  Yo: «Genial, así me quedo trabajando hasta que vengas y adelanto algo, porque lo he ido dejando… Y tengo un montón de exámenes para corregir…».


  Tamara: «Vale, pero no empecéis sin mí».


  Y así quedó la cosa.


  Iba de camino a casa, cuando oí que me sonaba el teléfono. Vi que era Edu, pero no se lo cogí porque iba conduciendo. Con tanto jaleo, se me había olvidado avisarlo de que llegaría más tarde.


  Entré por la puerta de casa un ratito después, y vi que estaba en la cocina preparando algo. Supuse que sería para la cena.


  - Hola – dije con voz de cansada.


  - ¡Qué tarde llegas hoy! – Exclamó desde la cocina, donde lo vi coger un paño y limpiarse las manos.


  Dejé todo tirado en el suelo del recibidor y me fui hacia donde estaba él. Le di un beso largo, antes de dejarme caer en una de las sillas de la cocina.


  - ¿De dónde vienes?


  - Del colegio.


  Edu levantó la vista para mirar la hora que era en el reloj que colgaba en una de las paredes de la cocina.


  - ¿Tan tarde? – Preguntó asombrado.- ¿Qué ha pasado?


  - Ya sabemos que es lo que pasa con las niñas de mi clase. Nos hemos enterado esta mañana y nos hemos quedado a una reunión algunos de los profesores, con el jefe de estudios y el director, para ver qué hacíamos.


  - Venga, cámbiate mientras termino esto y ahora me cuentas – dijo Edu dándome un beso y animándome para que me pusiera más cómoda.


  Durante la cena le conté lo que pasaba, lo que se había sacado en claro de aquella reunión y lo que haríamos durante los siguientes días.


  - ¡Madre mía! ¿Ya están así las niñas de doce años? – Preguntó asustado.


  - Ya ves, aunque las niñas son las que menos me preocupan.


  - ¿Entonces?


  - Me preocupan más las del Eje del Mal, por lo que dicen Pilar y Olga. En cuanto esto se sepa… Verás…


  - ¿No lo sabe ninguna?


  - Lo saben dos de las cuatro, porque dan clase a mis niños, pero las otras dos se acabarán enterando. Yo no le he dado importancia, pero dicen las chicas que seguro que tocan los cojones, porque como son así… Así que veremos a ver qué pasa.


  - Bueno, por lo menos habéis averiguado lo más gordo, que es el problema que tenía la niña. ¡Si es que eres una súper profe!


  Me reí.


  - Si solo fuera súper profe me daba con un canto en los dientes.


  - ¿Por qué dices eso?


  - Porque hay veces que soy profe; otras, madre; otras, un perro policía… En fin, se necesita más implicación personal de la que me gustaría.


  - Eso es porque eres buena profesora y te gusta tu trabajo – dijo Edu con una de sus sonrisas.


  - Eso es porque me va la marcha y estoy como las maracas de Machín… Pero bueno, es lo que hay. Por cierto, mañana he quedado con Tamara y Clara para cenar, que hace mucho que no quedo con ellas.


  - Yo mañana me quedaré en casa trabajando; así que esperaré ansioso a que vengas y me hagas caso.


  - Espero no venir muy tarde, que el miércoles me toca madrugar.


  - Eres una quejica. Luego puedes descansar, que tienes puente.


  - Sí, la verdad es que tengo muchas ganas de pillarlo – dije quedamente.


  - Yo no sé si el jueves iré con mis padres al cementerio – empezó a decir Edu.


  - ¿Y eso?


  - Porque hoy he hablado con mi madre a la hora de comer y quieren ir porque es el día de los Santos y, como hace unos meses que se murió mi abuela…


  - Bueno, te vas con ellos y yo me quedo durmiendo, y luego vienes y me despiertas como tú sabes – le guiñé un ojo.


  - O vengo a buscarte y tú ya estás arreglada y guapísima como siempre, y te vienes a comer con mis padres y conmigo.


  Mi cara fue un poema. Lo sé. No porque me la viera, sino porque sentí cómo cambiaba mi expresión. Menos mal que a Edu le dio por reírse.


  - ¿Cómo? – Conseguí preguntarle.


  - Mi madre me ha dicho que nos invitan a comer después.


  - Y a mí… ¿Por qué?


  Edu se encogió de hombros.


  - ¿Les has dicho algo?


  - Les he dicho algo – afirmó.


  - ¿Y qué les has contado?


  - Que me la chupas muy bien – dijo aguantándose la risa. Yo me limité a poner los ojos en blanco, haciéndome la indignada.


  Edu se levantó a dejar los platos en el fregadero y, cuando volvió, se acercó a mí y me dio un beso.


  - Le he dicho a mi madre que, a lo mejor, hacía algo contigo y ha sido cuando me ha dicho que te vinieras a comer con nosotros y luego ya, lo que tuviéramos que hacer, que lo hiciéramos por la tarde. Creo que sospecha que tenemos algo…


  - ¿Tú crees?


  - Sí – y volvió a besarme.- Creo que sospecha que te quiero demasiado.


  Lo que nadie sospechaba allí es que ese algo que había entre los dos tenía las horas contadas.
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  - Tía, ¿tú no te has planteado escribir esto y vender los derechos para que hagan una película? Es puro drama, y eso vende. Y mucho. Te lo digo yo, que entiendo de esto…


  - ¿Y a ti no se te ha ocurrido preguntarle otra cosa menos absurda? – Le preguntó Tamara a Clara.


  - Sí, claro que se me ocurren más preguntas que hacerle; pero, también, es una buena idea rentabilizar la poca vergüenza que tiene el gilipollas de Jorge… - se defendió Clara.


  - A mí, esto no me huele bien – dijo Tamara.- Ya te dije el otro día, cuando hablamos por teléfono, que venía a por algo… Y creo que no va a jugar limpio.


  - Yo no entiendo nada – dije, hinchando mis carrillos con aire para luego soltarlo.


  - Yo lo veo más o menos «fácil» – Tamara dibujó unas comillas en el aire cuando decía la última palabra. Clara y yo la miramos sin entender muy bien a lo que se refería.- Yo creo – comenzó a decir de nuevo – que Jorge ha venido a ver si podía intentar algo contigo, después de lo que nos has contado de la conversación que tuviste con él cuando os fuisteis a tomar el café ese, pero espérate a que no te la líe porque no ha conseguido su propósito.


  - ¿Y qué va a hacer? – Preguntó Clara con ese tono de voz que indicaba que no creía que la visión que Tamara nos ofrecía fuera posible.


  - Pues no lo sé – dijo Tamara.- No sé qué es lo que puede hacer pero yo, por lo que nos ha contado Marina, creo que está enrabietado y… Eso no es bueno.


  - Esto me recuerda a la pava esta – dijo Clara.- La chica que repitió segundo de bachillerato y se incorporó a nuestra clase, ¿os acordáis?


  - No – contestamos Tami y yo a la vez.


  - Sí, hombre. La chica esta que repitió y la metieron en nuestra clase cuando hicimos segundo, que empezó a salir con un chico del bachillerato de artes, que estuvieron un tiempo y luego él le dijo que la dejaba y ella decía que no – dijo Clara.


  - ¡Ah, sí! ¡Es verdad! Él decía que ya lo habían dejado y ella seguía diciendo que él era su novio – dije yo entre risas.


  - ¡Ostras! – Exclamó Tamara.- Ya me acuerdo – se rio.


  Las tres nos tronchamos de la risa al recordar aquello. La verdad es que fue una situación surrealista. El caso era sencillo: unos chicos que empiezan a salir; al tiempo él le dice que quiere dejarlo y ella se niega en rotundo y no permite que la deje. Absurdo.


  - Pues lo mismo a Jorge le da por lo mismo – dijo Clara.


  - Mira, tía – dije yo una vez que me había recuperado.- Con diecisiete años, lo puedo pasar. No lo entiendo igualmente porque, por mucho que te joda, si una persona te deja no te queda más remedio que asumirlo. Pero que, con treinta y un años que tiene, haga esto… Pues como que no.


  - Además, que ya no es eso – intervino Tamara.- Es que Jorge fue el que te dejó y no quiso saber nada de ti. Y año y pico después viene reclamando algo que no le corresponde.


  - Por eso mismo le dije que era un egoísta – aclaré.- Porque hace este tipo de cosas por lo egoísta que es. Ahora está solo y yo le parezco una buena opción. Si hasta me dijo que había estado pensando en trasladarse a Madrid…


  - Ese tío está como una puta cabra – afirmó Clara.- Lo mejor que te puede pasar es que se haya ido ya a Inglaterra y que no vuelva porque… ¡Madre mía!


  - Pues sí, la verdad…


  - Oye, ¿y en el cole qué ha pasado? – Me preguntó Tamara.


  Resoplé.


  - ¿Qué pasa? – Volvió a preguntar Tamara.


  - Pues que no gano para disgustos.


  Comencé a contarles lo que habíamos descubierto en los últimos días y, cada vez, mis amigas se mostraban más perplejas.


  - ¡Joder con los niños de doce años! – Exclamó Clara.


  - Ya ves… Y ahí la llevas, que no le tiembla la voz para amenazar a ninguna de sus compañeras…


  - ¿Y qué es lo que vais a hacer?


  - En la reunión que tuvimos ayer después de las clases, decidimos que el director va a hablar con los padres de la chunga y la van a expulsar tres días del centro.


  - ¿Y eso os va a quitar de problemas a largo plazo? – Preguntó Clara.- Quiero decir, la expulsáis tres días pero luego la niña se va a volver a incorporar a las clases.


  - Sí, así es. Supongo que la tendremos vigilada y esperamos que la expulsión le sirva para algo y no vuelva a hacerlo. También, dijeron que era un caso ejemplar para el resto de los alumnos. Yo no estoy muy de acuerdo con eso, pero como se decidió así…


  - ¿Con qué no estás de acuerdo?


  - No estoy de acuerdo con expulsarla a casa. Sí que se tienen que tomar medidas pero una expulsión no creo que sea la solución porque los niños, a estas edades, se lo toman como que son tres días de vacaciones.


  - Bueno, no lo pensarán todos.


  - No, claro que no. Hay niños y hay niños. Para algunos, el hecho de que les pongas un parte significa que el mundo está a punto de acabarse, y para otros es un pin más a coleccionar. Depende de la persona y un montón de cosas más; pero, en este caso, yo le habría impuesto otro castigo en vez de expulsarla. Pero se ha decidido así…


  - ¿Y qué hubieras hecho tú?


  - Yo la hubiese mandado una semana a una clase de primaria – dije. Clara y Tamara me miraron asombradas.- Os aseguro que eso les produce más vergüenza que el estar expulsados varios días en casa sin hacer nada.


  - Te gusta humillarlos, ¿eh? – Dijo Clara.


  - No, tía. Simplemente se trata de que un niño o una niña de doce años no te gane la partida. No tienes que darles siempre lo que quieren, porque si no esto se convierte en el coño de la Bernarda. ¿Qué me estás pidiendo a gritos? ¿Que te trate cómo a un niño pequeño? Pues a primaria, a ver si se te pasa la tontería.


  - ¿Y solo se la va a expulsar y ya está?


  - También se hablará con los padres de la otra niña, Noelia, y a los profesores tutores nos darán pautas para trabajar el acoso en las clases de tutoría para evitar que se vuelva a repetir una situación así.


  - Joder, Marinita. Solo llevas dos meses en el cole y ya te has cubierto de gloria – dijo Clara.


  - A ver cómo termina esto…


  - ¿Por qué lo dices?


  - Hombre, lo primero porque hubiese preferido cubrirme de gloria de otra forma y no de esta; y lo segundo porque, según Pilar y Olga, las del Eje del Mal tendrán que hacer su aportación al caso…


  - ¿Eso qué significa?


  - Pues… No lo sé muy bien … A ver por dónde salen…


  - Bueno, a lo mejor son tonterías – dijo Tamara.


  Me encogí de hombros. Yo no las conocía y no tenía ni idea de cómo podrían reaccionar ante una cosa así. Solo sabía de algunas cosas por lo que las chicas me habían contado y, precisamente, no las dejaba en un buen lugar… Y, visto lo visto, me podía esperar casi cualquier cosa de la gente.


  - Bueno, ¿y vosotras qué?


  - Yo bien, como siempre – contestó Clara.- Ahora Manu se va unos días a Cádiz.


  - ¿Y tú no te vas con él?


  - No. No tengo que trabajar; vamos, no tengo que ir al trabajo, pero tengo que ponerme con unas cosas para cumplir una fecha límite de unas entregas que tenemos que hacer la semana que viene. Así que me quedo aquí solita a pasar el puente.


  - Podemos hacer algo.


  - ¿Edu no va a estar?


  - Sí. El jueves, que es el día de Todos los Santos, ha quedado con sus padres para ir al cementerio porque hace solo unos meses de lo de su abuela y tal; y la madre le ha dicho que luego nos invitan a comer.


  - ¿A los dos? – Preguntó Clara.


  - Sí, a los dos. Edu dice que su madre se huele que hay algo…


  - A ver, es madre – dijo Tamara.


  - Eso parece. Pero, el resto de días, voy a estar en casa.


  - Vale, pues lo vamos viendo.


  - ¿Y tú, Tami?


  - Pues yo… - dijo muy misteriosa.- He conocido a un chico.


  Clara y yo nos miramos sin decir nada. Parecía que llevaba una temporadita más tranquila pero tampoco teníamos muy claro cuánto le iba a durar.


  - ¡No me miréis así! – Dijo Tamara entre risas.- ¡Es coña!


  - ¡Cabrona! – Exclamó Clara.


  Tamara no dejaba de reírse. Bueno, por lo menos, se tomaba las cosas con humor, aunque fuera a nuestra costa.


  - Yo bien, también – comenzó a decir.- A mí nunca me pasa nada interesante como a vosotras.


  - A mí tampoco me pasa nada últimamente – se quejó Clara.- La única que tiene noticias frescas eres tú, Marina.


  - Sí, pues os lo cambio cuando queráis, porque para tener este tipo de noticias… Mejor que no me pase nada.


  - Bueno, todo va por épocas – dijo Clara.- Todo son ciclos.


  Y sí, la vida funciona así. Lo que pasa es que, para alguno de nosotros, no son ciclos, sino bucles en los que nos metemos, a veces, sin darnos cuenta.


  Después de habernos puesto al día, nos contamos cosas de menor importancia y terminamos de cenar alrededor de las diez. Clara propuso tomarnos una copita por ahí, pero yo me negué y Tamara se unió a mí.


  - Vaya par de abuelas, macho – rugió Clara al no salirse con la suya.


  Yo estaba muy cansada como para tirarme un par de horas por ahí bebiendo copas y amanecer al día siguiente con un buen resacón. Antes me importaba un poco menos porque trabajaba en una oficina en la que me paseaba por allí sin pena ni gloria; pero, al estar trabajando en un colegio, no me parecía bien llegar como las grecas.


  Nos despedimos y quedamos en hablar para vernos durante los días festivos de esa misma semana. Fui hasta el coche y salí a la M30 hasta coger el desvío que me llevaba hacia Las Tablas.


  Llegué a casa con ese subidón que tienes después de haber estado con tus amigas y de haber arreglado el mundo; sobre todo, después de llevar tiempo sin verlas y con todo lo que había estado sucediendo en los últimos días. Pero aquel subidón desapareció cuando vi luz en el salón y entré para encontrarme con un Edu diferente. Tenía el rostro desencajado y los ojos rojos. No sabría decir si había estado llorando o solo la rabia que sentía por dentro se los había puesto así. O ambas cosas. Lo único que supe a ciencia cierta fue que aquello tenía mala pinta. Algo me decía que, de alguna manera, yo la había cagado estrepitosamente. Y no me equivoqué.
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  - Hola, amor – dije al entrar en el salón, pero Edu no me contestó. Me acerqué a él para darle un beso. Me rehuyó. - Edu, ¿qué te pasa?


  Me miró fijamente.


  - ¿Que qué me pasa? – Preguntó con los dientes apretados, con rabia.- No lo sé; dímelo tú. Dime tú qué es lo que pasa.


  - Edu, no sé a qué te refieres – dije en un hilillo de voz al encontrármelo así, tan… tan distinto y reflejando algo tan malo.


  - ¿No sabes a qué me refiero? – Elevó un poco la voz.


  Negué con la cabeza.


  - ¿Cuándo pensabas decirme que el jueves de la semana pasada habías estado tomando un café con tu exnovio? – Escupió las palabras como si le quemaran en la boca. Me quedé mirándolo con los ojos muy abiertos. ¿Por qué sabía él aquello? - ¿O cuándo pensabas decirme que habías estado en la boda de tu amiga Berta con él?


  Me quedé muda.


  - ¿Qué pasa, Marina? ¿Estás pensando una excusa? Porque no te esperabas esto, ¿verdad?


  - Edu, yo… - dije temblando.- Esto tiene una explicación.


  - ¿Qué explicación tiene, Marina? – Gritó.- ¿Que me has mentido? ¿Esa es la explicación?


  - ¡Yo no te he mentido!


  - ¿Que no me has mentido? – Preguntó todavía más alto.


  Negué con la cabeza y las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos para caer por mis mejillas hacia abajo, hasta desaparecer por mi cuello.


  - Entonces, ¿por qué no me contaste nada? – Preguntó dolido.- ¡Y ya no es que no me lo contaras, es que me he tenido que enterar por él!


  Me acojoné. Recé con todas mis fuerzas para que no hubiera pasado lo que se me acababa de pasar por la mente.


  - Jorge ha estado aquí esta tarde – me informó con una voz neutra, ronca.- Vino a buscarte para despedirse de ti porque mañana se marcha a Inglaterra. Y tuvimos una conversación en la que me contó más cosas de las que me has contado tú.


  - Edu, por favor, déjame que te lo explique – dije en tono conciliador. Necesitaba que me dejara hablar.


  - No tienes nada que explicarme, Marina. Ya se ha encargado él de hacerlo.


  - ¡Pero eso no es justo! Seguro que…


  - ¿El qué no es justo? – Volvió a gritar.- Que me haya explicado las cosas él y no tú, ¿eh? ¿Que no me haya enterado por ti de que estuvisteis juntos en una boda? ¡No será justo para ti! ¡Pero para mí si tiene que ser justo que mi novia no me cuente las cosas y me tenga que enterar meses después por otra persona! Eso sí es justo, ¿no?


  - Edu, por favor…


  - ¡Ni Edu por favor, ni mierdas! – Exclamó.


  - Déjame que te lo explique.


  - Marina – cogió una gran bocanada de aire - no me tienes que explicar nada. Todo me ha quedado bastante claro – dijo aparentemente tranquilo. Me miró durante unos segundos y volvió a arremeter contra mí.- ¿Por qué no quisiste que fuera contigo a la boda? Porque ya sabías de antemano que te ibas a encontrar con él allí, ¿verdad? Por eso, cuando apareció aquí hace unos días, Jorge no aparecía de la nada. Te dije que era muy raro – Edu estaba fuera de sí y comenzaba a hablar solo – y no fuiste capaz de decírmelo, ni siquiera, entonces. No fuiste capaz de contarme las cosas.


  Sin dejar de llorar me acerqué a él para tratar de calmarlo; calmarnos los dos y poder hablar tranquilamente. Le puse una mano en la espalda y, con la otra, me agarré a su antebrazo.


  - ¡No me toques!


  - Edu, por favor, tranquilízate y vamos a hablar – le dije llorando.


  - Yo no tengo nada que hablar contigo, Marina – respiró sonoramente.- Ni tengo nada que hablar contigo ni quiero cuentas contigo.


  Me quedé mirándolo perpleja.


  - ¿Qué significa eso? – Le pregunté, pero Edu no me contestó.- ¿No quieres cuentas conmigo por una tontería?


  Edu se paró en seco y me miró, casi con desprecio.


  - ¿Una tontería, Marina? – Se hizo el silencio.- ¿De verdad esto te parece una tontería? – Se dio media vuelta y salió del salón.


  Vi que se dirigía hacia su habitación y salí tras él.


  - ¡Ahora me vas a escuchar tú! – Le grité. Si no quería por las buenas, sería por las malas; pero me iba a oír todo lo que tenía que decirle.- ¡No te dije lo de la boda porque fue cuando oí tu conversación con Pedro en la que le decías que yo solo era tu compañera de piso! ¡No quería asustarte y que creyeras que por acostarte conmigo ibas a tener que asumir una serie de responsabilidades!


  Edu estaba de espaldas a mí. No fue capaz ni de mirarme a la cara mientras yo le gritaba mi versión de la historia.


  - ¡No quería que tuvieras que ir allí y encontrarte con mi ex!


  - Ah, ¿no? ¡Claro! ¡Es mucho mejor que me encuentre aquí con él, en mi propia casa!


  - Edu, ¿yo qué iba a saber que se iba a presentar aquí? ¡No te dije nada porque no quería agobiarte! ¡No te dije nada porque para mí Jorge ya no era nadie, ya no es una persona importante en mi vida! – Le grité.- ¿No te ha contado la conversación que tuvimos en la boda?


  Edu se giró y me observó, desde el otro lado de la cama, cómo lloraba y lo hecha mierda que estaba por el lío que se había montado.


  - Vete de mi habitación, Marina. Por favor.


  - Edu, no he terminado.


  - Yo sí. Vete – zanjó.


  Contuve un sollozo ahogado y me marché. Fui al salón, donde cerré la puerta y me senté en el sofá, abrazada a mis piernas, sin poder controlar el llanto.


  Lloré pensando en qué había hecho yo para que Jorge todavía no hubiera desaparecido de mi vida, después de que había hecho todo lo posible por salir de aquel atolladero y olvidar a esa persona que me había hecho tanto daño. Y, visto lo visto, seguía haciéndomelo. Lloré de rabia porque Edu no me había dejado explicarme y por haber sido una cobarde y una gilipollas y no contarle las cosas, como se supone que hacen las personas adultas. Me había comportado como una auténtica niñata y, todavía, no era consciente de lo caro que me iba a salir todo aquello.


  Me pasé toda la noche en vela; fue imposible pegar ojo con el maremágnum de emociones que sentía en aquel momento.


  A primera hora de la mañana, los ojos me escocían como nunca antes lo habían hecho. Estaba cansada y sentía que la cabeza me iba a explotar. Alrededor de las siete y media de la mañana, hora en la que Edu normalmente se levantaba, me encerré en el aseo a esperar a que se fuera.


  A mí se me hacía tarde para ir a trabajar, pero ya había decidido que no iría. En cuanto Edu se marchase de casa, llamaría al jefe de estudios para decirle cualquier excusa, como que me había tirado toda la noche sin dormir por un cólico o una vomitona de esas apoteósicas que te dejan para el arrastre. Aunque no era verdad, seguro que colaría al oírme hablar con la voz congestionada y notar que mi ánimo andaba cerca del subsuelo.


  Oí cómo Edu abría la puerta de su habitación y fue al baño de al lado. Lloré en silencio pensando en lo cerca que estábamos tan físicamente, pero, a la vez, lo lejos que nos encontrábamos el uno del otro.


  Edu salió del baño, volvió a su habitación y, acto seguido, oí cómo salía por la puerta. Ni siquiera se había parado a desayunar. Era evidente que no lo había hecho para no encontrarse conmigo.


  Maldito déja vù que volvía a mí para hacerme recordar que ya había pasado esto antes con el gilipollas de Jorge. ¿Por qué se había empeñado en complicarme la vida y hacerme daño?


  Vi la hora que era y, como Edu ya se había marchado de casa, salí del cuarto de baño y fui a buscar mi móvil para llamar al colegio y advertir que no contaran conmigo aquella mañana.


  Después de cinco minutos al teléfono, en los que el jefe de estudios me dijo que no me preocupara, que se me notaba en la voz que no estaba en condiciones de aguantar una jornada laboral, me hice un té caliente y me fui a mi habitación a ver si conseguía dormir algo.


  Vueltas para un lado y vueltas para otro, apenas descansé. No conseguí dormir más de media hora seguida y estaba que no me tenía en pie. Me dolían la cabeza y los ojos de llorar, pero no podía evitar que, pensara en lo que pensase, las lágrimas apareciesen.


  No comí. No me entraba nada en el estómago. Y volví a llorar al recordar esa misma situación años atrás cuando Jorge me dejó la primera vez. Me dije a mí misma que no podía volver a repetir aquello, pero, cuando el estómago se cierra y se declara en huelga…


  Cerca de las seis de la tarde llamaron al telefonillo. No esperaba visita y Edu no podía ser porque era muy pronto y porque entraba con su propia llave, sin llamar. A duras penas me arrastré hasta el aparato y lo descolgué.


  - Marina, somos Olga y Pilar.


  Resoplé. No tenía el cuerpo para visitas, pero no me quedó de otra que abrirles la puerta para que subieran.


  Tardaron poco en llegar a mi casa, donde abrí la puerta sin asomarme al descansillo. Pasaron y se sorprendieron al verme en aquel estado.


  - ¡Joder, sí que estás chunga! – Exclamó Olga al verme.


  No dije nada; solo me limité a llorar. Olga y Pilar se miraron extrañadas al ver mi reacción, porque no entendían nada.


  - Marina, ¿qué te pasa? – Dijo Pilar en un tono cariñoso.- ¿No será por lo del colegio que estás así?


  Negué con la cabeza sin dejar de llorar. Les hice un gesto para que pasaran a la cocina. Encendí la cafetera mientras ellas se sentaban en un par de sillas alrededor de la mesa.


  - Ayer tuve una bronca muy fuerte con Edu – dije.


  - ¿Cómo de fuerte? – Preguntó Pilar.


  - Creo que me ha dejado.


  Olga sacó su paquete de tabaco y, con un gesto, me preguntó si podía fumar. Asentí y le pedí uno, que me fumé mientras se hacían los cafés.


  Preparé dos tazas de café para ellas y un té para mí y, sentadas, comencé a hacerles un resumen de la situación.


  - Y me he tirado toda la noche sin pegar ojo, pensando en un montón de cosas y sin dejar de llorar – dije.- Y esta mañana no estaba en condiciones de ir a trabajar.


  - Si es que los ex… Nunca traen nada bueno – dijo Olga tras echar el humo de su cigarro por la nariz.


  - ¿Y qué vas a hacer? – Me preguntó Pilar.


  La miré y, tras un rato de silencio, le contesté que no sabía.


  - Intentaré hablar con él pero no sé yo si va a entrar en razón – expliqué.- Él ha pasado por una situación muy complicada con una novia que tuvo y creo que me va a poner las cosas difíciles.


  - ¿Qué quieres decir?


  - Él estaba saliendo con una chica, a la que pilló con un amigo suyo en la cama – Olga se atragantó con el humo de su cigarro y comenzó a toser, mientras Pilar no dejaba de quitarme ojo.- No sé, puede que esto le traiga muchos recuerdos malos y que, inevitablemente, compare. Al fin y al cabo, las dos situaciones han supuesto una traición para él. Y, si es así, no me va a resultar fácil que me perdone.


  - Pero tendrás que intentarlo.


  - Sí, sí. Pero lo conozco lo suficiente como para saber que… - la voz me tembló. Por mucho que fuera consciente de mis palabras, me dolía pensar que aquello no se resolviera.


  - Marina – me llamó Pilar.- No te tomes a mal lo que te voy a decir pero… ¿No es posible que Edu se piense que te has liado con Jorge?


  La miré sin decir nada, pensando en aquellas palabras que acababa de decir. No había caído en ello porque, directamente, esa idea tan absurda la había descartado. Yo no me había liado con Jorge, así que daba por hecho que eso, al menos, estaba claro en todo ese caos. Pero… ¿Y si Pilar tenía razón?


  Me tapé la cara con las manos y comencé a llorar otra vez.


  - Como se piense eso, estoy perdida – dije entrecortadamente.


  Si Edu se había imaginado que Jorge y yo nos habíamos liado estaba acabada. Ya no sabía qué pensar; no sabía si pensar que Edu podría haberse imaginado cosas que no eran o si, por el contrario, esas mismas cosas que no eran se las había contado Jorge. Fuera de la manera que fuese, si Edu había llegado a ese punto… Lo nuestro no tendría solución. Y, por mucho que me doliera, sabía perfectamente por dónde iban los tiros.
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  Las chicas se marcharon y yo esperé como una subnormal a que Edu llegase de trabajar para intentar hablar con él. Con un poco de suerte, me dejaría explicarle las cosas.


  Cuando vi que el reloj marcaba las ocho, de una forma inconsciente, pensé que Edu estaría al llegar. A las nueve todavía no había aparecido y lo achaqué a que quisiera hacer tiempo para retrasar la hora de llegar a casa. Pues sí que estábamos buenos si, después de un día, seguía sin querer verme.


  Ya sabía de antemano que no era buena idea, pero aun así lo hice. Cogí el teléfono y le escribí un mensaje.


  Yo: «Hola, ¿cómo ha ido el día? Espero que bien. ¿Vas a venir por casa? Me gustaría verte y poder hablar contigo».


  Escribía letras que, a continuación, borraba; hasta que a la quinta vez lo envié. Cinco veces escribí aquel mensaje, ni una más, ni una menos. Y, efectivamente, por el culo te la hinco, porque Edu no contestó. Ni a ese ni al mensaje que le escribí tres horas después, cerca de las doce.


  Yo: «Hola. Solo me gustaría saber que estás bien. Es tarde y estoy preocupada».


  Y mi preocupación se la pasó por el forro de los cojones.


  A las dos de la mañana, deambulaba por la casa, sola, porque él todavía no había llegado. No estaba asustada pero sí nerviosa por lo que todo aquello significaba. Sabía que no eran horas de hablar por teléfono, pero una emergencia es una emergencia.


  - ¿Sí? – Preguntó una voz dormida después de cuatro tonos.


  - Clara.


  - ¿Quién es? – Estaba tan dormida que no había mirado, siquiera, la pantalla de su teléfono cuando lo oyó sonar.


  - Soy Marina.


  - ¿Marina? – Se preguntó así misma.- ¿Qué hora es? ¿Qué cojones quieres?


  - Clara – repetí.- Creo que Edu me ha dejado.


  Silencio.


  - Clara, ¿estás ahí? – Volví a preguntar, ya que no contestaba, y me temí que se hubiese quedado dormida otra vez.


  De pronto, oí el ruido de la cafetera y el sonido tan característico que tiene un mechero al pulsarlo para que se genere una llama.


  - ¿Cómo que te ha dejado?


  Le conté todo lo que había pasado desde que llegué a casa la última noche que había estado cenando con ella y con Tamara, hasta ese mismo momento; lo que venía a ser las últimas veinticuatro horas de mi vida, minutos arriba o minutos abajo.


  - ¡No me jodas, Marina! – Oí decir a Clara varias veces.- Mira que te lo dije – resopló.- Te lo dijimos… ¡Es que la madre que parió al puto Jorge de los cojones! ¡Es que me cago en sus muelas, en su estampa y en su puta calavera!


  Comencé a llorar mientras Clara se hartaba a poner a Jorge a caer de un burro.


  - ¿Y no sabes nada de Edu?


  - No – dije casi en un susurro.


  - ¿No te ha contestado a ninguno de los mensajes?


  - No, tía. Y ya no sé si es que le ha pasado algo.


  - No, no. Tampoco te estreses. Pasarle lo que es pasarle… No le ha pasado nada.


  - No sé, tía. Va con el coche y estaba muy cabreado…


  - ¡Que no! – Gritó Clara visiblemente nerviosa.- A Edu no le ha pasado nada. Estará en casa de algún amigo o de sus padres.


  - O de alguna amiga – dije yo para terminar de rematarme, como si no tuviese suficiente con lo que ya estaba pasando.


  - Marina, no digas gilipolleces. Ese no tiene la chorra metida por ahí por la cuenta que le trae, porque se la corto. Así que, si quiere conservar el carné de padre mucho tiempo, que se ande con el bolo colgando… Y nunca mejor dicho.


  Entonces, se me encendió la bombilla. Fui hacia la habitación pequeña y cogí una de las sillas y me fui para el cuarto de Edu. Me subí en ella y abrí una de las puertas del maletero.


  - Marina, ¿estás ahí? – Oí que me preguntaba Clara, ya que llevaba tiempo sin hablar.


  - Sí, estoy comprobando una cosa.


  Abrí las tres puertas del dichoso maletero y nada. Allí no había rastro de la mochila de deporte que guardaba.


  - Clara, Edu se ha ido.


  - ¿Cómo que se ha ido?


  - Su mochila de deporte no está aquí, donde la guarda siempre.


  - A lo mejor la ha puesto en otro sitio.


  - No, Clara. Edu se ha ido y lo peor es que no sé cuándo va a volver.


  - ¡Me cago en Edu y en la madre que lo parió! – La oí gritar. El caso era cagarse en algo o alguien.


  Permanecí callada mientras Clara despotricaba a sus anchas. Dijo tantas cosas que ya ni me acuerdo de lo que salió por aquella boquita piñón.


  - Marina, ¿quieres que vaya a tu casa? – Me preguntó.


  - No, Clara. Es muy tarde.


  - No me importa.


  - Ya lo sé, y te lo agradezco; pero prefiero estar sola. ¿Nos vemos mañana?


  - ¿En tu casa o en la mía? – Pero no me dio tiempo a sopesar las opciones.- Voy yo a la tuya mejor… Seguro que estás con una pinta horrible.


  Cómo me conocía la jodía Clara.


  Me despedí de ella, y perdí la noción del tiempo. No sé en qué momento me quedé dormida. Tuvo que ser por acumulación de aburrimiento y cansancio. Me levanté hecha una mierda. Me dolía todo el cuerpo y me costó moverme. Cogí el teléfono y allí no había rastro alguno de Edu, que seguía sin dar señales de vida. Y comencé a llorar.


  Cerca del mediodía, Clara hizo su aparición estelar intentando fundir el telefonillo y, ya de paso, fundirme a mí los oídos. Subió saltarina por las escaleras y con un evidente buen humor.


  - Hola flor – me dijo a modo de saludo. ¿Flor?


  Ni la contesté. Me di media vuelta y fui hacia la cocina, mientras Clara se quitaba el abrigo y cerraba la puerta de mi casa.


  No dijo nada. Se acercó a la cafetera y se sirvió un café. Cuando se sentó, sacó su paquete de tabaco y se encendió un cigarrillo. Yo la imité y le cogí un pitillo, que me encendí con un mechero que guardaba en el cajón de los cubiertos.


  - Al final te vuelves a enganchar – me advirtió Clara.


  - Me la suda.


  - ¿Sabemos algo de Edu?


  - No. Y me la suda.


  - Eso no te la suda.


  - No, eso no me la suda.


  Nos miramos y estallamos a carcajada limpia. Nos reímos tanto que se nos saltaron las lágrimas. El problema fue que tenía tal desequilibrio emocional por los últimos acontecimientos, que pasaba de la risa al llanto como si me cruzase de acera; así, sin más. Así que, acabé llorando a lágrima viva porque no entendía por qué Edu se mostraba tan indiferente conmigo. Qué menos que contestarme al último mensaje y decirme que estaba bien ¿no? Pues ni eso.


  - Venga… ¡Se acabó! ¡A vestirse, que nos vamos al centro!


  - Hoy es el día de Todos los Santos. Te recuerdo que es festivo.


  - Sí, y por eso la gente está en los cementerios. Así que, nosotras, nos vamos por ahí a emborracharnos porque no estamos muertas, Marina.


  - ¡Pues yo me quiero morir! – Grité.


  - Vale, pero ya si eso mañana, que hoy me viene un poco mal – dijo Clara resuelta sin hacerme ni puto caso.- Vístete que vamos a ir a un sitio del que me han hablado muy bien y seguro que nos encanta.


  Y, como era imposible llevarle la contraria, me vestí y salimos a la calle. Cogimos el metro hasta Sol. Discutimos porque no nos poníamos de acuerdo en dónde hacer el transbordo. Clara se empeñó en bajarnos en Plaza de Castilla y coger la línea uno allí, directa hasta Sol; yo le dije que era mejor seguir en la línea diez hasta Tribunal y hacer el transbordo en esa parada porque el trayecto era más corto. Y el problema fue que, como yo no estaba para muchos trotes, la rubia me ganó la partida.


  Una vez en el centro, anduvimos por las calles sin un rumbo fijo. Encontramos un Starbucks y paramos a cogernos un café para llevar. El aire frío que chocaba contra mi cara me vino bien para despejarme, aunque eso no evitaba que yo siguiera sintiéndome mal.


  Bajamos hasta el Palacio Real, con intención de dar una vuelta por allí. Siendo el día que era, La Almudena estaba hasta los topes de gente porque había una misa especial para los difuntos y nos costó atravesar la zona. Vaya luces las de mi amiga la rubia y las mías. No había sitios en Madrid por los que pasear…


  Seguimos bajando por la calle Bailén hasta llegar a la calle Don Pedro, donde giramos a la izquierda.


  - ¿Adónde vamos? – Le pregunté a Clara.


  - A La Latina. Ahí es donde está el sitio este. Unas compañeras de trabajo me han hablado muy bien de él.


  No dije nada y dejé que me guiara por aquellas calles del Madrid castizo, mientras pensaba en que no sé qué comería yo porque seguía con el estómago encogido; aunque, visto lo visto, quejarme no me iba a servir de mucho.


  Llegamos al sitio y, al ver su nombre, sonreí. Por lo menos, empezábamos con buen pie. El sitio se llamaba La Rubia y La Morena, y me encantó. Era un local pequeño, con mesitas distribuidas por todo el salón y, en la pared del fondo, había un mural que ocupaba desde la mitad de la pared hacia arriba en el que había una foto de Marilyn Monroe y otra de Audrey Hepburn. Clara Aguado y Marina Marcos. Igualitas no… Lo siguiente.


  El sitio comenzaba a llenarse, pero tuvimos suerte y nos dieron mesa en un rincón porque todavía era pronto. No quise imaginarme cómo se tendría que poner sobre las dos y media de la tarde…


  - Déjame elegir a mí – insistió Clara cuando nos pusimos a ojear la carta.


  Pedimos vino blanco, huevos rotos y unas migas, para empezar el mes con un par de kilos más. Y casi no mediamos palabra de lo bueno que estaba todo. A mí me sentó muy bien empezar a comer algo porque llevaba sin meter algo consistente en mi cuerpo desde el martes por la noche.


  Al terminar, Clara me dijo que podíamos ir andando hasta Sol otra vez, para bajar la comida e ir a La Mallorquina a…


  - ¡Vale! – Contesté. No dejé que terminara la frase porque solo de imaginarme con un café y una napolitana de crema… El perro de Pávlov a mi lado no era nadie.


  Pagamos la cuenta y salimos del local. En la puerta Clara se paró a rebuscar el paquete de tabaco en su bolso cuando alguien dijo mi nombre.


  - ¿Marina? – Preguntó una voz de mujer.


  Me di la vuelta y allí estaba Paula, detrás de mí, con Pedro.


  - ¡Hola chicos! – Les saludé y les di dos besos.


  - ¿Qué tal?


  - Bien, ¿y vosotros?


  Y, tras las preguntas de cortesía, les presenté a Clara.


  - ¿Vais a comer aquí?


  - Sí, tenemos una mesa reservada ahora.


  - Pues menos mal. Nosotras acabamos de salir y está a reventar – dijo Clara.


  - Sí, ya lo sabemos; así que, cada vez que venimos, reservamos – dijo Pedro.


  - Bueno, Marina, ¿qué tal por el cole?


  - Pues muy bien, la verdad. Muy contenta. No tengo queja ninguna.


  - Es muy buen cole – aclaró Paula.- Aunque ya sabemos todos que el trabajo perfecto no existe.


  - Ya…


  - Oye, luego hemos quedado con Edu para tomar unas cañas. Me dijo que no ibas a venir porque andabas un poco liada, pero si vais a estar por aquí por el centro, veníos las dos – dijo Pedro con una sonrisa.


  Fue oír su nombre y quedarme tiesa. Los nervios aparecieron, oprimiendo mi estómago, y me entraron ganas de vomitar.


  - Nosotras vamos a ir a casa de una amiga, que hemos quedado en pasarnos a verla, que anda pachuchilla con una gripe… - puso Clara de excusa para salir del paso.


  - Vaya… - Dijo Paula.- Bueno, a ver si otro día podemos juntarnos todos…


  Nos despedimos de la pareja y salimos casi a la carrera para perderlos de vista cuanto antes.


  - ¡Puta casualidad, coño! – Exclamé.


  - Sí, mira que Madrid es grande y te tienes que encontrar con los amigos de Edu.


  - Tía – dije parándome en seco en mitad de la calle por la que íbamos.- No saben nada.


  - Ya me he dado cuenta – dijo Clara.


  ¿Qué coño le pasaba a Edu?
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  El lunes volví al trabajo. Algunos de mis compañeros me preguntaron qué tal me encontraba. Mi estado de ánimo no había variado mucho y el hecho de llevar varios días sin ver a Edu, tampoco es que ayudara demasiado.


  En el cambio de primera a segunda hora, me encontré con Trini por el pasillo. La madre del Eje del Mal se paró junto a mí para preguntarme qué tal estaba. Le contesté que mejor y no formé más conversación con ella. Pasaba de dar explicaciones a una persona que apenas conocía y que sabía que, en cuanto terminara de hablar conmigo, iría corriendo a contar a sus secuaces lo que yo dijera. Y no me apetecía entrar en ese juego.


  A la hora del recreo, bajé al patio, pensando que me vendría bien distraerme al aire libre y no encerrarme en el departamento. Luego tenía un par de horas libres así que ya tendría tiempo suficiente para amargarme dentro de aquellas cuatro paredes.


  Creo que, en toda mi experiencia como docente, no ha habido un día que haya vigilado el patio y que haya sido tan especial como el de aquella mañana. Nadie sabe lo que sentí al ver a Noelia sacar su bocadillo de la bolsita verde de tela y comérselo junto a su grupo de amigas. Me dieron ganas de llorar al ver que, por lo menos, había cosas que seguía haciendo bien.


  Y, aunque aquello me reconfortó, sentí un enorme vacío al llegar casa. Aterricé de nuevo en mi realidad. Volví a la soledad y al silencio en su máxima expresión. No sé explicar lo que sentí nada más entrar, pero supe que aquella noche tampoco lo vería.


  El miércoles, por fin, me junté con Olga y Pilar para tomar el café en la hora del recreo. El martes fui con Olga, pero Pilar no pudo venirse porque le tocaba vigilar a ella.


  - ¿Qué tal estás? – Me preguntó Pilar una vez sentadas en la mesa con la taza de café humeante delante de nosotras.


  - Estoy. Unas veces mejor y otras peor. Cuando estoy aquí, en el colegio, me encuentro bien porque estoy entretenida y me acuerdo menos; pero cuando llego a casa…


  - ¿No has hablado con él? – Me preguntó Olga.


  - No lo veo desde el martes por la noche, cuando discutimos.


  - ¿Y eso?


  - Porque no ha vuelto por casa.


  Las dos se miraron sorprendidas, pero no dijeron nada. Supuse que, al verme así, tan alicaída, no quisieron echarle más leña al fuego.


  - Pues… Necesitamos que te recuperes lo antes posible porque se nos avecina una guerra – anunció Pilar.


  - ¿Qué estás diciendo? – No tenía ni idea de a qué se refería.


  - Verás… – comenzó a decir Olga.- ¿Te acuerdas de que te dijimos, con todo el lío de Sandra Acevedo y Noelia Gómez, que las del Eje…?


  - Sí.- Me puse tensa. Oí la palabra «eje» y aquello no pintaba bien.


  - Pues ya hemos empezado a oír comentarios de que la nueva se está haciendo notar, o sea, tú – dijo Pilar.


  - ¡¿Qué?! – Pregunté sin saber a santo de qué venía aquello, mientras que Olga y Pilar asentían.- ¿Que yo me estoy haciendo notar? Pero… ¿Por qué?


  - Dicen las malas lenguas que el miércoles no viniste a trabajar para llamar la atención, para que todos viéramos lo buena profesora que eres porque te implicas demasiado; hasta tal punto que te cuesta salud.


  Ale, ahora vas y lo cascas.


  - Eso no es así – dije.


  - Ya, ya sabemos que eso no es así, pero ellas… - dijo Olga


  Pero… ¿Por qué todo me tenía que pasar a mí? ¿Qué había hecho yo para merecerme todo aquello? Matar a alguien en otra vida como mínimo.


  Llegué a casa y me di una ducha, a ver si así, me limpiaba de todas las cosas malas que me estaban sucediendo. Pero no hubo suerte. Me tumbé en la cama y mi cabeza dio vueltas como cualquier peonza que tiran los chiquillos en el parque, hasta que comencé a llorar, cosa que no me costó mucho.


  No fue un llanto tranquilo, de pena. No. Comenzó a invadirme una rabia que no creía que fuera capaz de sentir. Algo se apoderó de mí y necesitaba canalizarlo. Toda la ropa que tenía acumulada encima de la mesa y de la silla de mi habitación la tiré al suelo, deshice la cama, di golpes a la pared y cogí el marco que había encima de una de mis mesillas. Pasé los dedos por el cristal, acariciando la foto en la que salíamos Edu y yo muy sonrientes. Recordé el momento exacto en el que nos la sacamos. Estábamos en París y cogí mi teléfono para hacernos un selfie. Hicimos varios intentos porque no nos poníamos de acuerdo para salir en condiciones, hasta que hice aquella foto. Yo salía sonriendo con los ojos desviados, mirando hacia la cámara del teléfono y Edu salía con la cabeza ladeada, mirándome a mí. Sonriéndome a mí. Y la Torre Eiffel de fondo.


  Cogí el cuadro y lo tiré contra el suelo con todas mis fuerzas, haciendo que el cristal se rompiese en trozos, dejando la foto al descubierto, desnuda, sin ninguna protección. Y, lejos de calmarme, el llanto se volvió más intenso, más rabioso.


  Volví a tumbarme en la cama hasta que, poco a poco, me fui serenando. Mi mente se quedó en blanco durante un rato, cosa que agradecí infinitamente porque aquello significaba un descanso. Aunque me duró poco.


  Los nervios volvieron a mí cuando oí que la puerta de mi casa se abría. Oí perfectamente cómo una llave desbloqueaba el pestillo y, haciéndolo girar, alguien abría la puerta y entraba. Tenía que ser él.


  Me quedé quieta, sin cambiar de posición. Cerré los ojos y comencé a respirar hondo, como si aquello fuera a servir de algo. Oí que iba a la cocina y, después de un rato, recorría el pasillo de camino a su habitación.


  No sé de dónde saqué el valor, pero me levanté y fui a hablar con él, decidida a arreglar las cosas.


  La puerta de su habitación estaba completamente cerrada. Mala señal. Normalmente, la tenía abierta o entornada, pero rara vez la cerraba del todo.


  Di dos toques y esperé. No sé cuánto tiempo pasaría hasta que abrió, pero me pareció que fue más de lo necesario. Si quería hacérmelo pasar mal, lo estaba consiguiendo; hasta se podría decir que se le daba bien, porque sabía de sobra que la que estaba llamando a la puerta era yo.


  Pensando que no iba a abrirme la puerta, me fui hacia la cocina y, al llegar casi al recibidor, oí que Edu abría la puerta de su habitación. Por fin. Me giré y lo miré. Allí estaba él, apoyado en el cerco de la puerta, mirándome. Llevaba el pelo despeinado y tenía cara de cansado. Aun así, estaba guapísimo.


  - Hola – le dije mientras volvía sobre mis pasos.


  - Hola – contestó muy seco.


  - ¿Qué tal estás?


  - Bien.


  Silencio incómodo.


  - Estuve un poco preocupada porque no contestaste a mis mensajes y pensé que te podía haber pasado algo.


  Edu permanecía callado, sin mirarme.


  - El otro día vi a Pedro y a Paula por La Latina. Iba yo con…


  - Marina, ¿qué quieres?


  - Hablar contigo.


  Resopló y se pasó una mano por el pelo, despacio.


  - Yo no tengo nada que hablar contigo.


  - Creo que… - respiré hondo.- Necesito que me dejes que te explique…


  - ¿Qué me tienes que explicar?


  - Edu, por favor, no me lo hagas más difícil.


  - Creo que la que ha hecho difíciles las cosas has sido tú – me contestó.


  - Ya lo sé y, de verdad que lo siento, pero lo hice por un motivo y ese motivo eras tú.


  Se rio con amargura.


  - Claro, el motivo era yo – repitió mis palabras con ironía.- Marina, dime una cosa. Después de venir de la boda de Berta, ¿te has estado acordando de Jorge?


  - No.


  - ¿Ni siquiera cuando nos hemos acostado?


  Intenté reprimir las lágrimas que se iban acumulando en mis ojos, pero, al oír aquello…


  - ¿Te estás oyendo lo que dices? – Le pregunté entre sollozos.


  - ¡Contéstame! – Me exigió sin darme tregua.


  - ¿Qué quieres que te conteste, Edu? – Lloré.- ¿Lo que quieres oír o la verdad? – Grité.- ¡Porque creo que, te diga lo que te diga, no me vas a creer!


  No dijo nada y, ante su silencio, no dejé de llorar. Sentía rabia, desesperación… Me sentía incomprendida por el que se suponía que era mi pareja.


  - ¡Edu, para mí no hay nadie más que tú! – Dije al límite de mis fuerzas.


  - ¿Cómo pretendes que te crea cuando una vez me dijiste que no creías que se podía tener una relación de amistad con los ex?


  - ¡Te lo dije porque lo creo así! – Me defendí.- ¡Yo no tengo ninguna relación con Jorge y lo sabes!


  - Marina, yo lo único que sé es que no me dijiste las cosas. ¿No confiabas en mí?


  - ¡Claro que confiaba en ti! ¡Y sigo haciéndolo! – Me sequé las lágrimas a manotazos.- Si no te dije las cosas fue para no agobiarte, Edu, de verdad. Sé que lo he hecho mal, y te pido perdón, pero no ha sido malintencionado.


  - ¿Tú sabes cómo me has hecho sentir? – Me preguntó.- ¡Has hecho que me sienta como un gilipollas! Desde que Jorge se presentó aquí por primera vez hasta el otro día, cuando vino a despedirse de ti. Todo el tiempo he intentado hacer que te sintieras bien porque pensaba que esto también era una situación difícil para ti… ¿Y cómo me lo pagas? – Cogió aire.- ¡Ocultándome cosas, Marina! ¡Joder!


  - ¡Es que no sé por qué piensas eso! Porque para mí no eres ningún gilipollas, Edu.


  - ¡No! ¡No soy un gilipollas! ¡Soy tu compañero de piso, al que puedes tratar como te da la puta gana!


  - ¿Pero tú te oyes lo que dices? – Grité.- ¿En serio piensas que te trato como me da la puta gana? ¿Eso piensas de mí? – Elevé la voz.- ¡Porque si es así, es que no te has molestado en conocerme durante todo este tiempo!


  - Si te dijera lo que pienso de ti… - se calló y, tras unos minutos, me sentenció.- Todas sois iguales – dijo con desprecio.


  - ¡No me compares!


  - ¡Yo no te comparo, lo haces tú solita! – Me gritó.


  Me callé. Quería que Edu entrara en razón, pero aquel no era el camino y, estaba tan perdida, que no conseguía reconducir la conversación. Solo éramos capaces de gritarnos y decirnos cosas que, ni siquiera, pensábamos.


  - No sé cuándo te vas a enterar, de una vez por todas, que no quiero hacerte daño.


  - No querrás hacerme daño, pero lo has hecho.


  - Edu, ya te he perdido perdón, y no puedo hacer más si tú no quieres perdonarme. Pero lo que no voy a hacer es pedirte perdón por algo que no he hecho. Entiendo tu postura, tu punto de vista; ¡pero tú deberías de entender de una puta vez que no todo el mundo va a joderte la vida, joder! – Me froté los ojos, que me escocían.- ¡Yo no soy ella; yo no me he liado con otra persona que no seas tú!


  Me miró con desconfianza.


  - ¡Joder, Edu! ¡No soy tu ex! – Grité con rabia.


  - ¡Ahora sí eres mi ex! – Gritó más alto.


  Silencio. Los dos nos quedamos quietos, incapaces de movernos.


  - Edu…


  - ¿No me has oído? – Me preguntó en un susurro.
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  Claro que lo había oído. Es más, aquella última frase no dejó de retumbar en mi cabeza durante mucho tiempo. Ahí estaba una confirmación que me negaba a aceptar.


  Los días transcurrían lentos, monótonos, y echaba de menos esas épocas del año en las que estaba más liada y el momento más feliz del día era cuando me metía en la cama porque, por fin, daba por finalizada la jornada y me tocaba descansar. Sin embargo, durante ese mes, la noche era mi momento más temido porque sabía que me metería en la cama dar vueltas a una cosa a la que, cada vez, era más difícil encontrarle una solución.


  Todo acabó torciéndose hasta tal punto que, un mes después de haber iniciado aquella guerra, la relación entre los dos era inexistente. De lunes a jueves, Edu llegaba tarde a casa, alrededor de las once de la noche. Deduje que se había apuntado al gimnasio porque, al llegar, dejaba un montón de ropa sucia, que sacaba de su bolsa de deporte, en el cesto que había al lado de la lavadora y se encerraba en su habitación. De viernes a domingo dormía fuera de casa.


  A veces, pensaba que había conocido a otra chica, o que esa supuesta chica variaba cada fin de semana, y por eso no venía: estaba demasiado ocupado practicando por ahí sus artes amatorias; cosa que me carcomió por dentro lo que no está escrito. Procuraba no pensarlo, pero había momentos en los que no podía más y, para colmo de males, me recreaba en ello.


  Era sábado por la mañana cuando llamé al telefonillo y Tamara no tardó en contestarme.


  - Sube – y me abrió la puerta.


  No sé por qué subí por las escaleras. Últimamente me daba por hacer locuras como esa.


  - Hola – dije al ver a Tamara apoyada en el cerco de la puerta, esperándome.


  - Hola – me dijo junto a un abrazo que me reconfortó.


  Pasamos y me dijo que fuera a la cocina, que me preparaba un té.


  - ¿Tu amiga no ha venido todavía? – Le pregunté al darme cuenta de que Clara no estaba por allí porque, si no, ya habría hecho su aparición estelar.


  - No, y miedo me da – me contestó Tamara.- Esa ha parado en algún súper a comprar tequila…


  Me eché a reír. Qué malo es conocerse. Pensé que no me vendría mal darme al alcohol, aunque sabía de sobra que, en mi estado, era mejor no beber.


  Me dio igual y, si Tamara no hubiera estado delante, hubiese llamado a Clara para pedirle que, en lugar de comprar tequila, se hiciera con una botella de lejía. Y del tamaño más grande a ser posible.


  Tamara nos había llamado para invitarnos a comer aquel sábado, aprovechando que se quedaba sola porque sus padres se iban de fin de semana al pueblo; tan sola que hasta se habían llevado al perro con ellos. Clara no se mostró muy de acuerdo con quedar allí para comer porque decía que la casa de Tami no era una casa decente, ya que no se podía fumar dentro y, siendo primeros de diciembre, el frío polar que hacía en la calle no invitaba a estar al aire libre, aunque fueran solo los cinco minutos que tarda en consumirse un cigarro.


  A mí me hacía gracia reunirnos allí porque era como una vuelta momentánea a los quince: una se queda sola el fin de semana y las demás vamos a invadirla, beber tequila y fumar en la terraza porque, en ese momento, tus padres no saben que tú y tus amigas ya fumáis. En fin… De una forma u otra, los quince nos acechaban constantemente…


  - ¿Qué tal estás?


  - Bueno… Teniendo en cuenta que todo es una mierda… – Dije.- Todo se está torciendo demasiado, o ya se ha torcido, vete tú a saber…En mi casa el ambiente cada vez está más enrarecido, apenas hablamos y, cuando lo hacemos, es para discutir…


  Tamara fue a decirme algo, pero el sonido del telefonillo, a punto de salir ardiendo, desvió su atención.


  - ¡Aquí llega tu amiga! – Anunció dando una voz.


  - ¡Ya lo sabía; solo ella sabe tocar así el telefonillo! – Grité para que me oyera.


  - ¡Y las pelotas! – Finalizó Tamara.


  Me eché a reír. Últimamente Tamara estaba pletórica y soltaba muchas perlitas por su boca.


  - ¡Hola guapuras! – Saludó Clara una vez que entró en la casa.


  - Qué buen humor tienes hoy, ¿no? – Le dijo Tami.


  - Yo siempre estoy de buen humor.


  - Solo si has follao; si no, no hay un dios que te aguante – le dije cuando me levanté para darle un abrazo.


  - ¡Qué envidiosa es la gente, coño! - Nos dijo con un fingido desprecio.- Pero te perdono, porque eres tú… Bueno, ¿qué?


  Me encogí de hombros.


  - Me estaba contando que el ambiente en su casa está que debe de dar gusto ir a tomar café – le comentó Tamara a Clara.


  - Sí, las cosas siguen igual, o peor… O igual de peor, si es que existe la expresión. Yo ya no sé qué hacer.


  - Pero… ¿Por qué le ha dado tan fuerte? No entiendo por qué no entra en razón.


  - Ya no es que entre en razón; es que no me deja ni explicarme – dije.- Las pocas explicaciones que he podido darle, han sido a trompicones. Y, en vez de sentarnos como personas adultas a hablar, yo le explico, él me pregunta o me dice y yo le puedo argumentar... Me ataca con que yo he hecho mal esto, con que yo he hecho mal lo otro… Entonces, le pido perdón, pero tampoco hay manera.


  - ¿Cuánto lleváis así? – Me preguntó Tamara.


  - Justo un mes. Toda la movida vino justo para el puente de los Santos y hoy es uno de diciembre… Así que haz cuentas.


  - Joder…


  - Sí, y también me encabezono yo porque me da coraje que no me deje explicarme – dije subiendo el tono.- Ya no es el hecho de arreglar las cosas y volver a estar juntos, sino que me parece injusto que él me puede decir lo que quiera pero él a mí no me escucha.


  - ¿Tú quieres volver con él?


  - No lo sé – dudé.


  Ambas me miraron.


  - A ver, yo sigo enamorada de él y lo sigo queriendo…


  - Pero…


  - Pero no quiero estar con él a cualquier precio – me confesé.- Y duele, porque cuando lo pienso y soy mínimamente consciente de lo que eso significa… - Miré hacia el techo para impedir que las lágrimas comenzaran a salirme a borbotones. Una vez controladas, seguí con mi argumentación.- No sé… La experiencia me dice que las segundas partes nunca fueron buenas y tampoco entiendo muy bien su comportamiento. Vale que se haya enfadado porque yo he hecho mal las cosas, pero creo que se está pasando de la raya, y los comentarios tan hirientes que me hace… A veces pienso que no me quiere.


  - ¿Cómo no te va a querer? – Me preguntó Clara bastante sorprendida.


  - Clara, yo puedo entender muchas cosas, pero que hagas sufrir gratuitamente a una persona que quieres… No sé qué decirte… Querer, querer, lo que se dice querer… No creo que sea…


  - Hombre, su enfado está resultando un poquito desmesurado – dijo Clara.


  - No sé… Lo que quiero decir con esto es que si, algo he aprendido con la historia de Jorge, es que no voy a mendigar cariño: si quieres estar conmigo bien, y si no ya sabes dónde está la puerta. Pero… Claro que me encantaría que esto se arreglase – y me encogí de hombros.


  - Y hablando de eso… – dijo Tamara.- Si las cosas están así en tu casa y no vais ni para adelante ni para atrás… ¿No tendríais que pensar en vivir separados?


  Bofetón de Tamara con toda la mano abierta. Tragué con dificultad al oír aquello.


  - Yo no me voy a ir – titubeé.- Es mi casa y creo que, si se tiene que ir alguien, debe de ser él.


  - ¿Y si no se va? – Insistió Tamara.- ¿Vais a estar así hasta el infinito?


  Me callé. Sabía que tenía razón en lo que me estaba diciendo, pero yo no tenía el valor suficiente para plantarme delante de Edu y decirle que tenía que abandonar la casa, que estaba nominado y expulsado. A tomar por el culo.


  - No, claro – y noté cómo mis ojos se empañaban.


  - ¿Y te ha dicho qué le contó Jorge? – Preguntó Clara.


  La miré y negué con la cabeza.


  - ¡Es que estoy segura de que Edu se piensa que te liaste con Jorge en la boda o tuvisteis un acercamiento o algo de eso! ¡Es que vaya metemierda el puto Jorge, macho!


  - No sé qué pensar…


  - No defiendas a Jorge – dijo Tamara, casi dando una orden.


  - No se trata de defender a Jorge o no, porque no sé lo que se dijeron en esa conversación. Y, sin saber lo que se dijeron o se dejaron de decir, yo también pensé que Edu se podía imaginar cosas; así que, en todo momento, he tratado de dejarle bien claro que yo no he tenido nada con Jorge, pero, o no me escucha cuando le hablo, o lo que le digo le entra por un oído y le sale por el otro, porque preguntarme si me acordaba de Jorge mientras él y yo nos acostábamos…


  - ¡¡¿Qué?!! – Gritaron las dos a la vez.


  - Eso me dijo en una de las últimas discusiones que tuvimos.


  Clara metió la mano en una bolsa de plástico y sacó lo que Tamara y yo ya sabíamos de antemano que iba a traer: la botella de tequila. Le pidió tres vasos de chupito a Tamara y sirvió aquel líquido tan preciado y, que siempre nos ha dado tantas borracheras.


  Sal, tequila y limón. Escalofrío. Ardor. Y el segundo chupito no se hizo esperar.


  - Y los fines de semana no viene por casa – seguí con lo mío.


  - ¿Y dónde va? – Preguntó Clara.


  - Ni puta idea. Yo solo sé que se va el viernes a trabajar y vuelve el lunes por la noche, a las tantas. ¡Ah! Porque esa es otra; ahora va al gimnasio cuando sale de trabajar.


  - ¿Y tú cómo sabes eso si no os habláis?


  - Porque no hace otra cosa que poner lavadoras con ropa de deporte – expliqué.- Alguna vez ya me había dicho que quería apuntarse al gimnasio para hacer algo de deporte y, ahora que veo que lava mucha ropa, pues blanco y en botella.


  - Claro, agua contaminada de toda la vida… - dijo Clara, quedándose tan ancha.- Lo del gimnasio te lo has sacado de la chistera porque te ha venido bien.


  - Clara, de momento, sigo viviendo con él y me doy cuenta de las cosas. Pero tú misma: pienso que va al gimnasio o pienso que está con otra. Decide – le exigí.- Si no, ¿por qué va a llegar tan tarde a casa?


  - Eso es chantaje emocional.


  - La vida es dura. Elige.


  - Vale, llega tarde porque va al gimnasio.


  - Pues eso – y le tendí mi vaso de chupito para que me echara más tequila.


  Seguimos empinando el codo en silencio. Empezaba a notar el efecto del tequila cuando Clara me dio una patada en el estómago, sentimentalmente hablando.


  - Manu me ha dicho que por qué no vamos pensando en buscar un piso a primeros de año para irnos a vivir los dos juntos – dijo como si nada.


  - No es el momento de dar esas noticias – le susurró Tamara a Clara, dándole un codazo mientras levantaba las cejas un par de veces seguidas, señalándome a mí.


  - A ver, Tamara, Marina no es como tú. Ella es capaz de alegrarse del bien ajeno, ¿a qué sí, Marina?


  - Clara, te odio a muerte ahora mismo – respondí antes de tomarme otro chupito de tequila.- ¡Y me cago en tu vida!


  - ¿Ves? – Dijo Tamara con aire triunfal.


  - ¿Qué le has dicho? – Le pregunté a Clara.


  - Que me lo tengo que pensar.


  - ¡Correcto! – Salté emocionada.- Piénsatelo bien y, mientras lo haces también piensa en mí. ¡Mira cómo me ha salido la jugada! Y, oye, dos veces, ¿eh? Eso no lo hace cualquiera. ¡Llevo dos de dos! – Y me eché a reír con amargura.


  Y la risa amarga dio paso al llanto desconsolado. Clara y Tami me miraron y, luego, compartieron una mirada cómplice entre ellas. Tamara se acercó a mí para intentar consolarme y Clara retiró, sin ningún disimulo, la botella de tequila de mi alcance.
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  No estoy muy segura de si diciembre entró con mal pie o fui yo la que entró con mal pie en diciembre. Estaba en un punto en el que no sabía lo que quería. Por un lado, necesitaba que llegaran las vacaciones de Navidad cuanto antes, para tener una tregua en todos los sentidos, tanto emocional como laboral como… No sé, un descanso. Pero, por otro, temía los días en los que no tenía nada que hacer porque eran los peores, ya que mi mente volaba a una realidad paralela que no me hacía ningún bien.


  Mi cuerpo llevaba tiempo en un estado de ebullición constante, y acabó repercutiendo en mi salud. Ya no podía más.


  Recuerdo que era un martes, previo al puente de la Constitución, cuando llegué de trabajar. Para mi sorpresa, me encontré que Edu se había quedado trabajando en casa. Era el primer día que lo hacía después de un mes. Sabía que estaba en el salón, que era donde se ponía a trabajar con su portátil, pero pasé de largo. Me fui directamente a mi habitación. No había tenido un día muy duro, pero no sabía por qué me encontraba mal.


  Me di una ducha caliente, esperando que me sentara bien, pero tampoco se obró el milagro.


  Ya con el pijama puesto, me metí en la cama a ver si descansaba, aunque fuera un rato y entraba en calor, porque estaba muerta de frío. Pero no hubo manera.


  Cansada ya de dar vueltas en la cama para nada, me levanté y fui a la cocina para hacerme una infusión y beber algo calentito. No sabía qué más hacer para que se me pasara aquel malestar general que me invadía.


  Entré en la cocina haciendo un esfuerzo sobrehumano y me encontré a Edu allí, preparando algo.


  - ¿Te encuentras bien? – Me preguntó Edu.


  Me sorprendió que se dirigiera a mí, después de todo, pero no lo demostré. No pude hacerlo porque todo me pesaba, hasta los párpados.


  Asentí porque no tenía fuerzas para contestarle.


  Edu se me quedó mirando y vio cómo me tuve que agarrar al respaldo de una silla para no caerme porque me empezaba a marear. Los tiritones eran, cada vez, más evidentes.


  - Marina, ¿te encuentras bien? – Me preguntó otra vez.


  - Tengo frío – contesté.- Mucho frío.


  Se acercó a mí y me tocó la frente.


  - Tienes fiebre. Vamos, a la cama.


  Le obedecí sin rechistar. No estaba para dar guerra.


  Fui a mi habitación y me metí en la cama. Al poco, Edu vino con algo en la mano que parecía ser un termómetro. Se acercó a mí y tiró un poco del cuello de la camiseta del pijama, para colocármelo.


  Cinco minutos después, me daba la sentencia: treinta y nueve de fiebre. Me tapó con el edredón y salió de la habitación. No sé cuánto tiempo pasó hasta que Edu volvió de nuevo, para ver cómo seguía.


  - Estoy cansada y quiero dormir, pero tengo tanto frío que no puedo.


  - Tienes que sudar para que se te pase la fiebre. A ver… - retiró el edredón, echándolo hacia atrás.- Desnúdate.


  - Edu, no estoy para trotes, de verdad – dije con voz cansina.


  Vi que apretaba los labios, uno contra otro, aguantando la risa. No entendí muy bien qué le veía de gracioso a la situación. Pasaba ante mis ojos la oportunidad de reconciliarme con él en el peor momento. Lo mío era mala suerte.


  - Ven, anda – dijo al ver que tenía dificultades para moverme.


  Se acercó a mí y me ayudó a quitarme el pijama. Me desnudó con soltura, dejándome solo con las braguitas puestas. Recordé que hizo eso mismo la primera vez que nos acostamos. Me pregunté si aquel era su modus operandi con las chicas o solo lo practicaba conmigo.


  Él hizo lo mismo y se metió en la cama. Debajo del edredón, me rodeó con sus brazos y me atrajo hacia él. Su cuerpo, caliente, se pegó al mío, transmitiéndome una extraña sensación de paz. Poco a poco, los temblores se fueron pasando y mi cuerpo comenzó a entrar en calor.


  - ¿Estás mejor? – Me preguntó.


  - Bueno…


  - ¿Solo bueno?


  - Hombre, estar contigo así dentro de una cama… Preferiría que me quitaras el calentón de otra manera – dije con los ojos cerrados, respirando su olor.- Es que esto es una forma un poco rara de hacer el amor, pero estoy muy a gustito.


  Abrí los ojos un poco y vi como esbozaba aquella media sonrisa que hacía tanto tiempo que no veía.


  - Marina, no estamos haciendo el amor.


  Obviamente, ya lo sabía, pero era lo que más se le acercaba; y no por estar los dos desnudos dentro de mi cama, sino porque aquello era lo más parecido a una tregua.


  - Ya sé que no estamos haciendo el amor… Aunque, si por tu colita fuera…


  Soltó una carcajada y me susurró que me durmiera. Me sentía mejor y, en cualquier momento, caería rendida en los brazos de Morfeo, pero su erección clavándose entre mis piernas me desconcentraba. Un poco. Bastante.


  No sé ni cómo ni cuándo me quedé dormida. Solo sé que, después de un mes, aquella noche conseguí dormir del tirón.


  Sonó el despertador a las siete en punto de la mañana y, cuando hice el intento de estirar un brazo para apagarlo, no pude. Algo me envolvía. Di un pequeño tirón para llegar a silenciar ese sonido infernal y desperté a Edu, que dormía a mi lado, enredado en mí.


  - Lo siento – susurré por haberle despertado.


  - No pasa nada – dijo frotándose los ojos.


  Me quedé tumbada, dándole la espalda, intentando descifrar esa sensación rara que me invadía. Edu se levantó y salió de mi habitación, dejándome un vacío que me ahogaba. Me levanté deprisa y fui al baño; luego, fui hasta la cocina para tomarme algo, aunque cosa de poco porque no estaba del todo recuperada. Con un té con leche y un par de galletas era más que suficiente para empezar la mañana.


  Rápidamente, volví a mi habitación y me arreglé para ir a trabajar. Podría haber llamado al colegio para decir que no iba, pero no quería ser el centro de atención, como otras creían, ni ser el blanco perfecto para comentarios envenenados.


  Mi cuerpo iba por un lado, repitiendo las acciones que ya tenía más que de sobra automatizadas; pero mi cabeza iba a otro ritmo completamente diferente. Físicamente estaba allí, colocada encima de mis hombros, aunque sabía de sobra que se encontraba en la habitación de al lado.


  En cuanto estuve lista, salí de mi habitación y caminé por el pasillo. Ya en el recibidor vi, por el rabillo del ojo, que Edu estaba en la cocina, de pie, al lado de la encimera. Cogí fuerzas y abrí la puerta. Salí sin despedirme, sin decir adiós.


  Esa sensación extraña que me había invadido desde que Edu se había levantado de mi cama para marcharse a su habitación seguía conmigo. Su actitud me había descolocado. Llevaba un mes intentando solucionar las cosas, pero no había sido posible. Edu pasaba de mí, me rehuía. Entonces… ¿Por qué meterse en la cama conmigo? Y ya no solo era eso, que podría tener alguna explicación sencilla (aunque mi mente fuera más allá siempre en este tipo de cosas), es que se había quedado a dormir conmigo. ¿Habría sido su buena acción del día?


  El día transcurrió sin más. No hubo nada reseñable hasta que estaba a punto de irme a dormir. Estaba metiéndome en la cama cuando sonó mi teléfono.


  - Hola.


  - ¿Y esa voz? – Me preguntó Clara.


  - Estoy muy enferma.


  - ¿Qué te pasa?


  - Querrás decir qué no me pasa – corregí.- Como si no tuviera poco, anoche tuve fiebre.


  - Vaya… Haberme avisado y te había mandado a algún enfermero buenorro a casa para que te quitara la fiebre… Y las penas – dijo con una voz muy sugerente.


  - Ya tuve enfermero particular – le anuncié.


  - ¿Cómo?


  - Lo que oyes – y le conté lo que había pasado, con todo lujo de detalles. Erección incluida.


  - Y no entiendo muy bien esto… No sé, anoche eso y llevo todo el día sin saber de nada de él. Podía haberme escrito un mensaje para preguntarme qué tal, pero no lo ha hecho.


  - Es que no tiene ningún sentido…


  - Ya.


  - Bueno, a lo mejor cuando llegue a casa…


  - Clara, son casi las once de la noche y hay puente – dije.- No va a venir a casa hasta la semana que viene. Se habrá ido a casa de sus padres o con algún amigo a pasar estos días.


  - ¿Tú crees?


  - Sí… Es lo que lleva haciendo todos los fines de semana desde hace un mes… Pero vuelves a lo mismo: si no quiere verme… ¿Por qué anoche hizo lo que hizo?


  - Marina… Deberías empezar a pensar en otro tipo de cosas… - dijo Clara despacio.- No os lleva a ningún lado estar así. Tú lo has intentado todo, pero él no da su brazo a torcer… Y seguir viviendo juntos no os beneficia a ninguno de los dos…


  - Clara, no te discuto que no tengas razón, pero esta es mi casa – y no se dijo nada más. Clara entendió lo que significaba aquella frase.


  Nos despedimos y quedamos en vernos algún día del puente, pero, en realidad, luego yo no hice por quedar. Preferí quedarme en casa, pese a que mis amigas me insistieron en que no era bueno que pasara tanto tiempo a solas. Pero me dio igual. Necesitaba descansar y seguir llorando, a ver si, de una vez por todas, sacaba toda la mierda que llevaba dentro.


  Para mi propia sorpresa, aquellos días festivos, habían transcurrido de una forma normal, casi tranquila, aunque fue la tranquilidad engañosa previa a los días de tormenta.


  Comenzó la penúltima semana antes de las vacaciones. No dejaba de repetirme que solo quedaban quince días para coger vacaciones e irme a casa de mis padres a dormir y dejarme querer, aparte de transformarme en bicho bola, porque estas fechas ya sabemos todos lo que suponen gastronómicamente hablando.


  Anduve muy liada esa semana y salía del colegio tardísimo, ya que estábamos en pleno periodo de evaluación y trabajábamos a destajo para cerrar los expedientes de los niños a tiempo.


  El jueves, aunque llegué más tarde de lo normal, no fue una hora intempestiva, como el resto de días. Serían las siete de la tarde cuando asomé la patita. Me di una ducha y me puse cómoda. Me metí en la cama a ver unas cosas en el ordenador que tenía que dejarme preparadas para el día siguiente.


  Cerca de las ocho, oí la puerta. Era Edu y me pareció rarísimo. Antes pensaba que esa misma hora era tarde para llegar de trabajar; pero, dado el giro que nuestra rutina había sufrido en el último mes y medio, hasta se podría decir que llegaba pronto.


  Me sobresalté cuando llamaron a la puerta de mi habitación.


  - Marina, soy yo – no me dio tiempo ni a responder.- ¿Podemos hablar un momento?


  - Sí, claro. Pasa.


  - No – me cortó.- Te espero en la cocina.


  Aunque me pareció raro, una sonrisa se dibujó en mi cara de forma inconsciente. Por fin Edu me dirigía la palabra; hasta era posible que hubiera estado pensando las cosas y se hubiese decidido a hablar conmigo. Quizá, el hecho de haber estado mala, nos había tendido un puente para llegar a un acercamiento. Lo que nunca imaginé fue que aquella situación hubiera sido el desencadenante para alejarnos más.


  Llegué a la cocina y él estaba esperándome de pie, apoyado en la encimera.


  - Tú dirás – le dije mientras me sentaba en una de las sillas.


  - Marina, yo… - comenzó a decir, con un ligero temblor en la voz.- Yo he estado pensando en todo lo que ha pasado y… Bueno, esta situación no nos lleva a ningún lado; así que, he pensado bien las cosas y he decidido que me voy de casa. No cuentes con la parte de mi alquiler a partir del día uno de enero.


  Me quedé petrificada. Podía haberme esperado cualquier cosa menos aquello.


  - Edu, por favor… - comencé a decir, pero no me dejó seguir.


  - Marina, sé que para ti es una putada porque te estoy avisando con poco tiempo, vienen las Navidades y sé que es un coñazo ponerse a buscar compañero de piso otra vez, pero es lo que hay. Si quieres quédate con la fianza para cubrir gastos.


  Tuve la sensación de que me echaban un cubo con agua helada por encima, y lejos de que la temperatura fría me serenase, tuve la sensación de que me quemaba.


  - Solo dime una cosa, Edu – le dije muy seria.- ¿Me quieres?


  Edu me miró con los ojos abiertos porque tampoco se esperaba que yo fuera a soltar aquello.


  No contestó.


  - Vale… Lo que me imaginaba: esto te importa una mierda.


  Me levanté y me marché a mi habitación. No supe por qué le había dicho eso. Lo que entonces supe con certeza fue que no hay más ciego que el que no quiere ver. Y, por no querer aceptar las cosas antes, me comí una buena hostia al aterrizar, de repente, en una realidad a la que había estado dando de lado. Parecía que no había sido suficiente todo lo que había pasado entre nosotros para comprender que mi mundo ya se había desmoronado por completo; lo que hacía que me adentrara en una etapa que, por suerte o por desgracia, no era desconocida para mí.
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  El ritmo de los días comenzó a ralentizarse otra vez. El viernes en el colegio se me hizo eterno. Solo tenía ganas de irme de allí para llegar a mi casa y ponerme a llorar.


  A la hora del café, me reuní con Olga y con Pilar para ir al bar.


  - Las del Eje del Mal son unas hijas de puta – dijo Olga nada más sentarnos en la mesa. Arrancaba bien la mañana.


  - ¿Qué ha pasado? – Preguntó Pilar.


  - Necesitaba arreglar unos papeles y he ido a ver a Luís, el jefe de estudios, y no estaba en su despacho, así que he ido a ver a Arturo, el director, a ver si él podía solucionármelo. Llego allí y, ¿habéis estado alguna vez? – Nos preguntó.


  - Yo sí – dijo Pilar. Yo negué con la cabeza.


  - Pues cuando llegas al despacho del director hay como una especie de salita de espera, que es la antesala al despacho – me explicó para que me situase.- Total que llego y oigo voces dentro del despacho, así que me siento allí y espero a que la reunión que Arturo está teniendo con el fulano de turno termine. No sé cuánto tiempo he estado allí, pero me estaba cansando de estar sentada, así que me he levantado y me he puesto a dar vueltas por allí. Estaba tan tranquila, a lo mío, cuando empiezo a oír dentro del despacho que una voz de mujer pregunta sobre qué se va a hacer con el caso de Noelia Gómez.


  - ¿Noelia? – Pregunté extrañada.- Pero si eso lleva solucionado desde hace mes y pico y no hemos vuelto a tener problemas.


  - Ya, eso mismo he pensado yo. Pero calla, calla. Dice eso y oigo a Luís, que estaba allí también reunido, que dice eso mismo, que ya estaba solucionado. Y la tía arremete diciendo que esas cosas, en todos los años que ella lleva ejerciendo de docente, no le han pasado, que nunca ha tenido ningún problema. Pero claro, yo he seguido con la oreja puesta a ver qué más se decía porque, por lo mismo que dices tú, a mí también me ha extrañado – dijo Olga con un mohín.- Pues la tía erre que erre con lo mismo y diciendo que qué clase de personal se contrata para los cursos de la E.S.O que llegamos a permitir que ese tipo de cosas en las aulas.


  - Yo no he permitido nada – dije a la defensiva en un tono un poco brusco.- Es más, creo que he solucionado el problema.


  - ¡Hombre! ¡Ya te digo! – Dijo Pilar.- Fuiste tú la que se dio cuenta, si no llega a ser así, esto habría seguido. ¡Y encima se quejaron de que faltaste un día cuando te pusiste mala!


  - Bueno, esa fue la excusa, pero sabéis que no era exactamente así. Lo que pasa es que no voy a ir contando mis problemas personales por ahí – me quejé.- Y, por eso mismo, cuando he estado mala esta última vez, podía haber pedido el día porque estaba con fiebre y no lo hice para no dar más que hablar. Pero veo que es inútil. Si quieren hablar de alguien, con razón o sin ella, lo van a hacer.


  - Claro, si eso yo creo que lo pensamos todos. Incluso el director y el jefe de estudios. ¡Pero si es que eran ellas las que estaban en el despacho! Cuando han terminado, salían la monja y la modelitos; las dos que dan clase en bachillerato y no en la E.S.O.


  Y con eso me acababa de perder. No sabía a dónde quería llegar Olga con aquello.


  - No te sigo – le dije.


  - Pues que ellas se están quejando del profesorado de la secundaria y dos de sus amiguitas dan clase en secundaria. ¡No se soportan ni entre ellas!


  - ¡Si es que son de lo que no hay! – Dijo Pilar.- Son más malas que un dolor.


  Resoplé. No entendía por qué todo me tenía que venir a mí y al mismo tiempo.


  - Bueno – dijo Olga cambiando de tema.- ¿Y tú qué tal vas?


  - Peor.


  - ¿Y eso?


  - Edu me dijo ayer que se marcha, que no cuente con él para el alquiler de enero – dije al mismo tiempo que una lágrima recorría mi mejilla derecha.


  Las tres permanecimos calladas; solo se oía el gentío del bar de fondo.


  - Marina… Quizá sea lo mejor – dijo Pilar.- Piensa que ya no estabais bien y…


  - Lo sé – atajé.- En el fondo sé que es lo mejor pero duele… Porque si se va es materializar una cosa que no quiero que pase – suspiré.- Ya sé que durante este último mes las cosas estaban muy complicadas entre nosotros pero, de alguna manera, había una unión entre él y yo. Pero, si se va, volveremos a ser dos desconocidos que hacen su vida por separado, como si nunca hubieran tenido nada que ver – dije en un tono triste, secándome las lágrimas.- Y duele. Mucho.


  - ¿Y cuándo se va?


  - No lo sé. Yo anoche estuve dándole vueltas y he pensado que el viernes que viene, que ya es el último día aquí y cogemos las vacaciones de Navidad, según salga del colegio me voy a ir a casa de mis padres. Y seré muy cobarde, pero no voy a poder soportar ver cómo se marcha de mi vida – me callé intentando tranquilizarme.


  - No es cobardía, Marina – dijo Olga.- Es completamente normal que actúes así.


  - Yo solo espero que no se vaya antes porque me voy, precisamente, para no verlo, pero… No sé.


  - ¿Y por qué no te vas antes a casa de tus padres?


  - Porque la casa de mis padres me pilla bastante más lejos para ir y venir todos los días al colegio… Así que aguantaré esta semana que viene como buenamente pueda y listo. Luego, yo también me iré hasta el día siete de enero, que bajaré directamente a trabajar.


  - ¡Vaya tela!


  - Pues sí. Además, tendré que ponerme a buscar a alguien para alquilar la habitación. Yo puedo pagar sola el piso durante un par de meses o tres, pero no de forma indefinida… - me tapé la cara con las manos y resoplé. Sí, tenía encima una buena.


  Salí de trabajar e, inconscientemente, conduje hasta el trabajo de Clara. Aparqué por allí cerca y entré en el edificio principal.


  - Hola – saludé a la chica que estaba en recepción.


  - Hola, ¿en qué puedo ayudarla? – Me preguntó.


  - Estoy buscando a Clara Aguado.


  - ¿De parte de?


  - Marina Marcos.


  - Un momentito, por favor – dijo descolgando el teléfono.


  Dos minutos después de que la chica hablase con Clara me dijo que cogiera el ascensor que estaba a mi espalda y subiera hasta la quinta planta.


  - La señorita Clara me ha dicho que la espera en la puerta del ascensor porque es un poco complicado llegar hasta su despacho si no se conoce la planta – me explicó la recepcionista muy amablemente.


  - Vale, gracias.


  Hice lo que la chica me había dicho y, cuando se abrieron las puertas del ascensor en la quinta planta, vi a Clara allí de pie, esperándome.


  - ¿Qué haces aquí? – Me preguntó sorprendida al verme. Se le torció el gesto cuando vio que mis ojos comenzaban a llenarse de lágrimas otra vez.- Vale, tranquila. Vamos a mi despacho – me dijo cogiéndome del brazo para guiarme hasta allí.


  Entramos en una estancia pequeña, pero con el mobiliario bien distribuido. Una mesa grande ocupaba el final de la habitación. En la pared de detrás, había una gran ventana desde la que se veía el Parque de Juan Alberto I. Al otro lado de la mesa había dos sillas vacías; dejé mis cosas en una de ellas y la otra la retiré para poder sentarme. En una de las paredes había una estantería grande llena de libros y de carpetas con documentos.


  - ¡Vaya despacho! – Le dije a Clara.


  - Bueno, los hay mejores pero no me quejo – dijo con una sonrisa.- ¿Quieres un café?


  - Mejor una infusión y, si no, un poco de agua me vale.


  Tenía una cafetera pequeña al final de la estantería, encima de un mueble pequeño, de esas que le metes una cápsula y listo: bebida caliente al instante. Cuando Clara hubo llenado dos tazas, las cogió y apoyó su café y mi té encima de la mesa. Se volvió hacia el armario pequeño y abrió una de las hojas.


  - ¿O prefieres esto?


  Miré y me enseñó una botella de tequila medio escondida.


  - ¡Clara por Dios! ¿Bebes en el trabajo? – Pregunté alarmada.


  - Alguna vez, pero fuera del horario laboral.


  Yo no sé por qué me sorprendía. Esta chica no tenía remedio.


  - A ver, cuéntame – me dijo cuando se acomodó en su silla.


  - Ayer Edu me dijo que se va a marchar de casa – dije sin ningún preámbulo.- Me dijo que no contase con él para el alquiler de enero.


  Clara dejó su taza sobre la mesa y se pasó las manos por la cara, resoplando.


  - Este tío es gilipollas – murmuró.- A ver, tal y como están las cosas, es lo mejor que te puede pasar pero sigo sin entender por qué no entra en razón.


  - Yo es que no entiendo por qué hace una semana se mete desnudo en mi cama y se queda a dormir conmigo y ahora me viene con estas.


  - Yo alucino – dijo mi amiga.- Un ibuprofeno también baja la fiebre.


  - Ya – me encogí de hombros.- Y no solo eso, sino que no tenía necesidad ninguna de quedarse a dormir porque, al rato de estar con él así, yo ya había entrado en calor y me quedé dormida, así que, deduzco que la fiebre me había bajado porque si no, no me hubiese encontrado mejor…


  - Yo alucino – repitió Clara con verdadera incredulidad.- Mira, Marina; yo sé que esto es muy difícil y te espera una temporada complicada pero piensa que es lo mejor que te podía pasar. Lo que menos necesitas es a alguien a tu lado que te líe la cabeza con comportamientos contradictorios.


  - Ya, Olga y Pilar también me han dicho lo mismo: que es mejor así.


  Clara asintió pensativa.


  - Yo sé que ahora no lo ves, pero, con el tiempo, lo entenderás todo – dijo Clara.


  - Supongo que tendréis razón porque si todos me lo decís, será por algo; pero… ¿Por qué me duele tanto?


  - Porque nadie dijo que fuese fácil. Ya deberías saberlo.


  Touché.
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  El día previo a coger las vacaciones de Navidad, todo el mundo en el colegio estaba muy contento. Todo el mundo menos yo. Dicen que al mal tiempo buena cara, pero mi cara se negaba a colaborar, aunque solo fuera para salir al paso.


  Cuando llegué a casa vi unos bultos en el salón, ya que la puerta se había quedado medio entornada. La empujé hasta abrirla del todo y vi unas diez cajas de cartón, todavía sin montar, apiladas unas encima de otras.


  Parecía que Edu no iba a dar marcha atrás; empezaba a resultar evidente que no tenía intención ninguna a ceder. Me entraron ganas de llorar, pero me contuve. Me fui a mi habitación y saqué la pequeña maleta de mano que tenía guardada en el maletero y me dispuse a meter algo de ropa. Como ya les había dicho a Pilar y a Olga, me iría a casa de mis padres en cuanto cogiera vacaciones en el colegio y aquel me pareció un buen momento para hacer la maleta. En ese momento pensé que podía haberla hecho antes y no dejarla para última hora, pero, enseguida, me di cuenta de que no había hecho la maleta porque, de una forma inconsciente, seguía esperado a que Edu recapacitase en su decisión de marcharse. Pero a mí solo me quedaba un día de colegio y allí no había habido ningún cambio, así que era el momento. No podría estar bajo el mismo techo que él con aquella indiferencia que mostraba hacia mí y, después de ver aquellas cajas de cartón en el salón, ni de coña podría soportar ver cómo Edu se marchaba de mi casa.


  Cogí el móvil y llamé a Clara.


  - ¡Hola! – Contestó una voz alegre al descolgar el teléfono.


  - Se va – me limité a decir.


  - ¿Cómo? – Preguntó incrédula.


  - Edu se marcha de casa definitivamente – dije a punto de ponerme a llorar.


  - A ver, respira y cuéntame qué ha pasado – me pidió Clara.


  Respiré dos o tres veces muy fuerte, aunque aquello no consiguió quitarme el malestar que tenía ni esa cosa rara que se me había agarrado al pecho. Le conté que había visto una serie de cajas en el salón, preparadas para una mudanza. Y le conté que me iba a ir a casa de mis padres para no estar allí cuando él decidiera marcharse.


  - Bueno, tú mañana cuando salgas de trabajar, te vienes para mi casa y pasas el fin de semana aquí. El lunes por la mañana te vas a casa de tus padres, pero antes no, porque te vas a amargar más allí tú sola.


  - El domingo viene mi hermano y quedamos en que iría a buscarle – dije en tono lastimero. Me costaba hasta hablar.


  - Pues te vienes hasta el domingo que tengas que ir al aeropuerto – sentenció Clara y no había más que hablar.- Como sales a la hora de comer y yo no estaré, llamas a mi vecina del tercero A, que le dejaré las llaves a ella. Yo, he quedado con Manu para comer y despedirnos. En cuanto le deje en Atocha, me voy para casa.


  Nada más colgar a Clara, Edu entraba en casa y oí cómo iba a la cocina. Me serené, me sequé las lágrimas para que no me viera de esa guisa y esperé un rato para hacerme la encontradiza con él en el pasillo. Los segundos que pasaban se me hacían horas y Edu no se movía de allí; así que, decidí ir a hablar con él.


  Salí de mi habitación y lo vi venir por el pasillo. Al mirarme agachó la cabeza, como si quisiera evitarme.


  - ¿Son tuyas las cajas que hay en el salón? – Pregunté sin andarme con rodeos.


  - Son para mi mudanza – respondió sin mirarme a la cara.


  - O sea que, al final, te vas – afirme. Él no contesto, ni siquiera asintió con la cabeza ni hizo ningún gesto que corroborase lo que yo acababa de decirle.- Bueno, pues… - hice una pausa porque no encontraba las palabras adecuadas. Al final, me resigné. Si él quería marcharse yo no podía hacer nada más.- Cuando te vayas puedes dejar la llave en el buzón. Ya la recogeré.


  Al oír eso, levantó la vista y me miró. Yo también me quedé mirándolo, intentando descubrir lo que aquellos ojos querían decirme. Mientras nos miramos, no pude evitar que muchos recuerdos se empezaran a agolpar en mi cabeza. Sin decir nada, me volví a meter en mi habitación.


  Las lágrimas comenzaron a salir a borbotones y tuve que hacer un gran esfuerzo por no emitir ningún sonido para que Edu no me oyera. Si él había decidido que se marchaba, a mí no me quedaba de otra que dejarle marchar. Me gustase o no, yo no tenía más opciones; salvo tirarme toda la noche llorando como una magdalena, cosa que, por supuesto, exprimí con todas mis fuerzas. Y, también, le escribí una carta de despedida.


  Al día siguiente no hubo maquillaje que pudiera arreglar el careto que mostraba el espejo del baño. No había huevos a mejorarlo ni pagándome todo el oro del mundo. He de reconocer que, nada más verme, me asusté; pero nadie se enteró del grito ahogado que emití precisamente porque llevaba toda la noche practicando la versión mute para que Edu no se enterara de nada y, así, a las siete de la mañana ya tenía la técnica más que dominada.


  Y ahí estaba yo, con todo lo mío en su máximo esplendor. No tenía ganas de absolutamente nada y, mucho menos, de ir al colegio a cantar villancicos y desearle a todo el mundo una Feliz Navidad. Mi horno no estaba para bollos y mi Navidad iba a ser de todo menos feliz.


  Después de pasar por el proceso de chapa y pintura, me vestí con unos viejos vaqueros, que ni siquiera me gustaban, y un jersey. Me miré en el espejo de mi habitación y parecía un pan sin sal. Me dio lo mismo.


  Antes de salir de casa, dejé la carta que le había estado escribiendo a Edu durante la noche anterior encima de la mesa de la cocina, para que la viera cuando se levantase. Lo que ya no tenía tan claro era si la llegaría a leer. Cerré la puerta de casa detrás de mí y sentí una punzada en el estómago. Entonces caí en la cuenta de que ya no vería más a Edu. La tarde anterior en el pasillo fue la última vez. Bajé trotando por las escaleras hasta el garaje. Me metí en el coche y me abracé al volante, como si aquel objeto pudiera salvarme del accidente emocional que había sufrido.


  Pasé el día como buenamente pude, intentando sonreír, aunque creo que sin mucho éxito. Olga y Pilar me preguntaron que qué tal estaba, aunque sabían lo que se escondía detrás de esa capa inmensa de maquillaje. Todas las integrantes del Eje del Mal me miraron de arriba abajo y puede que pensaran que me había atiborrado a porros, pero me dio igual, no estaba para pensar en nada ni en nadie, solo en mi propia desgracia. Ojalá me hubiera pillado una fumada de las de perder el conocimiento. Pero no; el conocimiento, por desgracia, lo mantuve intacto (muy a mi pesar) durante toda la noche anterior recordando muchas de las cosas que habíamos vivido juntos Edu y yo.


  A la salida, todo eran risas y abrazos. Me despedí de algunos compañeros y salí pitando a casa de Clara. Solo tenía ganas de estar sola y llorar. Y así hice hasta que llegó Clara a eso de las cuatro y media de la tarde.


  Oí la puerta mientras yo estaba tumbada en el sofá, como en trance. Me incorporé y vi que Clara se asomaba.


  - No te esperaba tan pronto – dije con un hilillo de voz.


  - Y yo no esperaba verte así – dijo mirándome con cara de horror.- Cariño, estás hecha un desastre.


  Le puse pucheros y se acercó a abrazarme. Según la sentí cerca comencé a llorar otra vez. Se despegó de mí y se quitó los zapatos, que los lanzó al aire y cayeron junto al mueble de la televisión.


  Se sentó en el sofá conmigo y sacó su cajetilla de tabaco. Me ofreció uno. La miré y dudé entre si cogerlo o no.


  - Hoy te permito todo – dijo mientras mantenía la mano levantada sujetando el tabaco.


  Lo cogí y me lo encendí. Aspiré con tanta ansia que casi me muero de la tos. Me cagué en el puto tabaco, aunque ya… Ya todo daba igual.


  - Cuéntame – me dijo en cuanto se encendió ella su cigarro.


  - No hay nada más que contar – me encogí de hombros.- Se va – dije con la voz quebrada por culpa de las lágrimas, que volvían a acumularse en mis ojos y amenazaban con salir a borbotones.


  Clara volvió a abrazarme y no pude controlarlo más. Estallé. Grité, berreé, le insulté, me desesperé y me tranquilicé, aunque por poco tiempo. No me gustan las treguas largas; es mucho mejor entrar en bucle una y otra vez, dónde va a parar.


  - Sigo sin entender por qué no entra en razón – reflexionó Clara en voz alta.


  - No hay más que decir, Clara. Y, a mí, no me queda de otra que aceptar su decisión, aunque me duela tanto que, a veces, pienso que no lo voy a soportar – dije tan triste que Clara me miró y me acarició la mejilla.


  - ¡La culpa de todo esto la tiene el puto Jorge de los cojones! – Soltó con rabia.


  - No Clara, no. La culpa de esto no es de Jorge – dije quedamente.- Jorge aquí no pinta nada. Es Edu el que no quiere entrar en razón porque todo esto le importa una mierda.


  - Es que, si Jorge no hubiera aparecido tú, ahora, estarías bien con Edu – explicó.


  - Ya Clara, pero Jorge apareció y ya está. No se puede hacer nada. Y Edu ha tomado una decisión – me froté la cara con las manos.- ¿Por qué duele tanto? – Las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas otra vez.- Algo se me pone aquí – dije señalándome el pecho – y me asfixia. Tengo la sensación de que voy a dejar de respirar en cualquier momento. Y es horrible – las lágrimas no me dejaron continuar.- ¡No he hecho nada malo para que me haga esto, Clara! – La desesperación y la rabia comenzaron a apoderarse de mí.- Puede que me haya equivocado pero no soy una mala persona.


  - ¡Cómo vas a ser una mala persona! – Exclamó Clara casi como un reproche.- Claro que no has hecho nada malo. Es a Edu al que se le está yendo la olla.


  - Ya, pero lo pago yo y no entiendo por qué. ¿Es que ya no me quiere? – Pregunté y solo de oír la pregunta, mi llanto cobró más fuerza. No podía hacerme a la idea de que Edu ya no me quisiera.


  - Claro que te quiere. Lo que pasa es que… Es un gilipollas, Marina - sentenció.- No hay más.


  - ¡Claro que hay más! Esto es por lo de su ex – dije intentando sonarme los mocos con una servilleta.- No sé si es que no lo tiene superado o es que no confía en mí. No sé – dije tapándome los ojos con las manos.- ¿Cómo se le ocurre que voy a hacerle lo mismo? ¡Además, sabiendo todo lo que le pasó! Si me conociera un poco, debería saber que no practico el mal alegremente. Bueno, a veces sí – y Clara me miró con cara de susto.- El otro día cogí una cuchara pequeña para comerme el yogur en el cole y, al final, no me lo comí. Una de las del Eje del mal se acercó a mí y me pidió la cuchara. Se dio media vuelta para hacer no sé qué y aproveché para chupar la cuchara y luego se la di. Pero ya, sé que está mal y no lo volveré a hacer – dije en tono infantil.- Bueno, no. No sé si seré capaz de contenerme otra vez que tenga la oportunidad, pero… Es que es una de las del Eje, así que no cuenta como practicar el mal en sí; es más, yo diría que es practicar la justicia.


  Clara me miró y se comenzó a reír tan fuerte, que acabó contagiándome la risa. Aquello me relajó. Allí estábamos las dos tiradas en el sofá riendo a más no poder hasta que se nos saltaron las lágrimas. El caso era llorar por una u otra causa.


  - Tía, después de lo de Jorge y ahora con lo de Edu, tengo la sensación de que nadie se quiere quedar conmigo – dije volviendo a mi realidad.


  - Eso es una tontería, Marina. El que no se quiera quedar contigo es porque, en realidad, no te valora y, entonces, esa persona no merece la pena – dijo Clara acariciándome el pelo.- Yo me quedo contigo.


  - No me consuela – dije con la mirada perdida en la nada.


  - Pues debería. Si, en el fondo, somos como una pareja. Solo nos falta follar – saltó como si nada.


  No sé por qué me extrañó. Después de tantos años siendo amigas, debería saber que cuando Clara abre la boca sube el pan. La regla no falla.


  - No lo estás arreglando – la miré con cara de asco.- ¿Tú qué quieres? ¿Hundirme más en la mierda?


  - No, pero, a lo mejor, es cuestión de probar cosas nuevas – dijo acompañado de un guiño.


  La dejé por imposible. No me apetecía discutir con ella y, mucho menos, por una chorrada como aquella.


  - Me voy a cambiar y preparo un par de cafés, ¿quieres? – Anunció al levantarse del sofá y recoger los zapatos que había tirado por el suelo del salón un rato antes.


  No habían pasado ni cinco minutos cuando Clara volvió al salón. La tía puta se había puesto un chándal y se había hecho una coleta. Estaba guapísima.


  - ¿Por qué estás buenorra hasta en chándal? – Le pregunté con cara de asco.


  - Porque siempre hay que estar estupenda. ¿Y si un día llama a la puerta Leonardo DiCaprio? Hay que estar preparada siempre para lo que pueda pasar – dijo sacándome la lengua. Se acercó a mí, me cogió la mano y tiró hasta que me levanté para seguirla hasta la cocina.


  - A mí hazme un té o una infusión, que como me tome un café… Oye, ¿y Manu? – Le pregunté para centrarme en otra cosa que no fuera Edu.


  - He comido con él – contestó Clara cuando estaba intentando coger una caja de té negro que estaba medio escondida en la balda de arriba del todo en un armario.- Cogía el tren a las cuatro y cuarto de la tarde en Atocha, para irse a pasar las fiestas con su familia, y vuelve el día cuatro de enero. Pasamos el día de Reyes juntos porque, al caer en fin de semana, le venía peor venirse el domingo, llegar aquí y ya el lunes ir a trabajar.


  - Entonces, ¿no os vais a ver en todas las fiestas?


  - No. Lo estuvimos hablando para ver cómo lo podíamos hacer, pero son fiestas muy señaladas que son para pasarlas en familia. Así que, porque no nos veamos durante quince días no pasa nada. Y, bueno, que en Reyes vamos a estar juntos – aclaró mi amiga.


  - ¿Sabes? Me das envidia. Y mucha – le dije.


  - ¿Y eso? – Clara se giró extrañada ante lo que le acababa de decir.


  - Porque todo apuntaba a un no rotundo con Manu, y mírate ahora lo bien que estáis. Ya te lo he dicho otras veces.


  - Sí, al final, todo ha acabado bien. Y fíjate que desapareció por un tiempo y todo… Oye – se acercó a mí y me miró a los ojos.- Si Edu se pensara mejor las cosas y volviera a ti… ¿Volverías con él?


  Me quedé mirándola y tardé en contestar.


  - No va a volver – dije finalmente, – así que no quiero pensar en eso. Paso de estar albergando esperanzas que luego me hundan más en la mierda.


  - Marina, ¿si volviera, volverías con él? – Me preguntó muy seria.


  - Sí, supongo que sí; aunque tendríamos que hablar muchas cosas... O no sé, porque ya sabes que las segundas oportunidades…


  - ¡Eso es una gilipollez! Con Jorge te salió mal porque es un mierdaseca. ¿Sabes? Hay veces en las que, si deseas algo con todas tus fuerzas, acaba pasando – dijo Clara con un convencimiento absoluto sobre lo que acababa de decir.- También dicen que uno no se da cuenta de lo que tiene hasta que lo pierde.


  - Clara, ¿te has estado estudiando el refranero español por casualidad?


  - No – y se echó a reír.- Solo digo que no des todo por perdido todavía.


  - ¿Cómo no lo voy a dar por perdido, tía? – Pregunté.- Me dijo claramente que era su exnovia y que en enero no contase con su alquiler, que se marchaba. Y, como la guinda del pastel, tiene las cajas de la mudanza preparadas.


  - Marina, Edu es un chico bastante sensato y tendrá que entrar en razón en algún momento.


  - Y según tú… ¿Cuándo va a recular? ¿El año que viene por estas fechas?


  - ¡No seas tan tremendista! – Se quejó Clara.


  - No soy tremendista, Clara. Soy realista, que es diferente.


  - Yo solo te digo que no des todo por perdido – insistió.


  - Clara, veta a cagar un rato.
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  El sábado estuvimos todo el día en el centro haciendo las últimas compras para Navidad; aunque lo único que compré fue el regalo de mi hermano, que era lo que tenía claro. No tenía ni idea de qué les compraría a mis padres y no estaba en condiciones de romperme la cabeza para encontrar algo.


  Las calles y los comercios estaban abarrotados de gente y eso que decían que las ventas iban a caer porque, con la crisis, la gente ya no se gastaba el dinero como antes.


  No discuto que estuviéramos atravesando una gran crisis económica pero el centro de Madrid no lo reflejaba. Todo estaba atestado de personas que se movían frenéticamente de un lado hacia otro y no se podía casi ni caminar. ¿A quién se le ocurría bajar al centro un sábado a dos días de Nochebuena? A mi amiga la rubia, claro está.


  Yo me habría quedado en casa llorando a moco tendido y compadeciéndome de mi desgracia, pero Clara no me dejó. Me levantó e hizo que me peinara y me arreglara como si fuera sábado noche y saliéramos a darlo todo.


  - Clara, son las nueve y media de la mañana y me estás estresando – le dije intentando que se apiadara de mí, pero no hubo suerte.


  Me puse unos vaqueros de color azul oscuro y un jersey de cuello vuelto y gordo de color gris. Tenía dudas de si ponerme botas, aunque fueran planas, o las zapatillas. Al final, opté por las Converse de color rojo para estar todo el día trotando por la ciudad. Me puse una bufanda de lana gorda alrededor del cuello y una chaqueta de cuero de color negro.


  Me solté el pelo y me hice un medio recogido con una pinza y, encima, me puse un gorro de lana de color beis, caído hacia la parte de atrás. No me paré a pensar si aquello que llevaba puesto me conjuntaba o no, como solía hacer otras veces. No tenía ánimo ni siquiera para eso. Solo me di cuenta de que llevaba puesto un jersey gris, el color preferido de Edu. Y algo se me removió por dentro.


  - Vas a pasar frío, tía, que estamos en diciembre – dijo Clara cuando me vio ya arreglada para salir. A veces, Clara, resultaba ser peor que mi madre.


  - Es que, luego, entramos en las tiendas y te vistes, te desvistes, la gente y todo el rollo ese y, al final, me agobio – dije yo a modo de excusa.


  Recorrimos todas las tiendas de Gran Vía, que estaban a reventar, comimos un bocadillo de calamares en la Plaza Mayor y no podía faltar el café en La Mallorquina.


  Terminamos agotadas y, a media tarde, decidimos volvernos a casa de Clara. El plan sería ver alguna peli tumbadas en el sofá porque estábamos hechas unas viejas pellejas y ya no dábamos más de sí.


  El domingo por la mañana tuve que madrugar para poder estar a tiempo en Barajas para recoger a mi hermano. Llegaba a las diez a la terminal uno del aeropuerto. Como Clara vivía relativamente cerca, salí sobre las nueve y cuarto de la mañana para allá, dándome tiempo de sobra a llegar y a aparcar tranquilamente.


  Al entrar en la terminal, había un aviso en las pantallas que había un retraso de media hora en el vuelo en el que venía mi hermano, así que no me quedó más remedio que sentarme por allí a esperar.


  La puerta de salida estaba llena de gente esperando a sus familiares. En aquel momento, no pude evitar pensar en el día en el que me volví definitivamente de Liverpool a Madrid. De aquello ya hacía un año y medio, aunque a mí me parecía que era mucho más lejano en el tiempo.


  Sobre las once, más o menos, la puerta de salida comenzó a abrirse dejando salir a los pasajeros de dos o tres vuelos que habían llegado al mismo tiempo. Vi aparecer a mi hermano por las puertas de salida de casualidad. Esperé a que fuera él quien se acercara a donde estaba yo porque si no, sería muy difícil encontrarnos.


  Al llegar nos dimos un abrazo más largo de lo normal. No nos veíamos desde hacía meses y, aunque habíamos hablando durante todo este tiempo, no era lo mismo. Después de que mi hermano consiguiera despegarse de mí, caminamos juntos hasta el coche.


  - ¿Y a ti qué es lo que te pasa? – Preguntó mientras caminábamos por el aparcamiento del aeropuerto.


  - ¿A mí? Nada. ¿Qué me va a pasar? – Respondí intentando evitar el camino que parecía que iba a tomar la conversación.


  - ¿Qué tal con Edu? Pensé que, a lo mejor, vendría contigo.


  Me paré en seco en mitad de un paso de peatones. Lo miré y mis ojos comenzaron a acumular lágrimas otra vez. No lloré, pero me faltó el pelo de un calvo para hacerlo.


  - Ya no hay Edu – dije con la voz quebrada.


  Llegamos al coche y le di las llaves para que condujera él. Íbamos los dos en silencio cuando vi que se desviaba por una salida de la carretera de Burgos que no era la nuestra.


  - ¿Adónde vamos?


  - A desayunar, que las penas con pan son menos penas – dijo mi hermano sin quitar la vista de la carretera.


  No dije nada y me limité a seguir mirando por la ventanilla. Media hora después, estábamos sentados en una mesa de un VIPS frente a un desayuno americano: dos tortitas, huevos revueltos, beicon y patatas fritas. Y aquello solo era el preludio de lo que me esperaba esas Navidades, comiendo y cenando en casa de mi madre durante veinte días. El día que me tuviera que volver a casa, no me iba a hacer falta conducir; con solo echarme a rodar carretera abajo sería más que suficiente.


  - ¿Y cómo es que no hay Edu?


  - No confía en mí – contesté.


  - ¿Qué has hecho? – Preguntó mi hermano entre el pánico y el susto.


  - La he liado parda.


  Mi hermano asintió sin decir ni una palabra. Lo miré mientras él me miraba a mí expectante. No sabía si contárselo o no. Estaba en ese punto en el que solo te apetece hablar de la misma mierda, pero, curiosamente, te cansa hablar todo el rato de lo mismo. Resoplé y comencé a hacerle un resumen desde, casi, la Prehistoria.


  - ¿Que Jorge se presentó en tu casa? – Me interrumpió cuando le conté esa parte de la historia.- ¡Ese tío es gilipollas! – No podía esperar que dijera otra cosa. Todo el mundo de mi alrededor le tenía mucho cariño y afecto desde, incluso, antes de que me dejara…


  - No es que Jorge sea gilipollas; es solo que no sabe hacer las cosas. No le da para más y, al que pilla de por medio, le arrastra – dije intentando buscar la explicación más lógica posible. No es que estuviera excusando a Jorge, simplemente trataba de ser justa.- Y, esta vez, me ha pillado en medio a mí – hice una pausa.- Clara dice que si Jorge no hubiera aparecido, Edu y yo estaríamos bien.


  - Es que Clara tiene razón. Lo que no entiendo es qué pretendías tú quedando con el subnormal de Jorge – me reprochó mi hermano.


  - No lo sé, Alejandro. Lo vi allí, en la puerta de mi casa, tan solo y tan… que me dio pena.


  - Pues a él no le dio pena que te marcharas de vuestra casa hace año y pico.


  - Ya lo sé, Álex. He metido la pata con Edu. Aunque él no reconoce que no ha superado lo de su ex.


  - ¿Qué ex?


  Suspiré sonoramente. Tendría que contarle todo para que tuviera una visión general de la historia lo más completa posible.


  - Así que, creo que se debió pensar que yo le he hecho lo mismo, pero, entonces, es que no me conoce – dije al terminar de contarle lo de la historia de Edu con su exnovia y respiré profundamente para evitar ponerme a llorar allí mismo delante de las veinte personas que había en el local.


  - No se trata de que te conozca o no, Marina. Se trata de que de esas cosas nunca puedes estar seguro. Por muy leal y fiel que seas, no estás exenta de que aparezca alguien en tu vida y mandes a tomar por el culo a tu pareja. Piénsalo – me ordenó. Lo peor de todo es que tenía razón.- ¿Tú has sido capaz de ponerte en su pellejo?


  - Sí. Por eso es que sé que no lo ha superado. Sigue con ese miedo ahí y yo, en vez de evitar este tipo de cosas, me metí en la boca del lobo – agaché la cabeza cuando noté que empezaba a llorar. Seguí contándole todo lo que había pasado en esos meses hasta el viernes que me marché de casa a trabajar y, del trabajo, a casa de Clara.


  - A ver, entiendo que se enfadase, pero… ¿Irse de casa? ¿Eso no es excesivo? – Se preguntó mi hermano a sí mismo.


  - Eso creemos los demás, pero no me queda más remedio que aceptar lo que hay. No está dispuesto a dar marcha atrás. Ha dicho que se va y se irá uno de estos días. Cuando vuelva a mi casa después de Reyes, supongo que estará vacía.


  - Marina, de verdad, yo no sé lo que haces, pero solo te rodeas de gilipollas – dijo mi hermano mientras seguía flipando en colores después de todo lo que le había contado.


  - Sé que lo he hecho mal, pero no creo que sea para que se comporte así. De todas formas, si no confía en mí, esto que ha pasado era lo mejor que nos podía pasar.


  - No, desde luego. Si no confía en ti no vais a ningún lado – dijo dándome la razón. Extendió su mano hasta coger la mía y la apretó suavemente.- Aunque, a lo mejor, se da cuenta y se le pasa.


  - No creo. No sabes con la suficiencia que me habló y la determinación con la que me ha estado hablando todo este tiempo. Y las cosas tan feas que me ha dicho… No va a volver.


  Estuvimos hablando un rato más hasta que pagamos la cuenta y volvimos al coche para llegar a casa de mis padres.


  - ¿Hay que ir a casa o subimos a la sierra? – Preguntó mi hermano antes de llegar al desvío del kilómetro treinta y cuatro.


  - Hay que ir a la sierra; ellos ya están allí desde el viernes – le aclaré.


  Llegamos y mis padres estaban en el porche de la entrada esperándonos. Nos abrazamos todos con todos, como si no costase, y nos metimos para dentro. Mi padre se puso a hablar con mi hermano de las últimas novedades del balonmano en el salón y yo aproveché para ir a la habitación para dejar la maleta que llevaba para aquellos días.


  - Marina, ¿estás bien? – Me preguntó mi madre desde el quicio de la puerta.


  - ¡Joder mamá! ¡Qué susto me has dado! – Dije pegando un bote. Pensé que ella se había metido en la cocina y no me imaginaba que hubiera venido detrás de mí.


  - ¿Qué te pasa?


  - Nada, no me pasa nada. ¿Por qué me tendría que pasar algo? – Pregunté haciéndome la tonta.


  - Porque tienes ojos de haber estado llorando.


  Me callé y la miré. Ella no dejaba de mirarme esperando una respuesta, pero yo no tenía ganas de contarle nada. Quizá más adelante, pero no por el momento.


  - Nada, mamá. Estoy bien – dije al final.


  - ¿Es por un chico? – Inquirió.


  - No, mamá. Ya te he dicho que está todo bien – repetí.


  Se acercó a mí y me cogió la cara con las dos manos.


  - Solo te voy a decir una cosa y espero que te quede muy clara – me levantó la cabeza hasta que me tuvo a su altura para mirarme a los ojos.- Ningún hombre se merece tus lágrimas ¿me oyes? Ni uno.


  La miré con tristeza. Sabía lo que me pasaba, pero, aun así, no me insistió. Empecé a llorar otra vez y ella me abrazó. Llevaba días sufriendo de incontinencia lacrimal y, en los brazos de mi madre, no iba a ser menos.


  - Vamos a comer que, con el estómago lleno, se piensa de otra manera – me dijo mi madre limpiándome las lágrimas.


  Se fue hacia la puerta para salir de la habitación cuando se giró.


  - Marina – levanté la cabeza para mirarla.- Recuerda que no hay mal que cien años dure y que, cuando algo no merece la pena, lo mejor es dejarlo ir.


  Y se quedó tan ancha. Se había permitido el lujo de decirme cuatro verdades sin necesidad de que yo le explicase nada. Será que, al final, una madre te conoce como si te hubiese parido.
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  - Esta noche es Nochebuena y mañana Navidad, saca la bota María que me voy a emborrachar – cantaban mis primas todas alborotadas para conseguir algunos eurillos de aguinaldo.


  Y así estuve yo, con ganas de emborracharme para perder el conocimiento de una vez por todas y dejar de oír berrear a mis primas, dejar de comer como si no hubiera un mañana y dejar de mirar el móvil esperando un mensaje de Edu, que no llegaba, felicitándome las fiestas. Ni siquiera se había acordado de mí.


  A pesar de todo, no fue tan catastrófico como esperaba. La familia de mi padre vino a casa para cenar la noche del lunes y se quedaron a dormir para estar la mañana de Navidad en casa y abrir todos juntos los regalos de Papá Noel.


  Al hablar con unos y con otros, estuve entretenida, aunque no paraba de mirar el teléfono. Cuando un mensaje llegaba, rezaba con todas mis fuerzas para que fuera él el que me dedicaba unas palabras bonitas para aquella noche. Pero no. Hablé con Clara y Tamara, Berta y mis compis del trabajo, Olga y Pilar, pero ni rastro de Edu.


  El martes por la mañana, mis primas se levantaron a las ocho de la mañana y vinieron a despertarme para abrir todos los regalos que había delante de la chimenea. Como yo no les debí parecer suficiente, se encargaron de despertar a toda la casa y, a las nueve de la mañana, ya estábamos todos desayunando con los regalos más que abiertos.


  Papá Noel me trajo un libro que llevaba tiempo queriéndome leer: El amor en los tiempos del cólera. Muy apropiado todo. Si lo hubiese sabido, me habría pedido uno de autoayuda como, por ejemplo, «Cómo sobrevivir al abandono de tu compañero de piso» o, incluso, alguno más especializado como «Marina, si te gusta un chico no te vayas a vivir con él porque el final de tu historia de amor se aproxima». O yo qué sé.


  El día transcurrió como suele ser un típico día de Navidad. Las niñas se pusieron a jugar con los juguetes nuevos que tenían por haber sido buenas (aunque eso yo no lo tenía tan claro), y el resto, excepto mi hermano y yo, se metieron en la cocina para comenzar a preparar el asado y las tropecientas cosas más que iban a sacar a la hora de comer.


  Mi hermano, para no variar, se puso con el ordenador a hacer que trabajaba y yo me volví a meter en la cama a dormir un poquito más. Cuando me desperté cerca de la hora de comer, me fui a la ducha y me arreglé un poco, por aquello de que teníamos invitados.


  Comimos para tres o cuatro días y luego vinieron los copazos acompañados de las partidas de mus. Y así, con la tontería, nos quedamos los cuatro solos alrededor de las ocho de la tarde.


  No estaba muy segura de si ponerme a leer o meterme en la cama y dormir. Tenía ganas de empezar el libro nuevo, pero no estaba preparada para enfrentarme a tanto drama. Con el drama personal que estaba pasando ya tenía suficiente como para añadir uno ficticio. Como llevaba dos libros en la maleta, que me había echado por si acaso, me dispuse a leer uno de ellos metida en la cama, así que acabé haciendo las dos cosas más o menos al mismo tiempo porque, al rato de haberme puesto a leer, me quedé dormida.


  Entre lo cansada que había terminado el primer trimestre en el colegio y las últimas semanas que había tenido en mi casa, necesitaba descansar. No podía permitirme el lujo de aparecer en enero sin haber cogido fuerzas, ni para empezar de nuevo el cole ni para comenzar a buscar un nuevo compañero de piso.


  Dormí unas doce horas tranquilamente, así, de carrerilla. Sobre las ocho de la mañana del miércoles me desperté sin saber dónde me encontraba. Me había levantado desubicada, pero, enseguida, me encontré. En vistas que no iba a poder dormir un poquito más, porque ya había sido suficiente, me levanté y salí a correr.


  Media hora después, volvía a casa y fui directamente a la ducha. Al salir, volví a la habitación, donde mi hermano ya estaba despierto, aunque seguía tumbado en la cama.


  - ¿Dónde has ido tan pronto?


  - He salido a correr.


  - ¿Tú? ¿Correr? – Hizo una mueca.


  No le contesté, pero él volvió a la carga.


  - Se me ha ocurrido que podíamos aprovechar tu suerte…


  - ¿Mi suerte? – Pregunté sorprendida.- ¿Qué suerte?


  - La tuya.


  - Mira, niño. Te vas a ir a vacilar a quien yo te diga.


  - ¡Que no te estoy vacilando! – Se levantó de la cama.- He estado pensando que podíamos aprovechar tu desdicha para ganar dinero.


  - ¡¿Qué?! – Grité tan perpleja que la toalla se me calló y me quedé desnuda, delante de mi hermano pequeño. Todo empezaba genial esa mañana.


  - ¡Ay, Marina! – Dijo tapándose los ojos.


  - Como si no hubieras visto a una chica desnuda.


  - Claro que he visto a una chica desnuda, pero tú, para mí, no eres una chica.


  - ¿Y entonces qué soy?


  - Para mí eres un ser asexuado, Marina; así que, descubrir que tienes sexo… No me da muy buen rollo, como comprenderás…


  - Gilipollas – murmuré y mi hermano se echó a reír.


  Me vestí y fuimos a la cocina, donde ya oíamos ruido. Mis padres ya estaban despiertos y comenzaban a desayunar cuando mi hermano y yo aparecimos en el salón.


  Nos sentamos con ellos. Había una bolsa de papel con churros y porras, que mi padre acababa de traer. Mi madre preparó zumo y café y nos sentamos los cuatro a desayunar.


  - Hoy hay sobras para comer – comenzó a decir mi madre.- Vuestro padre y yo vamos a comer a casa de Lourdes.


  - ¿Quién es Lourdes? – Preguntó mi hermano.


  - La vecina – dijo mi madre.- Así que, tenéis todo en la nevera.


  - Marina y yo también vamos a comer fuera – comentó mi hermano.


  - ¿Adónde vais? – Me preguntó mi madre.


  - A mí no me preguntes que sé lo mismo que tú – le dije encogiéndome de hombros.


  - Vamos a bajar a Madrid.


  - Pues va a estar todo hasta arriba… - intervino mi padre.


  Pero, como solía pasar en este tipo de situaciones, no hicimos caso a mi padre. Luego se quejaba que era un incomprendido y que no sabía para qué decía nada si pasábamos de él. A veces, el pobre tenía razón.


  - ¿En serio vamos a bajar al centro? – Le pregunté a mi hermano cuando recogíamos las tazas y los platos del desayuno.


  - Sí, y arréglate que nos vamos.


  - ¿Pero a dónde vamos a ir? – Pregunté.


  - Ya te lo he dicho: a aprovechar tu suerte.


  Puse los ojos en blanco y llevé las cosas a la cocina. Luego, fui a mi habitación para ver qué me ponía para ir a un sitio al que no tenía ni idea de cuál era.


  Me decidí por un conjunto que me valiera para cualquier cosa. No quería ir demasiado arreglada, pero tampoco hecha un harapo, como venía siendo habitual en mí durante los últimos días.


  Elegí un jersey gordo de punto de color blanco, que se ajustaba a mi figura, y hacía como una especie de dibujo con líneas superpuestas en el centro, a la altura del pecho. Me puse unos vaqueros pitillo, ya que el jersey era más o menos amplio, no quería ponerme unos pantalones anchos y parecer un saco.


  - ¿Me tengo que poner zapatos o puedo ir con playeras? – Grité.


  - No grites, que estoy aquí – dijo mi hermano detrás de mí. Yo no me había dado cuenta de que había entrado en la habitación.- Con playeras vale, no vamos a ir al Ritz.


  Saqué unas Nike blancas que tenía del año de la polca, más o menos; las básicas de toda la vida, vamos: zapatillas blancas con el símbolo en negro. Cogí una mochilita de cuero marrón que tenía mi madre por allí, donde metí las cosas básicas que saqué de mi bolso.


  - Ya estoy – dije pero nadie me oyó porque mi hermano había salido de la habitación, también sin darme cuenta.- ¡Ya estoy! – Grité.


  - ¡Pues vamos hija! – Gritó mi hermano como contestación.


  Me lie una bufanda de lana al cuello y me puse mi abrigo de paño de color camel, mientras salía de mi habitación. Me miré un momento en el espejo del pasillo y sonreí al verme así. La imagen que veía era una cosa extraña. Era una especie de collage vintage. La ropa era un poco antigua, incluso, diría que llevaba algunas reliquias puestas como el abrigo o las zapatillas, pero me quedaba bien. Quizá fuera el reflejo de lo que fui en un pasado y, en mi presente, todavía no terminaba de encajar porque necesitaba recuperarme para volver a ser yo.


  - ¡Vamos! – Le dije a mi hermano desde la puerta del salón.


  Guardó su teléfono en la cazadora y se levantó. Cogimos mi coche y, en algo más de media hora, dejamos el coche en un aparcamiento cerca de Chueca y anduvimos hasta llegar a la calle San Marcos. En el cruce con la calle Hortaleza, torcimos hacia la izquierda hasta que llegamos a Gran Vía.


  Cruzamos la calle por uno de los semáforos atestados de gente para llegar a la Calle Preciados.


  - ¿Dónde vamos? – Le pregunté a Álex.


  - Al FNAC.


  - ¿Y tanto misterio para venir aquí?


  - Tú disfruta y déjate llevar.


  Torcí el morro en señal de… Ni siquiera lo sé. Me tenía desconcertada a más no poder. Anduvimos por los pasillos del edificio hasta que llegamos a la zona de los televisores.


  - ¿Qué hacemos aquí?


  - ¿Has comprado los regalos de reyes de tus padres? – Me preguntó sin hacerme mucho caso.


  - No… Solo tengo el tuyo, pero el de ellos…


  - ¿Ves? Eso es lo que hacemos aquí – me dijo.- A ver, ven.- Le seguí hasta llegar a una zona donde había unas televisiones último modelo que, la verdad, estaban muy bien.- ¿Cuál te gusta más?


  - ¿Les vamos a regalar una televisión? – Mi hermano asintió. Yo estaba flipando en colores.


  Miré a mi alrededor sin saber cuál elegir. Para mí todas eran iguales, excepto en el tamaño, que era lo único que diferenciaba. Me quedé allí de pie mientras mi hermano iba a buscar a uno de los chicos que trabajaban en la sección para hacerle un par de consultas. Al rato, mi hermano se acercó a mí seguido de un chico rubio y gordito, con una sonrisa de oreja a oreja.


  Se pusieron hablar chino, o eso me pareció, porque el idioma técnico de electrodomésticos no lo manejo con soltura. Bueno, sin soltura tampoco.


  Yo asentía cuando el chico se dirigía a mí, dándole a entender que pilotaba del tema, pero ni siquiera estaba atenta a lo que salía por su boca.


  Después de un rato, el chico nos dejó para que pensáramos cuál era la opción que queríamos.


  - Bueno, ¿cuál te gusta?


  - Álex, no tengo ni idea. Elige tú – le respondí.- ¿Tú crees que comprar una televisión es buena idea?


  - Sí, porque la televisión que tienen papá y mamá en el salón de casa está a punto de irse a la mierda… Así que, venga.


  - No sé, Álex…


  - Mmm… Yo digo que esta porque las condiciones son mejores.


  Asentí. Me importaban una mierda las condiciones del puñetero televisor. Sacó su móvil, hizo una foto al aparato y me cogió del brazo para dirigirme hacia la salida.


  - ¿Pero no la vamos a comprar? – Pregunté sin entender a qué coño estaba jugando mi hermano.


  - Todavía no. Necesitamos el dinero.


  - Pero la puedo pagar yo y luego me lo das, si es que vas pillado de pasta.


  - Yo voy bien de pasta – me aclaró.- Pero, gracias a tu suerte, vamos a ir mejor.
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  Salimos a la calle y seguimos bajando hacia a la Puerta del Sol; pero, mucho antes de llegar, torcimos en una bocacalle. De repente me encontré guardando la cola que había para entrar a Doña Manolita.


  - ¿Qué hacemos aquí?


  - Empezar a tentar a la suerte – contestó Alejandro con una sonrisa de suficiencia.


  Resoplé. Odiaba tanto secretismo, pero me dio igual porque mi hermano seguía sin soltar prenda.


  Esperamos durante un buen rato hasta que pudimos entrar en el establecimiento y comprar un décimo de lotería para el Día del Niño. La chica del mostrador eligió un número al azar, que nos entregó por debajo del cristal. Le dimos el dinero y mi hermano, antes de salir del establecimiento, cogió el décimo y me lo pasó por la espalda.


  - ¿Qué haces?


  - Dicen que, para atraer la suerte de la lotería, hay que pasar el boleto por la tripa de una embarazada, por la calva de un calvo o por la espalda de un jorobado. Ni estás embarazada ni eres calva… Así que me queda la última opción.


  - Gilipollas – le di un codazo, aunque no pude evitar sonreír.


  Salimos a la calle y bajamos hasta la Puerta del Sol, que cruzamos hasta llegar al otro lado y subir por la calle Postas hasta la Plaza Mayor.


  - ¿Bocadillo de calamares? – Pregunté, aunque sabía cuál era la respuesta.


  Efectivamente, mi hermano dijo que sí.


  - Estuve el sábado, aquí, con Clara.


  - Si quieres vamos a otro sitio.


  - No, sabes que el bocadillo de calamares es tradición, sobre todo, en estas fechas.


  - Entonces, ¿veinte veces que bajases a Madrid, veinte veces que te comerías un bocata de calamares?


  Asentí.


  - Y una napolitana de crema con un café con leche en La Mallorquina, supongo.- Sonreí.- Qué malo es conocerse, ¿eh, hermanita?


  Serían cerca de las cuatro de la tarde cuando salimos de tomar el café. Íbamos en silencio, dejándonos llevar por el ambiente navideño que invadía las calles en aquella época del año.


  Entonces, pensé en Edu. Aquellas hubieran sido nuestras primeras navidades juntos, de no ser porque yo era una cobarde compulsiva y él un tozudo y orgulloso experimentado. Buena mezcla.


  Me pregunté, supongo que como suele pasar en estos casos, qué estaría haciendo aquel miércoles después de Navidad. ¿Habría cogido algunos días de vacaciones o estaría trabajando? Si había cogido vacaciones, ¿dónde estaría? ¿En casa de sus padres? ¿Con algún amigo? ¿Con la putilla de turno? Aquella última pregunta me provocó una punzada en el estómago. ¿Habría algo peor que el que estuviera con alguna chica? Bueno, cabía la posibilidad de que estuviera en mi casa haciendo las maletas para mudarse o, también, era posible que ya se hubiese marchado…


  Me entraron ganas de llorar, pero me contuve. Me lo estaba pasando bien con mi hermano y no quería fastidiarnos el día. Al fin y al cabo, mi hermano no tenía la culpa de nada para pagar los platos que habíamos roto entre Edu y yo.


  Me concentré en respirar hondo mientras avanzábamos por la calle Montera, en dirección a Gran Vía otra vez. Llegamos a un semáforo y esperamos a que la luz se pusiera en rojo para los coches y, así, nosotros poder cruzar de acera.


  Pensé que iríamos a por el coche para irnos para casa, aunque nada me cuadraba: el televisor no comprado, el misterio que se traía mi hermano entre manos… Anduve distraída, dejándome llevar por Álex, hasta que todo cobró sentido.


  Llegamos a la puerta de un establecimiento donde había un portero, de pie derecho, viendo cómo pasaba gente por la acera en ambas direcciones.


  Yo no me creía lo que estaba a punto de hacer. Entramos y enseñamos nuestros carnés de identidad a una chica rubia que había en la recepción del lugar y, tras tomarnos los datos y darnos el visto bueno, nos los devolvió y abrimos otra puerta de cristal para entrar dentro del local.


  Y allí estábamos. Mi hermano con una gran sonrisa y yo flipando en colores dentro del Casino de Gran Vía. Eran casi las cuatro y media de la tarde, hora de la siesta, y nosotros nos encontrábamos allí como dos ludópatas empedernidos, con el dibujo del euro en los ojos.


  - ¿Qué hacemos aquí?


  - ¿Tú qué crees? – Me contestó mi hermano.


  Era un edificio con las paredes blancas, aunque el colorido de la estancia lo proporcionaban todas aquellas máquinas luminosas. En la planta baja, en la que nos encontrábamos, había ruletas electrónicas, máquinas tragaperras y máquinas que invitaban a jugar al Póker digital. Dimos una vuelta por allí; pero, enseguida, nos dirigimos hacia unas escaleras, que estaban forradas con una especie de alfombra negra. La barandilla era de color blanco, acorde con las paredes del lugar, aunque los barrotes de su base, eran de color dorado, provocando una imagen de majestuosidad y lujo.


  Seguimos avanzando por los escalones hasta llegar a la primera planta, donde encontramos una sala llena de ruletas. Estaban dispuestas en mesas de madera, de color oscuro, repartidas por toda la sala de una forma ordenada.


  A la izquierda de la sala había un bar y un cajero automático; a la derecha estaba la caja donde hacer el intercambio de fichas por dinero y, a continuación, había una puerta que comunicaba aquella sala con la siguiente, donde se jugaba al Black Jack y al Póker.


  - En la planta de arriba hay más máquinas y una sala exclusiva para chinos – me dijo mi hermano.


  Yo asentí impresionada.


  - Venga, vamos a cambiar fichas – me ordenó mi hermano.


  - ¿Cómo? ¿Pretendes que yo juegue?


  - Claro; es más, eres tú la que deberías jugar… Ya sabes: afortunada en el juego… Y eso se cumple si cambiamos el orden de los factores; así que, venga. Vamos a cambiar dinero.


  Nos acercamos a la caja, donde cambié veinte euros para empezar. Nos dirigimos a una de las ruletas y mi hermano comenzó a explicarme cómo iba la cosa.


  - Si apuestas en esa línea – dijo señalando a las tres casillas que representaban las docenas – triplicas tu apuesta; si apuestas en la línea de abajo y en la vertical de la derecha, duplicas la apuesta.


  - Vale.


  - Si apuestas a un número y sale, ganas treinta y seis euros por cada euro apostado, así que el beneficio serían treinta y cinco euros.


  Asentí.


  - Luego, puedes apostar «a caballo», es decir, apostar entre dos números y, si sale uno de esos dos números, te llevas dieciocho euros por cada euro apostado. Si apuestas al cuadrado – dijo señalando un cuadrado cualquiera que conformaban cuatro números aleatorios,- pones la ficha en medio y, si sale uno de los cuatro números, te llevas nueve euros por euro apostado.


  - ¿Y si apuesto al cero? ¿Qué pasa?


  - Es otro número más; si sale ganas treinta y seis euros por euro apostado y, si no, pinchas pasta – me explicó.- A no ser que apuestes en esta fila donde se doblan las apuestas y salga cero. Entonces hay sitios donde no te dan nada y pierdes la apuesta y otros en los que solo pierdes la mitad.


  - Y aquí, en este casino, ¿qué hacen?


  - Aquí solo pierdes la mitad.


  - Ah.


  - Así que, venga. ¿Empezamos?


  - ¿Le tenemos que decir al crupier la apuesta que queremos hacer? – Pregunté.


  - No, solo se le dice la apuesta cuando juegas con grandes cantidades de dinero.


  - Vale.


  Cogí una de las fichas que, según mi hermano, valía dos euros y cincuenta céntimos y la coloqué en la casilla que ponía tercera docena. La ruleta giró y salió el número treinta y tres.


  - ¡Muy bien! – Exclamó mi hermano.- Has ganado siete euros y medio.


  ¿Tan fácil era?


  - Vale. Ahora voy a apostar una ficha a la segunda docena y otra al negro – dije sin saber muy bien lo que estaba haciendo.


  La ruleta volvió a girar después de colocar las fichas tal y como había dicho y… Veintiuno. Rojo.


  - Vale, has vuelto a ganar siete euros y medio por haber apostado a la segunda docena, pero en el negro has pinchado.


  En el siguiente turno, apostó mi hermano, previamente pasando las dos fichas por mi espalda.


  - ¡Oye, que esto no es el billete de lotería! – Me quejé.


  - Bueno, dará suerte igual, ya lo verás.


  Apostó al cuadrado entre el veintiocho y el veintinueve y… Veintinueve negro.


  - ¿Ves como das suerte? – Me preguntó sin mirarme.


  Pasaron un par de rondas en las que estuvo apostando él aunque, en la última, perdió. Me incorporé en el siguiente turno, apostando tres fichas a una de las casillas de la vertical derecha.


  - ¿Segura? – Me preguntó mi hermano al ver aquello.


  - No – y me encogí de hombros.


  Y la bola cayó en el número diecisiete.


  - ¡Joder! – Exclamó mi hermano.


  Sonreí. Imaginé que era la suerte del principiante porque, desde luego, no estaba siguiendo ninguna lógica.


  - ¡Venga! ¿A qué apostamos ahora? – Pregunté animada.


  Empecé a colocar fichas en el vértice donde se unían cuatro números, formando un cuadrado más grande. Así, a lo loco y al tuntún, mientras mi hermano me miraba con una mezcla de emoción, diversión y reprobación. Pero me dio igual.


  La ruleta giraba, los números salían y, misteriosamente, yo ganaba más fichas.


  - Mira – me dijo mi hermano,- han salido números en rojo cuatro veces seguidas. Podemos apostar al negro porque tiene más probabilidades de salir.


  - ¿Cuánto pongo?


  - Lo que quieras.


  Coloqué dos fichas, haciendo un total de cinco euros en el rojo sin darme cuenta. La ruleta giraba hasta que se detuvo. Cuando vimos que la bola iba a quedarse en la casilla del diecisiete, nos miramos con una gran sonrisa y yo di un pequeño salto para celebrar mi victoria. La ruleta siguió girando sin que la bola se cambiara de casilla. Color negro. Alzamos los puños al aire, en señal de victoria. Me incliné sobre la mesa a coger las fichas cuando vi que el crupier estaba a punto de retirarlas. Entonces me di cuenta de que había apostado al rojo y las había perdido. ¡Mierda! Mi hermano y yo nos miramos sorprendidos, impactados por lo que acababa de pasar.


  - Vale, Marina. No pasa nada. Eran solo cinco euros, pero ¡concéntrate, que hemos venido a ganar!


  Paré de jugar unas cuantas partidas, pero sin apartar la vista de lo que iba saliendo en la ruleta, mientras mi hermano apostaba su dinero.


  Varias rondas después, mi hermano me animó a jugar.


  - Toma, Marina – dijo entregándome las fichas que le quedaban.


  - ¿Y esto? – Pregunté.


  - Se me ha torcido la racha. Apuéstalo tú.


  - ¿A qué? – Pregunté con una mezcla de excitación y miedo.


  - Han salido siete veces números rojos…


  - Negro, ¿no?


  Asintió. En un ataque de locura, o de inconsciencia, aposté un puñado de fichas. Si no iban siete u ocho fichas, no iba ninguna.


  Cerré los ojos, centrándome en el sonido del ambiente y, cuando los abrí, la ruleta ya había perdido velocidad. Cada vez estaba más cerca de pararse y, cuando lo hizo, mi hermano y yo nos quedamos sin respiración.


  Siete. Rojo. Nos quedamos blancos al ver la cantidad de dinero que íbamos a perder. En cuestión de segundos, la bola se paró, nos entró el parraque máximo y, de ahí, pasamos a abrazarnos y a gritar porque, no sé cómo, volví a equivocarme y en vez de dejar las fichas en el color negro, las dejé en el rojo. Acierto de subconsciente, suerte, azar… Nos dio igual porque aquello no impidió que me abalanzara sobre mi hermano, que me cogió en volandas y saltó conmigo mientras la poca gente que había por la sala miraba el espectáculo que estábamos dando.


  Retiramos las fichas.


  - Y… ¿Ahora qué? – Pregunté emocionada.


  - ¿Te atreves a apostar a un número?


  Me encogí de hombros y abrí los ojos. ¿Me atrevía? Mi parte inconsciente se apuntó a la siguiente partida, apostando por el número treinta: mi edad.


  Pensé que iba a llorar cuando vi que la bola caía en la misma casilla en la que yo había colocado mi ficha. Mi hermano me miraba atónito.


  - ¿Estás viendo lo mismo que yo? – Le pregunté, pero no me contestó de lo flipado que estaba.


  Edu volvió a mi cabeza, cosa que hizo que me decidiera probar suerte con el número trece, nuestro aniversario. Dicho y hecho. Trece negro. Me agarré a la mesa, incrédula. Mi hermano me hizo parar unas cuantas partidas, para reponerme del susto.


  - Nos podíamos ir ya – dijo mi hermano.


  - Una más.


  - Marina…


  - Una más. Lo prometo.


  Mi hermano resopló y me dejó hacer. Volví a pensar en Edu y aposté al once, el mes en el que me dejó.


  - No va a salir, Marina.


  - ¡Calla, coño!


  Silencio en la sala. Mantuvimos los ojos clavados en la ruleta mientras esta giraba a gran velocidad. Fue parándose poco a poco hasta que… El crupier nos miró para entregarnos las fichas que acabábamos de ganar en aquella última ronda.


  Alejandro y yo estábamos pletóricos.


  - ¡Otra más, que estoy en racha!


  - Marina, es mejor cambiar las fichas por dinero ya…


  - ¡Otra más!


  - Marina, no. Venga.


  Se acercó a mí y me rodeó con un brazo mientras me alejaba de la ruleta en dirección a la caja para cambiar las fichas y marcharnos. Yo no podía apartar los ojos de allí. Sentía como si aquella maquinita del infierno me hubiera abducido. Mientras estuve en trance, mi hermano se encargó de cambiar las fichas.


  Bajábamos por las escaleras hasta la planta baja y me apartó hacia una esquina, donde nadie pudiera ver lo que hacíamos.


  - Toma – me dio la mano con un fajo de billetes.- Esto es tuyo.


  - ¿Cuánto hay?


  - Doscientos cincuenta.


  Nos miramos y no pudimos evitar partirnos el culo.


  - Tía, es muy fuerte. Hemos ganado quinientos pavos – me dijo mi hermano.


  - No está nada mal.


  - ¡Joder! ¡No, claro que no! – Me sonrió.- ¿Ves cómo había que aprovechar tu buena racha?


  - ¡Ay, hermanito! Cuando tienes razón… Tienes razón – le dije.


  Antes de irnos para casa, bajamos otra vez al FNAC, donde compramos la televisión que mi hermano había decidido unas horas antes, con el dinerito fresquito que acabábamos de ganar.


  La metimos en el maletero de mi coche como pudimos, ya que mi coche era pequeño y no daba para mucho. Salimos a Gran Vía, en dirección Plaza de España para coger la M30 y volvernos a casa para cenar.


  En el coche íbamos los dos callados, cada uno pensando en sus cosas. No sé en qué estaría pensando mi hermano, pero sonreía. Yo, sin embargo, volví a acordarme de Edu. No supe si mi hermano tuvo razón en eso de que afortunada en el juego, desafortunada en el amor, o fue pura casuística aquello de ganar dinero en el casino; pero nadie sabe lo que hubiese dado por darle la vuelta al dicho. De los cojones.
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  Muy a menudo, cuando la veía dormir a mi lado, recordaba el momento en el que vi en una página de internet que una chica, llamada Marina Marcos, buscaba compañero de piso en el barrio de Las Tablas. Por aquel entonces, yo estaba buscando casa, con cierta urgencia, porque quería marcharme de donde estaba; no porque estuviese mal, sino porque mis compis de piso se quedaron embarazados y me pareció que todo podría complicarse viviendo en un piso con un bebé.


  Ya había ido a ver otros pisos, pero no me habían convencido lo suficiente como para mudarme. Pensé que no perdería nada por ir a verlo. El «no» ya lo tenía, como se suele decir en estos casos; y si cuadraba estaba mucho más cerca del trabajo, cosa que era de agradecer. Así que localicé a la chica y quedé con ella un sábado por la mañana para ver la casa, ya que me resultaba imposible ir durante la semana.


  Todavía se me ponen los pelos de punta al recordar aquellos ojos marrones mirándome el día en que nos conocimos. Morena, pelo largo y rizado… Así uno diría que se trataba de una chica de lo más normal, pero Marina tenía algo diferente.


  No sabría decir qué me atrajo de ella al principio; pero, con el tiempo, me di cuenta de que lo que más me gustaba era la capacidad que tenía para sorprenderme, cosa que conseguía mezclando ese comportamiento, a veces, infantil, otras veces más maduro; la inocencia de una niña pequeña mezclada con la picardía, la simpleza y complejidad al mismo tiempo… Y, sobre todo, la espontaneidad que le caracterizaba, cualidad que le confería un encanto que no me pasó desapercibido nunca.


  El piso me gustó, no voy a mentir, pero más me gustó ella. Fue… algo extraño. No sé explicar lo que sentí al verla. No sabría decir si fue un flechazo, pero con el paso de los días me di cuenta de que ella iba a ser alguien importante en mi vida.


  Aquella mañana de sábado, me marché contento tras ver el piso, haber conseguido el alquiler y haberla conocido a ella. Había sido una mañana redonda, sin duda; y, mientras me metía por el desvío de Atocha en la M30, iba pensando en que hacía mucho tiempo que no sentía nada por una chica, ni siquiera, atracción. Y no fui capaz de sacármela de la cabeza. Solo tenía ganas de volver a verla.


  Después de que las cosas acabasen como el rosario de la aurora entre Natalia y yo; las ganas de conocer a alguien desaparecieron de cuajo. Fue algo que veté durante mucho tiempo, algo a lo que me negué a conciencia; pero, entonces, tuvo que llegar Marina para despertarlas, para hacerme sentir, para hacerme feliz… para hacer que me enamorara por primera vez… Y para volver a hundirme en la mierda.


  Faltaban tres días para Nochebuena. Era el último viernes antes de coger unas mini vacaciones para descansar, ya que durante el último mes y medio me había desbordado, en todos los sentidos. Me levanté y todo estaba en silencio y recogido, cosa que me pareció extraña porque Marina era una zombi ruidosa por las mañanas. Bueno, a lo mejor no hacía mucho ruido, solo lo normal, pero yo siempre sabía cuándo trasteaba por la casa intentando arrancar el día. No sé, era un poco raro… La olía, la oía, la sentía… Y hasta había veces que podría detallar perfectamente lo que estaba haciendo, como si la estuviese viendo.


  Fui al baño y, acto seguido, me dirigí hacia la cocina. Puse la cafetera en marcha y, cuando me giré, me di cuenta de que había un folio blanco, doblado a la mitad, encima de la mesa. En la parte que quedaba visible, estaba escrito mi nombre. En mayúsculas.


  Cogí el papel y jugué con él, pero no me atreví a abrirlo. Sabía lo que era, y me daba miedo… Miedo a encontrarme con el adiós definitivo de Marina.


  ¿Qué coño nos había pasado? Iba todo tan bien que, a veces, no llegaba a comprender por qué habíamos llegado a la situación en la que nos encontrábamos. ¿Por qué era todo tan injusto? Ella, yo, la vida… Y el puto Jorge de los cojones, el otro vértice del triángulo. ¿O debería decir del cuadrado? Porque, para ser sincero, tenía que reconocer que los fantasmas de Natalia pululaban a mi alrededor de vez en cuando…


  Cogí una taza de uno de los armarios y me serví el café. Me apoyé en la encimera de la cocina, con la taza llena en la mano y volví a mirar el papelito. ¿Por qué me daba tanto pánico leer lo que estaba escrito allí? En realidad, el problema no era lo que estaba escrito; lo que me acojonaba era encontrarme con mi mundo hecho añicos porque, en ese preciso momento, fui consciente de que Marina me había adelantado por la derecha.


  Resoplé con ganas y me senté en una de las sillas. Desdoblé el papel con cuidado, como si de un tesoro muy preciado se tratase, y vi una letra pequeña, ordenada y redonda formando palabras que iban dirigidas a mí.


  «Hola Edu,


  No sé si llegarás a leer esto, si lo tirarás a la basura o si lo dejarás encima de la mesa, sin abrirlo. Solo te escribo para decirte que esta es la última vez que vas a saber de mí. No te lo digo desde el enfado ni desde el rencor; simplemente, estoy tratando de asumir lo que hay, lo que es ahora nuestra realidad.


  Me he decidido a escribirte una carta para contarte cómo fueron las cosas. No pretendo convencerte de nada porque ya sé a qué atenerme contigo. Solo quería contarte mi verdad de una forma coherente; no a trompicones, como he estado haciendo últimamente. Cuando quieras, puedes romperla y dejar de leer porque ya, a estas alturas, supongo que creerás que, cualquier explicación (por mínima que sea), no merece la pena. Y, tal vez, tengas razón.


  Todo empezó cuando me fui a Barcelona en junio, a ver a Berta. Nosotros ya nos habíamos liado y me encontraba un poco en un limbo porque no sabía muy bien cómo actuar contigo. No sabía en qué iba a desembocar todo esto. Cuando estuve allí, le hablé a Berta de ti y me dijo que vinieras a la boda conmigo, pero le dije tajantemente que no, que era mejor que fuera sola. Luego, estuve unos días pensando en si decírtelo o no. Como ya te he dicho alguna vez, decidí que no te lo diría cuando oí tu conversación con Pedro, en la que le decías que yo era tu compañera de piso. Me sentó mal, como bien sabes, y decidí que era mejor no cargarte con unas responsabilidades que no te correspondían y que, quizá, no querías asumir. Lo di por hecho y me equivoqué, porque lo podíamos haber hablado tranquilamente, independientemente de cuál hubiera sido la decisión final. En mi defensa diré que, en realidad, actué así por miedo. Por miedo a que salieras huyendo y me dejaras colgada, por miedo a que te encontraras con mi ex y por miedo a muchas cosas más que ahora no vienen a cuento.


  ¿Sabes? Desde que estuve en Barcelona, supe que Jorge iría a la boda y, desde entonces, no dejé de darle vueltas al hecho de que me iba a encontrar con él meses después de romper y ya sabes que, en todo ese tiempo, no habíamos sabido el uno del otro. Todo aquello, para mí, suponía un choque emocional muy fuerte, y no quise que tú tuvieras que pasar por todo eso. Quería hacer las cosas bien; pero, lejos de hacerlo así, la cagué. Y de verdad que lo siento.


  El día de la boda, ya después de la cena, Jorge se acercó a hablar conmigo y mantuvimos la conversación que yo hubiera necesitado en el momento de la ruptura o, incluso, en el de la despedida y que no tuve. Me dijo que me seguía queriendo y, ¿sabes qué? No sentí ni frío ni calor. Me dio igual, ¿y sabes por qué? No fue porque ya estuviera contigo, sino porque, en ese momento, me di cuenta de que Jorge se había terminado para mí, incluso antes de lo que yo creía. Y, por esa misma razón, pude empezar contigo lo que tuvimos; por eso te pude querer como aún te quiero.


  Recuerdo cómo estaba deseando volver a Madrid para estar contigo y dejarme de tonterías de una vez por todas. Mis amigas insistieron en que te lo contara y yo, como cabezona que soy, no lo hice. Y no por ocultártelo, sino por evitar problemas mayores; aunque, visto lo visto, al final los problemas me los he comido por no hacer las cosas como Dios manda.


  En ningún momento he querido hacerte daño; de hecho, es lo único que me pesa y me come por dentro. Al fin y al cabo, yo lo estoy pasando mal, pero, en parte, me lo tengo merecido. Vuelvo a repetirte que yo no he tenido nada con Jorge porque creo que, a día de hoy, sigues pensando que hubo algo. No te lo voy a volver a decir más. Si me crees bien, pero si quieres seguir machacándote con eso… No sé, me asombra que después de todo lo que me contaste que pasaste con tu ex, no me conozcas lo suficiente como para pensar que he sido capaz de hacerte algo así. Pero no voy a volver a insistir, ni a compararme. Quédate tranquilo.


  Por aquel entonces, alguna vez me planteaba por qué mis días no tenían más horas para poder pasarlas contigo. Sí, suena raro, ¿verdad? Puedes reírte; sé que, tratándose de mí, todo resulta muy cómico, pero el cardo borriquero que llevo dentro se enamoró de ti como una quinceañera.


  Todavía se me ponen los pelos de punta al recordar nuestro viaje a París. ¿Sabes? Puede que no te lo creas, pero me hiciste muy feliz. Hubo veces que pensé que llegaría el día en el que me iba a morir de amor. Te lo juro. Sonará ñoño, cursi y todo lo que tú quieras, pero era la verdad más absoluta en la que podía creer: en ti.


  Y, entonces, todo se torció. No tenía ni idea de que Jorge se iba a presentar en casa aquella mañana de sábado para complicarme la existencia. Creo que no tenía que haberle permitido ciertas cosas, pero… ¿Sabes? Me dio pena. Y no te lo estoy diciendo para excusarme, sino porque es lo que de verdad sentí. Me dio pena verlo en aquel estado y no soy de piedra, Edu.


  No sé qué te contaría el día que vino a casa para despedirse de mí, pero no me importa. Yo solo puedo decirte que el día que vino a buscarme al trabajo y nos tomamos ese café, discutimos. Discutimos porque vino a decirme que quería volver a intentarlo conmigo y entonces le solté toda mi artillería pesada porque me pareció un egoísta, aparte de injusto y fuera de lugar. Eso no te lo contó, ¿verdad?


  Te repito que, si no te he dicho las cosas, ha sido por intentar mantenerte al margen de toda esta mierda, que me he comido sin quererlo ni beberlo, porque a Jorge le dio la gana de entrar en mi vida de nuevo y ponerla patas arriba.


  Y, respecto a él, no tengo nada más que decir. Después de estas palabras, que juzgarás tú mismo, ya verás lo que te quieres creer y lo que no. Pero no tengo ningún motivo, ni uno solo, para mentirte. Porque no gano nada. Es más, he perdido demasiado.


  Solo me queda decirte que, pese a todo lo que nos ha pasado, me quedan muchos recuerdos tuyos. Has sido la única persona que me has hecho sentir que me moriría de amor y, créeme, eso no es fácil. Me resulta curioso pensar cómo somos capaces de cambiar de opinión en poco tiempo. Hace dos o tres meses pensaba que me iba a morir de amor y, ahora, también pienso que me voy a morir, pero de pena. Ya ves, no soy una persona de términos medios.


  Solo espero que seas feliz, aunque no sea a mi lado, y que te guardes el recuerdo de París como algo exclusivamente nuestro. Puede que pienses que no estoy en condiciones de pedirte nada, pero me gustaría que lo hicieras para que, al recordarlo, sintieras que lo nuestro fue de verdad.


  Te repito por enésima vez que siento muchísimo todo lo que ha pasado entre nosotros. Yo no quería que esto terminara así; pero, bueno, a veces, la situación se nos va de las manos.


  Me he ido a casa de mis padres, para pasar las vacaciones de Navidad, porque no quiero complicar más todo este enredo. No quiero ponerte las cosas más difíciles estando en casa, ni quiero ver cómo te marchas para no volver.


  Es verdad que no he sabido hacer las cosas como debería, pero no creo que me merezca esa indiferencia que me muestras. Y que conste que no es un reproche. Solo trato de darle a cada cosa su justa medida. He intentado ponerme en tu lugar y, por eso, entiendo muchas cosas; aunque otras se me escapan. Lo que nos ha pasado me duele, y mucho. A veces, se me pone un dolor en el pecho y tengo la sensación de que voy a dejar de respirar.


  Todo esto se me está haciendo un mundo y me imagino que para ti tampoco tiene que ser fácil, pero ya no puedo más. Al final, lo único que me queda claro es que tú te quieres ir y yo, muy a mi pesar, te tengo que dejar marchar. Solo espero que algún día puedas perdonarme.


  Te quiero.


  Marina».
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  Apreté fuerte los dientes, muy fuerte, intentando controlar la rabia que sentía. Empecé a ver vidrioso. Resoplé. Me levanté de la silla y anduve por la cocina. Volví a resoplar mientras me pasaba las manos por el pelo con fuerza. No me volví loco de la rabia que sentía de casualidad. De pronto, venían muchas ideas inconexas a mi cabeza.


  Pensé en Marina y recordé, secuencia a secuencia, todo lo que había pasado entre nosotros durante las últimas semanas. Muchas de las palabras que le dije; muchos de los ataques certeros que hice contra ella, sabiendo dónde tenía que dar.


  Me sentí como una auténtica mierda pinchada en un palo. ¿Qué clase de persona era? ¿Qué clase de persona se supone que es aquella que le hace daño a la persona que más quiere?


  Salí de la cocina, nervioso. Fui hasta mi habitación y, no sé por qué, me paré en medio del pasillo, entre la habitación de Marina y la mía. Sin pensarlo, giré el pomo de la puerta de su cuarto y entré.


  Me encontré con la habitación completamente ordenada, hasta diría que sin vida. Me paseé por allí, mirando aquella cama, donde muchas veces nos habíamos perdido entre las sábanas. Las cosas estaban en su sitio; nada que ver con el desorden que había reinado en los últimos días. Supongo que aquello fue el mismo reflejo de Marina, porque así era ella: caos y orden, en la cantidad exacta, dentro del mismo saco.


  Iba a salir de allí cuando me fijé en un detalle. Giré sobre mis pasos hasta llegar a una de las mesillas que había a uno de los lados de la cama. Reparé en la foto nuestra de París. La cogí y me di cuenta de que estaba rota. Faltaban trozos del cristal y el marco había sido golpeado en una de las esquinas, quedando descascarillado.


  Recordé el momento exacto en el que nos la sacamos. Estábamos en París y Marina cogió su teléfono para hacernos un selfie. Tuvimos que hacer varios intentos porque no nos poníamos de acuerdo para salir en condiciones. Ella salía sonriendo con los ojos desviados, mirando hacia la cámara del teléfono y yo salía con la cabeza ladeada, mirándola a ella. Sonriéndola. Y la Torre Eiffel de fondo.


  Pasé los dedos por la foto descubierta, desnuda, ya que no le quedaba mucha protección. ¿Así había expuesto yo mi relación con Marina?


  Busqué razones o excusas que darme a mí mismo para no sentirme como lo estaba haciendo en aquel momento. Y solo apareció una. De peso. Y se llamaba Jorge.


  El ex de Marina irrumpió en nosotros como un maremoto que despertó muchos fantasmas del pasado y terminaron por ahogarnos.


  Recuerdo perfectamente aquella mañana de sábado en la que Jorge apareció en casa buscando a Marina. Recuerdo perfectamente la cara de Marina al verlo y el soplido que dio cuando nos presentó. Parecía descolocada, no mucho más que yo, que estaba flipando por lo surrealista que me parecía la situación.


  Me resultó muy extraño eso de que, de repente, su ex, al que hacía año y algo que no veía, se presentase un sábado por la mañana en su casa. Mi casa. Así, como por arte de magia. Solo le había faltado presentarse con churros para invitarnos a desayunar. Eso sí, ya con eso, a mí me hubiese dado un infarto, una angina de pecho y un ictus. Todo a la vez.


  Reconozco que me mostré reacio, pero… ¿Quién no lo haría? De todas formas, intenté racionalizar la situación y llegué a la conclusión de que, la peor parte la tenía ella porque… Bueno, lejos de ser una situación fácil, era una situación violenta de cojones.


  Me asaltó la idea de que aquello era muy raro. Eso de que su ex se presentara tan de repente, así, viniendo de la nada… No sé, ella se encogió de hombros cuando dije que todo aquello era un poco extraño y me imaginé que estaba tan descolocada como yo, o más.


  ¿Qué hubiera pasado si, en vez de ser Jorge quién llamó al timbre, hubiera sido Natalia? Hubiese ardido Troya, Roma, Grecia, el Imperio Otomano y medio mundo.


  Lo dejé pasar, intentando hacer que ella se sintiera bien porque supe que aquella visita inesperada le había afectado mucho. Quizá demasiado. Pero el colmo fue cuando Jorge volvió a aparecer en mi casa, buscando a Marina, y me contó cosas de las que yo no tenía ni idea.


  Ya le había advertido a Marina que tuviera cuidado con él, porque tenía la sensación de que venía buscando algo. Puede que el que no estuvo alerta fuera yo, porque no me imaginaba que me fuese a atacar de aquella manera tan… sutil. Pero, después de leer la carta que me había escrito Marina pensé que, a lo mejor, toda aquella patraña se debía a un ataque indirecto hacia ella. Sí, indirecto… Pero mortal.


  - Marina no está – le dije de forma educada, pero seca, tras abrirle la puerta y oír cómo me preguntaba por ella.


  - ¿Va a tardar mucho en volver? – Me preguntó.


  - Supongo, hoy ha salido a cenar por ahí… - Contesté.


  Nos miramos y… Me dio pena. Esa misma pena de la que Marina me hablaba en su carta. Y le ofrecí entrar. Pensé que diría que no, que rechazaría la oferta, ya que Marina no estaba y nosotros no teníamos nada de qué hablar. Pero me equivoqué. Efectivamente Marina no estaba en casa y nosotros no teníamos nada de qué hablar; pero entró y habló sobre lo que yo no hubiese querido oír.


  - ¿Quieres algo de beber? – Le pregunté por cortesía.


  - Un vaso de agua está bien.


  Fui a la cocina para coger su vaso de agua y yo cogí una lata de Coca-Cola.


  - La verdad es que tienes suerte de estar con ella – comenzó a decir Jorge en cuanto regresé al salón y le tendí el vaso.- Es una chica fantástica.


  Asentí sin saber muy bien a santo de qué venía todo aquello. Si Marina era tan fantástica… ¿Por qué la había dejado escapar dos veces?


  - Me alegró mucho verla en la boda y poder hablar con ella después de tanto tiempo – siguió.


  ¿Verla en la boda y poder hablar con ella? ¿Este chico me estaba hablando de la Marina que yo conocía?


  - Estaba muy guapa… - Dijo con una sonrisa triste.- La verdad es que, a mí, Marina siempre me ha parecido una chica guapa pero ya no es esa belleza, sino eso que ella desprende. ¿Sabes a lo que me refiero?


  Volví a asentir.


  - No sé, la vi tan cambiada, tan madura… Me confirmó que nos quisimos mucho y, supongo, que aquellas palabras me removieron algo por dentro… Porque es bonito que alguien tan importante en tu vida te diga esas cosas… Y, un mes después, cuando vine a España y mi padre… Bueno, sentí que, después de la conversación que habíamos mantenido el día de la boda de Berta y Juan, podía buscarla para hablar con ella y contarle lo que acababa de pasar… Ya sé que el que me presentara aquí, de improviso, pudo descolocaros un poco y no quise molestar. Por eso, el otro día fui a buscarla al colegio y fuimos a tomar un café, los dos juntos, para no incomodarte a ti si estabas en casa.


  Algo, dentro de mí, comenzó a hervir. Aguanté el tipo como buenamente pude, aunque he de reconocer que me resultó difícil porque la idea de pegarle una paliza me nubló un poco la mente. Sí, me hubiese gustado liarme a hostias con el tipo que tenía sentado en mi sofá y que tanto daño le había causado a Marina en un pasado.


  ¿Todo lo que estaba diciendo era verdad? Pensándolo fríamente, no tenía por qué mentirme, pero sí hacer daño a Marina. No digo que lo hiciera a propósito, porque él no tenía por qué saber lo que Marina y yo hablábamos, pero fuera ese su fin o no… Consiguió rompernos.


  No sé qué más me contó. La cabeza me daba vueltas a una velocidad que no era capaz de seguir. Solo quería que Jorge se fuera de allí, que Marina regresara de su cena y dejar de sentir una profunda sensación de déja vù tan desagradable.


  Pasado un rato, Jorge se levantó y dijo que se marchaba. Nos despedimos de una forma demasiado fría, aunque tampoco podía ser de otra manera. Cerré la puerta de casa, tras su salida, y, sin poder ni querer evitarlo, las lágrimas se me escaparon. Me permití ser débil, me permití llorar, al mismo tiempo que me cargaba de rabia e impotencia, para esperar a soltar todo en cuanto Marina entrara por aquella maldita puerta.


  Los fantasmas de Natalia se acercaban a mí peligrosamente rápido, envolviéndome. Por desgracia, aquella sensación me resultaba familiar. Volvía a una situación parecida a la que había vivido hacía un tiempo que pensé que no volvería a repetirse. Y allí estaba yo, casi en las mismas.


  Era verdad que no había pillado a Marina con otro en la cama, pero fue muy frustrante sentir aquella decepción tan grande por haber puesto unas expectativas en algo que, de repente, se había venido abajo como si de un castillo de naipes se tratara.


  Y después de leer la carta de Marina, comprendí que no fue Jorge el que nos rompió, sino que fui yo mismo el que mandó a la mierda todo lo que había entre nosotros.


  Recuerdo que, de repente, me sentí vacío, como si me hubieran arrancado un trozo de algo que sabía que no sería fácil de recuperar, pero no me importó. Solo podía concentrarme en aquel dolor que se iba apoderando poco a poco de mí, sin piedad.


  Estuve tentado de llamar a Marina para pedirle que regresara a casa, que necesitaba hablar con ella algunas cosas y poder aclarar todo aquello. Pero no. Algo en mi interior me paralizaba, haciendo que me reconcomiera por dentro para que, cuando Marina llegase, sacar toda la mierda y rematar la faena que había empezado Jorge.


  No he podido olvidar la cara de Marina al entrar en casa. Y no sé si algún día lo haré. Entró contenta y tranquila, como cada vez que quedaba con las chicas.


  - Hola, amor – me saludó al entrar en el salón, pero no la contesté. Solo me quedé mirándola fijamente.- Edu, ¿qué te pasa?


  - ¿Que qué me pasa? – Pregunté con los dientes apretados, con rabia.- No lo sé; dímelo tú. Dime tú qué es lo que pasa.


  - Edu, no sé a qué te refieres – dijo en un hilillo de voz.


  - ¿No sabes a qué me refiero? – Elevé un poco la voz. Ella negó con la cabeza. Tenía los ojos abiertos y me miraba asustada.- ¿Cuándo pensabas decirme que el jueves de la semana pasada habías estado tomando un café con Jorge? ¿O cuándo pensabas decirme que habías estado en la boda de tu amiga Berta con él?


  Permaneció callada. No supe si es que le había cogido en una mentira o si, realmente, ella no sabía lo que le estaba contando. Pero me dio igual que se hiciera la sueca, si es que se lo estaba haciendo, y discutimos. Mucho.


  No pude evitar que la rabia fuera en aumento y llegó un momento en el que no me importó gritarle, no me importó atacarla y no me importó echarla de mi habitación. Estaba tan enfadado que no quería verla ni que me explicara nada porque, muy dentro de mí, sabía que por pequeña que fuera la explicación y por poco sentido que tuviera, pasaría aquello por alto; pero el fantasma de Natalia, recostado encima de mi cama, negaba con la cabeza, reprobando mis ganas de escucharla y aclarar todo aquello.


  Y, a partir de entonces, decidí que me iba a alejar de ella todo lo que pudiera. Necesitaba pensar, pero no caí en la cuenta de que serían pocas las ideas que podría poner en orden si no oía las explicaciones que Marina estaba dispuesta a darme para entender la situación. Pero victimizarse siempre es más fácil que enfrentar los miedos. Y soy humano.
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  Decidí apuntarme al gimnasio, al que iba después de trabajar, y llegaba a casa molido, cosa que me venía muy bien para llegar, tumbarme en la cama y perder el conocimiento. El viernes salía de trabajar y me iba a casa de mis padres para pasar el fin de semana con ellos, hasta el lunes por la noche, que llegaba a la que era mi casa después del gimnasio, reventado. Y así estuve durante un mes y medio, procurando no ver a Marina porque, si lo hacía, acabábamos montando una bronca de las buenas.


  Un día, estaba en casa de mis padres, fui a la cocina para prepararme algo de comer y me encontré con mi madre. Ella había intentado hablar conmigo varias veces, pero yo me había cerrado en banda para evitar preguntas comprometidas.


  - Edu, ¿qué es lo que te pasa? – Me preguntó en un tono dulce.


  - Nada.


  - Pues, para no pasarte nada, tienes una cara que… Es por tu compañera de piso, ¿verdad?


  Resoplé. No me apetecía tener aquella conversación, y menos con mi madre, pero también necesitaba desahogarme y sabía que, hacerlo con ella, era la mejor opción.


  - Verás, mamá… - Y le hice un resumen de lo que había sido mi vida durante los últimos nueve meses.- Y no sé qué hacer – dije al terminar.


  - Edu, cariño, tienes que pensarte bien las cosas. Piensa en si quieres volver con ella o no, pero así no puedes estar – comenzó su turno.- Lo primero que tienes que hacer es salir de esa casa… No puedes estar haciéndote daño y seguir haciéndoselo a ella – me miró.- Mientras que sigas viviendo con Marina, no vas a pensar las cosas con claridad.


  No me dijo nada más, pero aquello fue suficiente para sentir el jarro de agua fría que acababa de caerme encima. Sabía que tenía razón; pero, si me iba de la casa, Marina saldría de mi vida. Definitivamente.


  Le di muchas vueltas a lo que mi madre me había dicho aquella tarde de sábado. El tiempo pasaba ante nosotros y no nos dábamos cuenta porque estábamos demasiado ocupados, al menos yo, en seguir alimentando mi enfado.


  Era una tarde de martes, vísperas del puente de la Constitución, cuando me quedé en casa trabajando. Había estado pensando que ese día me sentaría a hablar con Marina y decirle que me iba de casa. La oí llegar, pero no la vi. Supe que se iría directamente a su cuarto, para evitar encontrarse conmigo. Oí que se metía en la ducha. La ducha. Sí, la puta ducha donde más de una vez y de dos nos lo habíamos montado.


  Me froté la cara con las manos y me levanté a beber algo para dejar de lado los pensamientos eróticos festivos que me invadían al pensar en Marina desnuda con el agua recorriéndole el cuerpo.


  Llevaba un rato en la cocina cuando la vi entrar con una cara que no parecía la suya.


  - ¿Te encuentras bien? – Le pregunté.


  Asintió, sin contestarme, pero vi cómo se agarraba al respaldo de una silla para no caerse. Estaba temblando.


  - Marina, ¿te encuentras bien? – Volví a preguntarle.


  - Tengo frío – contestó.- Mucho frío.


  Me acerqué a ella y le toqué la frente.


  - Tienes fiebre. Vamos, a la cama.


  La llevé a la cama, donde la ayudé a que se acostara y fui a buscar un termómetro para ponérselo. Dos minutos después, el termómetro marcaba treinta y nueve grados. La tapé con el edredón y me fui. Quise dejarla sola un rato a ver si se le pasaba; pero, cuando volví a la habitación a ver cómo estaba, me encontré con que seguía en las mismas.


  - Tienes que sudar para que se te pase la fiebre. A ver… - retiré el edredón, echándolo hacia atrás.- Desnúdate.


  - Edu, no estoy para trotes, de verdad – dijo con voz cansina.


  Estuve a punto de descojonarme, pero me controlé. Igual que tuve que controlarme para no follármela allí mismo.


  - Ven, anda – dije al ver que tenía dificultades para moverme.


  La desnudé primero a ella y luego hice yo lo mismo. Nos metimos en la cama y, debajo del edredón, la rodeé con mis brazos y la atraje hacia mí. Llevábamos poco tiempo así cuando noté que los temblores se le fueron pasando y comenzó a entrar en calor.


  - ¿Estás mejor? – Le pregunté.


  - Bueno…


  - ¿Solo bueno?


  - Hombre, estar contigo así dentro de una cama… Preferiría que me quitaras el calentón de otra manera – dijo sin abrir los ojos.- Es que esto es una forma un poco rara de hacer el amor, pero estoy muy a gustito.


  Sonreí. Ese tipo de comentarios era una de las tantas cosas que me gustaban de ella.


  - Marina, no estamos haciendo el amor – y pensé que no lo estábamos haciendo muy a mi pesar.


  - Ya sé que no estamos haciendo el amor… Aunque, si por tu colita fuera…


  No aguanté más y solté una carcajada. Es que, hasta estando enfadado con ella, la adoraba. Le dije bajito, al oído, que se durmiera, aunque no pude evitar que la muy… tenía razón. Si por mi colita fuera ya me hubiese acostado con ella, como mínimo, dos veces. Había cosas que no podía controlar. Estaba con Marina dentro de una cama, pegada a mí, desnuda. Llevaba más de un mes sin tener relaciones con nadie y ya no solo era eso. Es que era ella. Y no podía evitar responder a lo que Marina me transmitía.


  Se quedó dormida. Si he de ser sincero, yo podría haberme ido a mi cama, pero no me dio la gana. No quise perder la oportunidad de dormir con ella porque sabía que aquella sería la última noche.


  Sonó el despertador a las siete en punto de la mañana y Marina me despertó cuando se movió para apagarlo.


  - Lo siento – susurró por haberme despertado.


  - No pasa nada – dije frotándome los ojos.


  Me levanté y me fui, sin miramiento alguno. Ni siquiera le pregunté si se encontraba mejor. Mientras me vestía en mi habitación, me sentía un poco aturdido. ¿Quién cojones me mandaría a mí dormir con ella? Si estaba dispuesto a hablar con ella para decirle que me iba de la casa, no podía estar comportándome de aquella manera y provocar malentendidos entre los dos.


  Me fui con mis padres al pueblo durante los días del puente. Aproveché para ver a mi abuela y a pasar tiempo en el campo, para pensar y desconectar. Y, a la vuelta, decidí hablar con Marina de una vez por todas. Ya estaba más que convencido de que, lo mejor, era marcharme de allí.


  Aquella tarde, no fue una tarde cualquiera; fue la tarde en la que sentencié lo nuestro de tal manera que, a día de hoy, hay veces que me pesa. Recuerdo que llegué a casa y, tras un rato, llamé a la puerta de la habitación de Marina para decirle que quería hablar con ella.


  La esperé en la cocina. No quería hablar con ella en su habitación porque… Porque prefería un terreno neutral; aunque, teniendo en cuenta que, habíamos hecho el amor en todos los rincones de la casa, todos los sitios de allí eran territorio comanche.


  - Tú dirás – dijo Marina cuando entró en la cocina y se sentaba en una de las sillas.


  - Marina, yo… - comencé a decir, con un ligero temblor en la voz.- He estado pensando en todo lo que ha pasado y… Bueno, esta situación no nos lleva a ningún lado; así que, he pensado bien las cosas y he decidido que me voy de casa. No cuentes con la parte de mi alquiler a partir del día uno de enero.


  Se quedó en estado de shock. No se esperaba aquello.


  - Edu, por favor… - comenzó a decir, pero no la dejé seguir.


  - Marina, sé que para ti es una putada porque te estoy avisando con poco tiempo, vienen las Navidades y sé que es un coñazo ponerse a buscar compañero de piso otra vez, pero es lo que hay. Si quieres quédate con la fianza para cubrir gastos.


  Hubo un pequeño silencio, aunque a mí se me hizo eterno.


  - Solo dime una cosa, Edu – me dijo muy seria.- ¿Me quieres?


  La miré con los ojos abiertos. No me esperaba aquello. ¿La quería? ¡Claro que la quería! ¿Cómo podía pensar que todo lo que sentía por ella se me había borrado de la noche a la mañana? No solo la quería, sino que seguía enamorado de ella y seguía deseándola como lo hice desde el primer día. Pero no contesté.


  - Vale… Lo que me imaginaba: esto te importa una mierda.


  Se levantó y se marchó a su habitación. ¿Cómo podía pensar que lo nuestro me importaba una mierda? Si había tomado aquella decisión fue porque era lo mejor para los dos; por miedo a retroceder sobre mis propios pasos y mostrar mi debilidad más grande: ella.
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  Pasé todo el fin de semana previo a Navidad encerrado en casa. Pedro y Paula me llamaron para salir, pero no fui con ellos. Me apetecía estar solo y pensar, aunque la mayor parte del tiempo tuve la mente en blanco. El bloqueo que sentía era mayor a medida que iba comprendiendo ciertas cosas.


  El domingo por la mañana, estaba tumbado en la cama. Serían alrededor de las once, pero aún no me había levantado. Llevaba despierto hacía casi tres horas, pero no quise salir a una casa que me parecía vacía sin Marina.


  Recibí un mensaje.


  Clara: «Me voy a pasar por tu casa sobre las seis de la tarde».


  Yo: «Marina no está, así que te puedes ahorrar el viaje».


  Clara: «Ya sé que Marina no está. Quiero ir a hablar contigo».


  Yo: «Clara, no pretendo ser borde, pero no es un buen momento».


  Clara: «Nunca es un buen momento. Te veo a las seis».


  Yo: «Clara, de verdad, no insistas».


  Clara: «¿De verdad vas a dejar que Marina se vaya así, sin más?».


  No contesté. Conocía poco a Clara, pero sabía de sobra que se presentaría en mi casa a las seis de la tarde. Y punto.


  En cuanto sonó el telefonillo, pulsé directamente el botón para abrir la puerta del portal, sin preguntar quién era, y esperé junto a la puerta de casa a que Clara apareciera. Dos minutos después la tenía frente a mí. Me saludó y me incliné para darle dos besos. Pasó hasta el salón, donde se quedó mirando las cajas, todavía sin armar, que rondaban por allí.


  - ¿Quieres tomar algo?


  - ¿Cerveza? – Me preguntó.


  Fui a la cocina para coger dos botellines de la nevera y volví al salón, donde ella ya estaba acomodada en el sofá.


  - Tú dirás – le dije para que comenzara hablar, ya que había sido ella la que quería mantener aquella conversación. No sabía si quería tenerla por ella misma o habría sido Marina quien le había insistido para hacer de intermediaria entre nosotros, ya que con ella no hablaba apenas nada y llevaba tres días sin verla.


  - ¿Qué tal estás? – Preguntó tranquila.


  Resoplé. Aquello no me gustaba nada. Me imaginaba por dónde quería llevar la conversación y no estaba dispuesto. Si Clara estaba acostumbrada a tener ese tipo de conversaciones con Marina, a mí me parecía bien; pero conmigo no.


  - Bien.


  - ¿Bien? – Repitió con incredulidad.


  Asentí.


  - Entonces es verdad que te importa una mierda todo lo que ha pasado entre Marina y tú…


  - ¿Que me importa una mierda? Mira, Clara, no hables de lo que no sabes – dije armándome de paciencia.


  ¿Quién me mandaría a mí quedar con Clara? Por lo poco que la conocía podía decir que era una chica maja, divertida y extrovertida; pero, por lo que Marina me contaba de ella, a veces, había que tener mucha paciencia con ella porque era una impertinente… Solo esperaba que no me tocara mucho los huevos.


  - No hablo de lo que no sé – me contestó sin moverse del sitio,- hablo de lo que veo.


  - ¿Y qué es lo que ves?


  - Veo a un gilipollas tirando por la borda una relación que, quizá, sea la mejor relación que haya tenido en su vida con una tía que ya le gustaría a muchos. Veo a un gilipollas que no sabe relativizar las cosas y que está pagando con una persona lo que otra, que no voy a decir el nombre que se merece… Bueno, solo diré que empieza por «pu» y termina por «ta». Vamos, lo que la puta de tu ex te hizo – menos mal que no lo iba a decir… Inconscientemente, cerré los ojos cuando sacó a relucir lo de Natalia.- Veo a un gilipollas que se está comportando de una manera injusta con mi mejor amiga. Y eso no me gusta. Veo a un…


  - Vale – le dije levantando una mano para que parase de soltarme todas aquellas lindezas.- Ya lo he pillado.


  - Pues eso, que te estás comportando como un auténtico gilipollas – concluyó Clara.


  - Te he dicho que ya lo he pillado – le contesté muy serio. Clara me caía bien pero no iba a consentir que me faltara al respeto.- Si has venido a insultarme ya te puedes ir por dónde has venido, porque no te lo voy a consentir.


  - ¿Tan mala es Marina para que no la perdones? – Siguió a lo suyo sin hacerme ni puto caso a lo que le acababa de decir.- ¿No te compensa con otras cosas? – Me preguntó pero no me dio tiempo a contestar porque siguió hablando.- Sé que Marina, a veces, es complicada y se vuelve difícil de llevar porque, en vez de tener una cabeza como una persona normal, tiene un melón y no es capaz de razonar. Lo sé, créeme; la conozco bien – dijo.- Yo ya se lo he dicho un montón de veces. Hay cosas que no sabe gestionar. De verdad, estoy harta de repetírselo, pero ella es así. Hay cosas que se le escapan. Pero creo que estas pequeñas cosas las compensa con otras muchas.


  La miré sin decir nada.


  - Hay que quererla tal y como es – dijo Clara y, a continuación, suspiró.


  - Yo la quiero tal cual es – confesé.- Pero me ha jodido mucho todo lo que ha pasado.


  - Edu, te entiendo. Marina ha hecho cosas mal y se ha equivocado, pero, ¿quién no lo hace? No lo ha hecho con maldad.


  - Ya, pero eso no la excusa.


  - No, claro que no. Pero tampoco creo que sea para condenarla, tal y como tú lo has hecho. ¿Sabes? Ella piensa que no confías en ella porque todavía no tienes superado lo de tu ex.


  Me quedé mirándola boquiabierto. ¿Eso pensaba Marina?


  - Yo… La quiero.


  - Pues si la quieres, haz algo y no dejes que esto os separe definitivamente. Vale que Marina no sabe gestionar muchas cosas, pero piensa que el hecho de que el gilipollas de su exnovio se presentase de repente fue algo que ella no pudo controlar que pasara.


  - Tampoco se presentó de repente porque, por lo que sé, habían coincidido en la boda de su amiga Berta y a mí no me dijo nada.


  - Edu, Marina nunca te dijo nada porque no le dio importancia. Y no se la dio porque para ella no era importante. Estabas tú por encima de todas las cosas, aunque ella todavía no lo supiera.


  - ¿Qué quieres decir con eso?


  - Quiero decir que Marina no quería liar las cosas. Vale que hubo el malentendido ese de que solo erais compañeros de piso y a ella le sentó mal – asentí al recordar a lo que se refería,- pero Marina no quiso decirte nada para no agobiarte. Ella no quería presionarte o agobiarte con que la acompañaras a la boda por miedo a que salieras huyendo… No sé si lo sabes, pero Marina siempre sintió que fue una carga para Jorge y pensó que, si te decía lo de la boda, ibas a pensar lo mismo: que ibas a tener que cargar con ella por haberos acostado e ibas a tener que asumir responsabilidades que tú, a lo mejor, no querías. Y ella lo único que quería era no volver a pasar por una situación similar contigo… Aunque de poco le ha servido – dijo haciendo una mueca.


  - Ya, todo eso lo dice en su carta, pero ni siquiera habló conmigo para decírmelo y yo poderle decir sí o no – insistí.


  - ¿Qué carta?


  - Una que me dejó encima de la mesa de la cocina, en la que se despide de mí.


  - No sabía que te había escrito una carta… Marina no me ha dicho nada de eso – dijo Clara pensativa.- Bueno, da igual – meneó la cabeza ligeramente.- De todas formas, Edu, no te dijo nada por miedo y le serviste en bandeja la excusa perfecta cuando te oyó lo de que solo era tu compañera de piso – se calló. Parecía dudar en si decirme algo o no; pero, al final, se lanzó.- ¿Sabes? A Marina le gustas desde el primer día que te vio, cuando viniste a ver la casa.


  Me quedé muy descolocado al oír aquello.


  - ¿Cómo?


  - Sí Edu y, lo mejor, es que ni siquiera ella misma lo sabe. ¿No te acabo de decir que a veces tiene un melón encima de los hombros? – Clara se rio.- Ese mismo día, yo vine a comer con ella y le pregunté qué tal había ido la cosa con la visita que tenía para enseñar la casa – me miró a los ojos y me sonrió.- No pensé que me la iba a encontrar de tan buen humor porque ya nos había comentado de ante mano, a Tamara y a mí, que no tenía intención ninguna de alquilarte la habitación porque le habías parecido un subnormal cuando hablasteis por teléfono antes de quedar.


  Mi incredulidad fue creciendo de forma exponencial. Estaba alucinando con todas las cosas que Clara me estaba contando.


  - Pero, cuando le pregunté, ¿sabes qué me dijo? – Negué con la cabeza. ¿Qué iba a saber yo?- Me hizo una descripción tuya de forma tan exhaustiva que pensé que me estaba vacilando. ¿Y sabes otra cosa? – Volví a negar.- Te había descrito tan bien que no se equivocó en nada. Eras tal cual. Y ahí fue cuando me di cuenta de que no solo ibas a ser su compañero de piso.


  - Yo no sabía eso.


  - Ya… - dijo Clara antes de pegarle un trago a la cerveza.- Marina tampoco sabe que ella se había enamorado de ti mucho tiempo antes de lo que lo ha reconocido.


  Yo seguía atónito mientras que Clara no dejaba de hablar.


  - Marina lo ha pasado muy mal y contigo recuperó la sonrisa, las ganas… Se recuperó a sí misma. Y, la verdad, es que está hecha una mierda. Y, te repito: se ha equivocado, pero tampoco es para tanto. Marina es una chica que merece la pena. Y mucho.


  - Eso ya lo sé.


  - No. No debes saberlo cuando sigues encabezonado con no dar tu brazo a torcer. Vale que Marina ha hecho cosas mal, pero creo que ahora eres tú el que te estás pasando de rosca. Ella no te ha puesto los cuernos, ni te ha faltado al respeto. Simplemente la situación la superó. Y creo que el castigo que le estás imponiendo no se lo merece.


  - Ella está pagando conmigo su relación con Jorge.


  - ¿No serás tú el que estás pagando lo de tu ex con ella? – Me interrumpió y no me dejó replicar porque ella continuó.- Edu, no te equivoques. Ella no está pagando contigo eso; ella está pagando el no saber gestionar las cosas y tú eres un daño colateral. Nada más.


  Volvió el silencio. Clara aprovechó y se levantó al baño, pero yo no me moví de mi lado del sofá. Cuando Clara volvió, se acercó a la ventana y la abrió un poco. Cogió su pitillera y sacó un cigarrillo que encendió con rapidez.


  - Todo lo que ha pasado se lo advertí a Marina en su momento – comencé a decirle a Clara.- Le dije que tuviera cuidado con Jorge, que algo quería y, por eso, se acercaba a ella. También le dije que me parecía muy raro que Jorge, de repente, volviera a contactar con ella. Y no fue capaz de decirme que tan de repente no era… - Clara se giró hasta verme la cara.- Pero, claro, es que habían estado juntos en la boda – dije apretando los dientes para que me resultara más fácil contener la rabia.


  - Ya deberías saber, a estas alturas, que Marina lleva su propio ritmo. También, entiendo que pienses que no te ha hecho ni puto caso; cosa que, por otro lado, es verdad. Pero, si ella quedó con Jorge no es porque no pensara en ti y en que te fuera a sentar mal; es que ella no vio nada malo en hacerlo – dio la última calada y tiró la colilla por la ventana.- Es más, creo que hasta le vino bien porque, el día que quedaron, le puso en su sitio. Según nos contó Marina, le dijo a Jorge de todo menos bonito… - Me aclaró.- Nosotras le dijimos que te tenía que contar lo de la boda porque, por una casualidad, tú te podías enterar y pensar lo que no era… No sé si alguna vez has pensado que Marina se ha podido liar con Jorge o que estaba interesada en él; pero, te digo desde ya, que eso no ha pasado. Marina no tiene ningún interés en Jorge; ella está enamorada de ti. Es más, si te sirve de algo, Marina nunca ha estado enamorada de Jorge…


  Me quedé mudo. No me esperaba que Clara me llegara a contar todas las cosas que me dijo aquella tarde. Y me hizo un lío. No por mis sentimientos, que seguían siendo los que eran y seguía queriendo a Marina; sino porque para mí, hubiera sido más fácil que todo se hubiese quedado como estaba, hacerme la víctima y culpar a Marina.


  Entonces, me acordé de Natalia, mi ex. Me acordé de lo mal que lo pasé y, sí, también me di cuenta de que Marina no era ella y por eso me gustaba, como tantas veces le había dicho. Es verdad que con Natalia fui la víctima; pero, tras las palabras de Clara, con Marina no estaba siendo la víctima, sino el verdugo.


  - No sé, Clara. Ya le he dicho que me iba de casa – le dije a Clara.


  - ¿Tienes algún otro sitio mirado? – Me Preguntó.


  - No, no me ha dado tiempo. Estoy de trabajo hasta arriba con la campaña de Navidad, ya sabes.


  - ¿Y qué pensabas hacer?


  - Irme a casa de mis padres una temporada. Ya hablé con mi madre y tengo casi todo guardado en maletas para irme antes de que Marina aparezca por aquí; que, supongo, que será ya después del día de Reyes.


  - Supones bien.


  Pensé en preguntarle a Clara lo que realmente me hacía hervir la sangre. Yo había tirado tanto de la cuerda que no sabía hasta qué punto se podían arreglar las cosas.


  - ¿Tú crees que me querrá ver? – Pregunté a Clara.


  - ¿Pero qué parte de que Marina está enamorada de ti no has entendido? – Estalló.- ¡Luego decimos de ella, pero tú no te quedas corto! – Se tapó los ojos con las manos.- Me matáis. En el fondo, sois tal para cual.- Se echó a reír.- A ver, Edu, conozco a Marina y te aviso que no te lo va a poner fácil. Está muy dolida contigo; pero, si sabes jugar bien tus cartas, esto se va a arreglar.


  - Bueno, tengo que pensarme las cosas.


  Vi que Clara ponía los ojos en blanco, como señal de desaprobación, pero yo necesitaba pensar todo lo que acabábamos de hablar.


  - Bueno, Eduardo… De todos los Santos – dijo Clara levantándose para irse. - No me mires así, es que no sé cómo te apellidas…


  Me reí. Clara y sus ocurrencias.


  - No creo que tengas muchas cosas que pensar… Mira Edu, yo soy muy fan tuya pero te estás comportando como un auténtico niñato – me dijo con una sonrisa inocente.- Ya sabes lo que tienes que hacer.


  Asentí.


  - ¡Y Feliz Navidad!


  - ¡Feliz Navidad!


  Y nos despedimos con dos besos.


  Cerré la puerta cuando vi que Clara se metía en el ascensor. Estaba visto que Clara era un caso perdido; pero, aquella tarde, comprendí por qué era una de las mejores amigas de Marina.
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  La mañana de Nochebuena fui a trabajar, aunque ya sabemos que ese día y el de Nochevieja, trabajar, lo que se dice trabajar… Se trabaja poco. Llegué a las nueve y media, un poco más tarde que de costumbre, y el espíritu navideño ya había invadido la oficina. Todos hablaban alegremente y se contaban unos a otros los planes que tenían para esa noche.


  Me uní a algunos de mis compañeros para tomar el café y, a media mañana, bajamos al bar de abajo para tomar unas cervezas, que corrían a cuenta de la empresa. Charlaban animadamente y, aunque intentaba seguir las conversaciones, de vez en cuando me abstraía y pensaba en la conversación que había tenido con Clara la tarde anterior.


  Cerca de las dos, nos despedimos, nos felicitamos la Navidad, y me fui para casa de mis padres. Tras llamar al timbre cuando llegué, salió mi padre a abrirme. Entré y un olor a comida rica me invadió. Mi madre estaba metida en la cocina, según mi padre llevaba allí desde las diez de la mañana, y le di un beso a modo de saludo.


  - ¿Solo traes eso? – Me preguntó al verme que llevaba nada más que mi bolsa de deporte medio vacía.- ¿Dónde están las maletas?


  Resoplé al darme cuenta de que aquello me iba a suponer otra conversación con mi madre.


  - ¿No ha venido Alberto? – Pregunté por mi hermano para cambiar de tema.


  - No, Alberto vendrá luego a media tarde con el niño – oí que decía mi padre desde el salón.


  - ¿Y Gema no viene?


  - Gema tiene guardia – aclaró mi madre. Mi cuñada trabajaba de enfermera en un hospital y parecía que le había tocado guardia aquella noche.- No sé si vendrá mañana a comer. A ver qué me dice luego tu hermano…


  La mesa ya estaba preparada y, en cuanto estuvo caliente la comida, nos sentamos los tres en el salón y mi madre comenzó a servir.


  Hablamos de trabajo, de los regalos que le habían comprado a mi sobrino y poco más. Nada más terminar de comer, mi padre dijo que no quería café y se fue enfilado hacia el sofá para echarse la siesta.


  Mi madre y yo recogimos la mesa, fuimos a la cocina a fregar y recoger y a tomarnos ese café.


  La casa estaba en silencio y solo oíamos de fondo el sonido del lavavajillas haciendo su trabajo. Nos sentamos en la mesa de la cocina, uno enfrente del otro, dando pequeños sorbos a nuestro café.


  - Antes te he hecho una pregunta – comenzó mi madre.


  La verdad es que era medio tonto si, a esas alturas de la película, no conocía a mi madre. Sabía que no iba a dejar de lado aquella conversación y, aprovechando que estábamos solos, le había parecido buen momento para mantenerla.


  - No sé qué hacer – dije.- Ya sé que había pensado sobre ello, y ya le había comentado a Marina que no contara conmigo para el mes de enero…


  - Pero…


  - Pero el viernes, cuando me levanté, vi que me había dejado una carta en la cocina explicándome las cosas que nunca he dejado que me explicara.


  Mi madre asintió.


  - Y, ayer, su mejor amiga se presentó en casa para hablar conmigo.


  - Y, ahora, ¿qué es lo que piensas? – Me preguntó mi madre.


  - No lo sé, mamá. Estoy hecho un lío. Ayer Clara me contó cosas que me dejaron descolocado…


  - Mira, hijo. Todo el mundo se equivoca. Natalia lo hizo mal y Marina puede que también, pero no creo que sean cosas comparables.


  - Claro que no son cosas comparables. ¡A Marina no la he pillado liándose con un amigo mío!


  - ¿Crees a Marina?


  Ahí estaba la pregunta del millón.


  - No lo sé. Yo la quiero creer y, después de lo que he leído en la carta que me escribió y de lo que me dijo Clara ayer… No lo sé, mamá.


  - Pero tú, ¿qué es lo que sientes?


  - Yo siento que quiero estar con ella… Sigo enamorado de Marina, mamá.


  - ¿Entonces?


  Entonces… Llegó el momento de decir la verdad y ser sincero conmigo mismo.


  - No quiero que se ría de mí y que me haga sufrir, como lo hizo Natalia.


  - Edu, cariño – dijo alargando su mano hasta encontrar la mía, para acariciarla de una forma que solo ella sabía hacer.- Sea con Marina o sea con otra chica, es un riesgo que vas a tener que correr. Ni el tiempo, ni la experiencia, ni la persona que esté a tu lado van a darte esa seguridad, porque esa seguridad no existe… ¿Quién me dice a mí que, después de más de cuarenta años juntos, tu padre no se vaya con otra? ¿O yo con otro? Nadie, Edu. Solo te queda confiar – suspiró.- ¿Tú confías en Marina?


  Recapacité. ¿Confiaba en Marina?


  - Sí, creo que sí – confesé.- Hay algo que me dice que ella me ha dicho la verdad en todo momento, que no ha estado con Jorge. Además, lo que me explica en la carta me parece del todo sincero.


  - Entonces no te dejes llevar por la ira y por la rabia, porque no son buenas consejeras – hizo una pausa.- No todo el mundo es como Natalia y no todo el mundo va a venir a hacerte daño. Sé que lo has pasado muy mal, pero concédete la oportunidad de ser feliz. Porque te lo mereces – suspiró.


  - Ya, mamá. ¡Como si fuera tan fácil! – Exclamé.- Después de todo lo que ha pasado, lo mismo Marina no quiere verme. No he hecho más que atacarla y reprocharle cosas. Ni siquiera, he dejado que me explicara su versión de los hechos… No he hecho más que cagarla.


  - Edu, si Marina te quiere tanto y está enamorada de ti, como tú lo estás de ella, lo hará. Te lo prometo.


  - ¿Por qué estás tan segura?


  - Porque soy madre, cariño, y siempre tengo razón.


  Fin de la discusión.


  Dejé la taza del café en el fregadero. Me acerqué a mi madre y le di un beso en la mejilla antes de salir de la cocina para ir a la que había sido mi antigua habitación.


  Me tumbé en la cama y cogí el móvil. Repasé, una a una, las fotos que tenía de Marina allí metidas y no pude evitar sonreír. Me puse a escribirle un mensaje para felicitarle las fiestas; pero, al final, decidí no mandárselo. Sin embargo, estuve toda la tarde y todo el día de Navidad esperando un mensaje suyo. Si es que, de verdad, a capullo no me gana nadie.


  A media tarde, llegó mi hermano con mi sobrino y la tranquilidad terminó. Aquella personita de tres años era el mismo demonio personificado. Cuando lo vi entrar como un elefante en una cacharrería, buscándome y tirándose a mis brazos para que jugara con él, no pude evitar acordarme del día que subimos a comer a casa de los padres de Marina y estaban allí sus primas pequeñas. Y de lo guapa que estaba Marina. Y de lo mucho que la echaba de menos.


  - ¡Mamá! Al final Gema viene, pero cerca de la hora de cenar – le gritó mi hermano a mi madre.


  Mi madre apareció en el salón para enterarse de todos los pormenores del repentino cambio de planes.


  - ¿Y eso?


  - Al final ha podido cambiarlo con una compañera a última hora – explicó Alberto.


  Así que, allí estábamos los cinco, esperando a Gema para cenar y pasar una noche en familia. ¿Qué estaría haciendo Marina?


  Casi a las nueve de la noche, llegó mi cuñada y comenzó el festín de comida y bebida que se hace en esas fechas. Hablamos de todo y mi sobrino, como no le hacíamos caso, se puso a berrear para llamar la atención. Ojalá yo también tuviera tres años para poder comportarme como él y que Marina me hiciera caso sin tener que volver con el rabo entre las piernas a pedir perdón por haber metido la pata. Mi hermano lo cogió y lo sentó en su regazo, mientras que mi cuñada le decía algo al oído que le hizo reír.


  Fue verlos y sentir envida. Sí, tal cual. Sentía envidia de mi hermano y de la familia que había formado. Y me di cuenta de que yo quería eso para Marina y para mí. Quería ser feliz. A su lado.
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  Abrí los ojos y me costó adaptar la vista a la penumbra que reinaba en mi habitación. Me giré y vi que la cama de mi hermano estaba perfectamente hecha. Pensé que ya habría quedado con alguien de sus colegas para irse a gastar el dinero que habíamos ganado la tarde anterior en el casino. Sonreí al acordarme.


  No sabía qué hora era pero me daba igual, ya no podría volver a dormirme; así que me levanté y fui hacia el baño. La casa estaba en silencio, cosa que me extrañó.


  En la puerta del frigorífico había una nota de mis padres. Decían que habían ido a no sé dónde a hacer no sé qué y que estarían de vuelta para la hora de comer. Da gusto cómo me entero de las cosas por las mañanas, ¿eh?


  Cogí el móvil y escribí un mensaje a mi hermano para ver qué hacía con su vida.


  Álex: «Estoy en la universidad, que tenía una cita con uno de los profesores que tuve del máster para hacerle unas consultas».


  Yo: «¿Cuándo vienes?».


  Álex: «No sé, porque luego he quedado con estos para comer, así que supongo que llegaré tarde…».


  Yo: «¡Cabrón! ¡Ya vas a gastarte el dinerito que tanto me costó ganar ayer!».


  Álex: «¡Uy, sí! Te costó la vida, ¿eh?».


  Me reí.


  Yo: «Te veo mañana entonces».


  Álex: «¿No tienes plan para hoy?».


  Yo: «Sí, llorar amargamente y descansar».


  Álex: «¡Joder, hermanita! ¡Qué envidia me das!».


  Yo: «Lo sé. Sé que, en el fondo, de mayor quieres ser como yo».


  Álex: «Sí, para ir de casino en casino hasta hacerme rico».


  Puto.


  Yo: «Bueno, pásatelo bien».


  Dejé el teléfono apoyado encima de la encimera de la cocina y miré a mi alrededor. Me acordé de Edu y la llorera infernal se desató. Me sentía incómoda y sola. Y sin poder evitar pensar en él. Sí, ya lo había dicho: me iba a pasar el día llorando amargamente. Me preparé un té caliente y fui del sofá a la cama y de la cama al sofá. Varias veces.


  Estaba medio adormilada cuando sonó el timbre, aunque no le hice ni caso. Un rato después, seguían insistiendo, así que me desperecé y me levanté de la cama para ir a abrir. Era raro. No esperaba ninguna visita. Mi hermano no vendría en todo el día y todavía no era la hora de comer para que llegasen mis padres. Además, tanto mi hermano como mis padres, si llegaban y yo no abría la puerta, tenían llaves para entrar. ¿Quién coño se osaba a molestarme?


  Iba por el pasillo pensando en que a lo mejor era el cartero, o la vecina, que a veces era un poco pesada y venía en busca de mi madre para contarle cuentos de indios y vaqueros.


  Abrí sin ganas y, cuando fui consciente de lo que estaba pasando allí, me quedé muda. Claramente, aquello que veía eran visiones.


  - Hola.


  - Hola – respondí en estado de shock.


  Pues no, no eran visiones.


  ¿Y qué hice a continuación? Acordarme de Clara y de su frase «siempre hay que estar estupenda. ¿Y si un día llama a la puerta Leonardo DiCaprio? Hay que estar preparada siempre para lo que pueda pasar». Jodía Clara.


  Y jodía yo que estaba con un moño despeinado, casi con más pelos fuera de la goma que dentro, ojeras, legañas y los ojos hinchados de haber estado llorando. Un cuadro, vamos.


  Y, enfrente de mí, estaba Edu. Peinado con el pelo de punta, vestido con unos vaqueros azules, unas zapatillas blancas y un abrigo azul marino. Guapo. Guapísimo.


  - ¿Qué tal estás? – Me preguntó.


  - Bien – dije escuetamente.


  Nos quedamos en silencio. Se oía el viento, que soplaba con fuerza. Vi cómo Edu se resguardaba dentro del cuello del abrigo.


  - ¿Quieres pasar? – Le pregunté por cortesía.


  Me sonrió como única respuesta. Me aparté un poco de la puerta para dejarle entrar. Nos quedamos en el recibidor de la casa de mis padres, allí parados, uno al lado del otro.


  - ¿Qué haces aquí?


  - Quiero hablar contigo – contestó mirándome a los ojos.


  Le conduje hasta el salón, donde le indiqué que se sentara.


  - ¿Quieres tomar algo? ¿Un café? ¿Una Coca-Cola?


  - Un café está bien – me contestó con esa media sonrisa tan suya.


  Sentí calor entre mis piernas y salí hacia la cocina rápidamente, a ver si, mientras le hacía el café, se me pasaba el calentón repentino que acababa de tener. Diez minutos después, regresé al salón con un café con leche para él y una infusión para mí. Vi que Edu se había quitado el abrigo y lo había colgado en el respaldo de una silla.


  - ¿Estás sola?


  - Sí, hasta la hora de la comida.


  Volvimos a quedarnos en silencio, cada uno concentrado en su taza. Había venido a hablar conmigo, pero parecía que le estaba costando arrancar.


  - Bueno, tú dirás – le dije.


  - Leí tu carta.


  Lo miré. Para ser sincera, no me esperaba que fuera a leerla.


  - Me aclaró muchas cosas.


  - Me alegro – dije sin mostrar ninguna emoción.- Si me hubieras dejado explicarme desde el principio, quizá ahora no estaríamos así.


  - Ya lo sé – dijo cabizbajo.- Por eso he venido, porque me gustaría hablar contigo.


  - Edu, yo lo único que te he pedido siempre ha sido que me dejaras explicarme… Y nunca lo hiciste. ¿Por qué te tendría que escuchar yo ahora?


  Me miró con esos ojos que expresaban tristeza. Me hacía a la idea de que tampoco aquello era fácil para él.


  - Tienes razón – admitió.- ¿Sigues enfadada?


  - No estoy enfadada, Edu; aunque, si te soy sincera, preferiría estarlo porque un enfado, al final, se acaba pasando. Pero estoy dolida. Y eso cambia las cosas.


  - Lo siento mucho – dijo sin apartar los ojos de mí.- Siento mucho cómo ha terminado todo y lo mal que me he portado contigo.


  - Yo también siento muchas cosas que he hecho mal y que te han hecho daño – aclaré – pero, como ya te he dicho alguna vez, lo que no voy a hacer es pedirte perdón por algo que no he hecho. Así que no esperes que me vaya a disculpar por «supuestamente» – me encargué de enfatizar esa palabra con mi tono de voz y dibujando las comillas en el aire a su vez – haberme liado con Jorge o aquello que sea eso que te pienses. Porque no ha pasado nada entre los dos.


  - Eso ya lo sé.


  - ¿Lo sabes? – Le pregunté incrédula.- ¿Por ciencia infusa?


  Me sonrió con tristeza. Era consciente de que estaba a la defensiva; pero, después de todo lo que había pasado entre nosotros, no podía comportarme de otra manera. Igual que a él le habían sentado cosas mal, yo no me quedaba atrás. Así que, si quería, que apechugara.


  - No… Simplemente confío en ti.


  - Ah. Ahora confías en mí, pero hace un mes y medio no…


  - Marina, por favor…


  - ¿Marina, por favor? ¿Pero de qué vas? – Estallé.- ¿Tú te crees que me puedes hacer pasar las de Caín, sin escucharme, tratándome con indiferencia, echándome la mierda que me has echado encima, y ahora venir aquí y decirme que confías en mí?


  - ¿Qué mierda te he echado yo encima? – Me preguntó levantando la voz.


  - ¿En serio no te acuerdas? – Edu me miró sin decir nada.- ¿No te acuerdas de haberme gritado si me acordaba de Jorge mientras tú y yo nos acostábamos?


  Edu me miró avergonzado. Entonces me imaginé que aquello que me había dicho era de las típicas cosas que dices en caliente y, una vez calmado, ni te acuerdas de que eso ha salido de tu boca.


  - ¿Dije eso? – Me preguntó sorprendido.


  Suspiré.


  - Sí, y luego te metiste desnudo en mi cama.


  - ¡Me metí para que te bajara la fiebre! – Dijo exaltado.


  - ¡El ibuprofeno también quita la fiebre! – Resoplé.- Pero, vale, te metiste para que me bajara la fiebre. ¿Y por qué te quedaste a dormir en mi cama, desnudo, cuando ya no tenía fiebre? – Pregunté, elevando la voz a cada sílaba.


  Calló.


  - ¡Para luego decirme que te vas de la casa!


  - Ya te he dicho que lo siento – dijo Edu tratando de guardar la calma.


  - ¿El qué sientes? ¿El que esto te importe una puta mierda?


  - ¡Esto no me importa una mierda! ¡Marina, joder! – Gritó.- ¡Si me importara una mierda no estaría aquí!


  - ¿Y por qué estás aquí, Edu?


  - ¡Porque te quiero, Marina! ¡Joder! ¡Porque no he dejado de quererte!


  Me quedé muda, a punto del shock anafiláctico.


  - ¿Por qué me miras así? – Me preguntó más calmado.- ¿Tan mal suena que te diga que te quiero?


  Me levanté y me fui hacia mi habitación. Busqué en mi bolso un paquete de cigarrillos que me había comprado hacía dos días. Volví a pasar por la puerta del salón, pero ni me asomé, y me fui directamente hacia la puerta de la casa para ir al porche y fumarme un cigarro. Estaba a punto de que me diera algo.


  Me lo estaba encendiendo cuando Edu se asomó y me vio.


  - No sabía que fumabas.


  - No fumo. Lo había dejado y, ahora, solo fumo de vez en cuando.


  - No deberías hacerlo porque es malo para la salud - dijo colocándose a mi lado.


  - Después de todo, tú tampoco es que seas bueno para la salud, y aquí sigues.


  Soltó una carcajada que me reconfortó. Me terminé el cigarro tranquilamente.


  - ¿Alguna vez te he dado motivos para que desconfíes de mí? – Le pregunté muy seria, rompiendo el silencio que había entre nosotros.


  - No.


  - ¿Entonces?


  - Jorge insinuó muchas cosas y… - Se calló.- Me dieron ganas de liarme a hostias con él.


  - Te entiendo; a mí eso me ha pasado muchas veces – le contesté y Edu me sonrió.


  - No me dijo nada raro, en plan que os hubierais liado o algo así, pero… No sé, dio a entender como que tú le seguías el rollo y… ¿Sabes? Creo que vino a despedirse de ti; pero, al no estar allí, le vino bien que estuviera yo para decirme todo aquello que me dijo y ya no por mí, sino por ti.


  - ¿Por mí? – Le pregunté extrañada.


  - Sí, por hacerte daño a ti…


  Nos volvimos a quedar en silencio.


  - En una situación normal – me arranqué a hablar,- te diría que no creía que fuera capaz de hacer algo así. Ahora… No sé qué decirte, la verdad.


  - No hace falta que digas nada. El problema de todo esto es que volví a sentirme como cuando pillé a Natalia con…


  Fui a protestar, pero no me dejó.


  - Ya sé que no eres ella – me dijo con las palmas de las manos levantadas, haciendo un gesto para que me frenase - pero entiende que una tarde cualquiera, tu ex se planta en casa y me dice cosas con un tono un tanto… Y que, además, ni sabía. ¿Qué querías que pensara?


  - Yo no quería que pensaras nada, Edu; solo te pedí una cosa, que era que me dejaras que te lo explicara, y te empeñaste en no hacerlo… Y, al principio, sentí rabia e impotencia porque me parecía muy injusto; pero, quizá, lo que más me ha dolido ha sido tu comportamiento, en todos los sentidos.


  - Es que, por mucho que intente explicarte, no te vas a hacer a la idea de lo que sentí. De hecho, no lo sabía ni yo. Era la primera vez que ese sentimiento me invadía y mi cabeza se bloqueó. Es como si, todo lo que sentí con Natalia, se elevase a la enésima potencia. Pensar que tú me podías hacer algo así…


  - Es que, si lo llegaste a pensar, será que no me conoces tanto – dije con tristeza.


  - No se trata de eso, Marina. Durante este tiempo que hemos estado tan mal, he estado dándole vueltas a las cosas y he llegado a la conclusión de que victimizarse es más fácil que enfrentarte a los miedos.


  - Pero no entiendo por qué victimizarse ni mierdas, Edu. He sido yo todo el rato; era yo en todo momento. Yo nunca he ido a joderte.


  - Ya lo sé, pero no lo vi… El miedo a que te rieras de mí, pudo conmigo.


  - Edu…


  - Marina, yo quiero estar contigo, como estábamos antes, y necesito que me perdones por todo lo que…


  Se me escaparon algunas lágrimas que llevaba conteniéndome.


  - No lo sé, Edu… ¿Quién me dice a mí que no me vas a volver a dejar tirada?


  - Marina, por favor…


  Me sequé las lágrimas y respiré hondo varias veces.


  - Solo tienes que confiar en mí – me dijo Edu.


  - Yo confío en ti, Edu; el problema es que eres tú el que no confías en mí. Entonces, ¿qué quieres que piense? ¿Que, en cuanto aparezca otro problema, vas a salir huyendo? ¿Ves por qué no te dije lo de venir conmigo a la boda? La verdad, lo que me duele, es que te creía de otra manera. No sé, siempre me has parecido un chico sensato, tranquilo, con la cabeza bien puesta pero, al final…


  Permanecimos en silencio durante un rato. El aire seguía soplando y, aunque llevábamos el abrigo puesto, hacía frío.


  - Vamos dentro, que tengo frío – dije.


  Abrí la puerta y entré; él me siguió. Fui a cerrarla cuando Edu me empujó contra ella y se pegó a mí. Se agachó hasta pegar su frente en la mía.


  - Marina, yo te quiero – susurró. No sé por qué, pero me pareció tan erótico que se me puso la piel de gallina.


  - Yo también te quiero, Edu – le confesé – pero, a veces, quererse no es suficiente.


  - Tanto tú como yo sabemos que aquí hay algo más que amor; así que, con lo que me acabas de decir, para mí, sí es suficiente.


  Me cogió la cara con las dos manos y fue a darme un beso, justo en el momento en el que mi madre entraba, empujando la puerta y con ella a nosotros dos que estábamos detrás.


  - … pero tienes que sacarlo de ahí que, si no, se van a estropear – venía mi madre diciéndole a mi padre.- ¡Ah, hola, chicos! – Dijo al vernos allí, en el recibidor, cuando entró.


  - Hola – saludamos.


  - ¡No sabía que ibas a venir! Marina no me dijo nada…


  - Ya, bueno… - dijo Edu intentando poner una excusa.


  - Es que le he llamado para que me subiese unas cosas que se me habían quedado en casa y las necesitaba para hoy – dije para salir del paso.


  - ¡Ah, bueno! ¡Ay, cómo pesa esto! – Se quejó mi madre.- Tu padre se ha empeñado en pasarnos a comprar por el súper, que no sé para qué, porque tenemos comida de sobra… Y venimos cargados como mulas.


  Edu le cogió las bolsas a mi madre y fuimos hasta la cocina, donde yo me dispuse a guardar todo lo que habían comprado.


  - Te quedas a comer, ¿no? – Más que preguntarle, mi madre lo daba por hecho.


  Me miró cortado. Le hice un gesto leve para indicarle que sí.


  - Bueno, si no es mucha molestia…


  - ¿Qué va a ser molestia? – Preguntó mi madre.- Voy al baño y ahora vengo para empezar a preparar la comida.


  - La has cagao – le dije a Edu una vez que nos quedamos solos colocando la compra.


  - ¿Por qué? – Me preguntó asustado.


  - Porque ahora te va a agasajar con todas las sobras de comida que tenemos – le dije guiñándole un ojo. Edu contuvo la risa y me tiró un beso.- No me hagas la pelota, ¿eh? – Dije haciéndome la ofendida.


  - Te voy a hacer otra cosa cuando te pille por banda – soltó muy seguro de sí mismo.


  - No te vengas arriba – le dije chulita- que, para que me hagas algo, tendré que dejarme.


  - Ahora mismo estás tan mojada que no ibas a poner mucha resistencia.


  Puto Edu.


  Fui a contestarle, pero entró mi madre en ese preciso instante en la cocina y, como había dicho, se puso a organizar cosas para la comida.


  - ¿De qué hablabais? – Nos preguntó.


  - Del tiempo – contestamos al unísono.


  - Ha mejorado, ¿verdad? ¡Está haciendo muy buen día! – Dijo mi madre entusiasmada.- Hace frío todavía, dada la época en la que estamos, pero ha salido el sol y se agradece.


  - Sí, parece que los días de tormenta nos dan una tregua – dijo Edu mirándome, esbozando una pequeña sonrisa.
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  El sábado quedé a comer con las chicas en casa de Clara, que nos había llamado diciendo que nos echaba de menos y que podíamos quedar.


  Llegué y ya estaban por allí Clara y Tamara parloteando. Me extrañó verlas tan animadas porque lo normal en ellas era que salieran discutiendo, aunque fuera por la más absurda de las tonterías.


  - ¿Y esa cara de felicidad? – Me preguntó Clara nada más verme.


  No contesté. Me limité a darle un beso y un abrazo y, en el salón, hice lo mismo con Tamara.


  Clara sacó una botella de vino y unas copas que nos entregó para brindar.


  - Bueno, chicas, el año se acaba y quería tener unas palabras para vosotras – anunció Clara.


  Tamara y yo nos miramos extrañadas. A mí se me pasó por la cabeza que era probable que Clara hubiese estado bebiendo desde el desayuno.


  - Quiero deciros que sois las mejores amigas del mundo; aunque tú, Tamara, tienes esa extraña habilidad para sacarme de quicio más a menudo de lo que me gustaría.


  - Yo también te quiero – dijo Tamara y no pude evitar reírme. Eran tal para cual.


  - Y espero – continuó Clara – que este año nuevo que comienza sea mejor que el anterior y nos siga trayendo momentos tan buenos como los que hemos pasado juntas.


  Chocamos las copas y bebimos.


  - Yo os quería contar una cosa – dijo Tamara.- El sábado pasado asistí a una gala benéfica, a la que nos invitó otra editorial, y conocí a un chico.


  Clara y yo la miramos asombrada.


  - El sábado, después de la cena, estuvimos hablando un montón de rato y nos vimos el miércoles y ayer.


  - ¿Ya te lo has apretado? – Preguntó Clara, obviamente.


  - No – contestó Tamara poniendo los ojos en blanco.


  - Eso es que te has vuelto una frígida – contestó Clara.- Has estado tres veces con él y nada. ¿Dónde está tu vagina folla-hombres?


  - ¡No soy una frígida! – Se quejó Tamara.- Solo quiero ir despacio esta vez porque el chico me gusta.


  - ¡Tonterías! Tú antes molabas – dijo Clara con un tono burlesco.- A ver si ahora te vas a acostar con él cuando llevéis años y años saliendo… Que te veo capaz.


  - ¡Ojalá y te salga bien, Tami! – Le dije yo.- Si la cosa cuaja, ya nos lo presentarás…


  - ¡Pues espérate a que cuaje después del día de Reyes! Que, hasta entonces, yo no tengo pareja.


  - ¿Reyes? ¡Pero si eso es la semana que viene! – Exclamó Tamara asustada.- Ya os he dicho que quiero ir despacio… Además, ¿qué más da que fueras sola, sin Manu? Marina ahora tampoco tiene pareja.


  - ¿Eso es verdad, Marina? – Me preguntó Clara maliciosamente.


  - Pues no lo sé – contesté.


  Tamara me miró sin entender y Clara sonrió con suficiencia.


  - ¿Cómo que no sabes? – Preguntó Tami en un tono un poco más agudo de lo normal.


  - Edu se presentó el jueves en casa de mis padres y se quedó a comer y todo…


  - ¿Y? – Preguntaron a la vez.


  - Hablamos, me pidió perdón, se lo pedí yo a él… Me dijo que había ido allí porque me quería… No sé…


  - ¿Qué no sabes, Marina? – Me preguntó Clara con mala leche.- Cuando te da por tener horchata en las venas…


  - ¡Es que no lo sé, Clara! Yo pienso que nos queremos mucho pero que, con quererse, no es suficiente… Él dice que, entre nosotros, hay algo más… Pero yo creo que no confía en mí… ¡No sé, estoy hecha un lío!


  - A ver – dijo Tamara,- tenéis que llegar otra vez al punto de equilibrio pero, después de todo, yo creo que sí confía en ti. Si es que Jorge… Ya se podía haber estado quieto…


  - Por la cuenta que le trae, espero que no vuelva a aparecer porque a Dios pongo por testigo – dijo Clara levantándose y poniéndose la mano en el corazón con un gesto demasiado teatral – que le corto los huevos.


  Me eché a reír.


  - Yo no creo que estés hecha un lío – siguió Clara,- solo te estás haciendo de rogar porque, en el fondo, te mueres de ganas por volver con él – me guiñó un ojo. Jodía Clara.- Bueno, por lo menos, ha servido de algo la charla que tuve con él.


  - ¡¿Cómo?! – Pregunté casi en un grito.- ¿Qué charla tuviste con él?


  - El domingo pasado, cuando te fuiste de mi casa a buscar a tu hermano al aeropuerto, escribí a Edu para decirle que me pasaría por tu casa a las seis de la tarde. Tuvimos una conversación interesante.


  - ¿Conversación o monólogo, Clara? – Le preguntó Tamara dando en el clavo.


  - Bueno, lo que fuera… Pero ha funcionado.


  - ¡Pero Clara! – Me quejé.


  - De «pero Clara» nada. ¿Por qué lo he hecho? Porque soy tan buena persona que busco la felicidad de mis amigas – se defendió.


  - Buscar la felicidad de tus amigas… - Dijo Tamara por lo bajo.- ¡Tienes un morro!


  - ¡Pues tú ándate con el bolo colgando, maja! ¡Que el próximo es el tuyo! Como lo vea, voy a tener unas palabritas con él… Ya lo verás.


  - ¡Una mierda! – Exclamó Tamara.- Al mío ni agua, ¿me oyes? Que seguro que me lo perviertes…


  Me eché a reír. Aquella escena era de lo más normal para nosotras. Pensé que habría cosas que no cambiarán nunca y, entre ellas, tener dos amigas como dos soles.


  Clara preparó la comida, mientras Tamara y yo la ayudábamos con algunas cosas. Pasamos el rato tranquilas, entre risas y marujeando como en los viejos tiempos. Me di cuenta de que hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien ni disfrutaba tanto con ellas. Evidentemente, el que yo me sintiera más tranquila, ayudaba a estar más relajada con ellas y con quien fuera.


  A media tarde, les dije que me iba.


  - ¿Adónde vas? – Me preguntó Tamara intrigada.


  - Me voy a pasar por mi casa.


  - ¿Está Edu allí?


  - No lo sé. Desde el jueves hemos estado hablando por mensajes; pero no sabía ni que venía aquí hoy, ni que me voy a pasar por allí ahora. Lo mismo me encuentro la casa vacía porque ya ha hecho la mudanza.


  - Esperemos que no – dijo Tamara cuando se levantó para despedirse de mí.


  La dejé allí en el salón, que ella decía que se quedaba un rato más. No estaba segura de si no saldrían en las noticias de las nueve. O, quizá, hicieran un avance informativo antes porque no podrían esperar a despellejarse hasta tan tarde. Quién sabe.


  Clara me acompañó hasta la puerta, donde me despedí de ella.


  - Clara.


  - Dime.


  - ¿Por qué fuiste a hablar con él?


  - Porque sabía que, tarde o temprano, tendría que entrar en razón. Y quise darle el empujoncito que le faltaba para que todo esto se solucionara. Y ya sabes que, a mí, todo lo que tenga que ver con empuje, sea para adelante o para atrás, me gusta – y me guiñó un ojo.


  Me reí. Jodía pervertida.


  - Bueno, todavía no se ha solucionado.


  - No seas tan dura ni con él ni contigo misma. Os merecéis ser felices o, por lo menos, intentarlo.


  Le di las gracias al abrazarla y le di un beso. Bajé por las escaleras e iba pensando que mi amiga la rubia era una loca de la colina, sin duda; pero, cuando tenía que dar la talla, superaba cualquier expectativa.


  Al llegar a mi casa, introduje la llave en la ranura de la cerradura. Con solo girarla hacia la izquierda la puerta se abrió. Había alguien en casa.


  Me quité los zapatos, que dejé en un ladito en el recibidor y Edu apareció por el pasillo.


  - Hola – me saludó mitad sorprendido, mitad asustado.


  - Hola – le dije con una sonrisa.


  - ¿Qué haces aquí? – Me preguntó mientras avanzaba por el pasillo en mi dirección.


  - He venido a inspeccionar la casa por si te había dado por incendiarla o algo, en un ataque de despecho – le dije aguantándome la risa.


  Se apoyó en la pared y se echó a reír. ¡Qué guapo estaba! Llevaba un pantalón de chándal y una sudadera pero, solo de imaginarme lo que había allí debajo… Me ponía tontorrona…


  - ¿Y tú qué haces aquí? – Le pregunté.- Pensé que, a lo mejor, ya te habías mudado…


  - No, de momento no me he ido.


  Nos quedamos en silencio.


  - No quiero irme, Marina – me dijo muy serio.


  Lo miré y me acerqué a él.


  - Y yo no quiero que te vayas.


  EPÍLOGO


  


  - ¿Esto va a ser así siempre? – Me pregunta Edu tratando de volver a respirar como una persona normal.


  - No lo sé – digo entre jadeos – pero, como sea así, un día me muero en un orgasmo; avisado quedas.


  Oigo cómo se ríe de mi contestación por lo bajini. Los dos estamos en la cama, tumbados mirando al techo. Acabamos de echar el segundo polvo del día y presiento que no va a ser el último.


  Llevo unas semanas más salida de lo normal. Hay veces que me asusto y todo. El médico me ha dicho que, durante el segundo trimestre del embarazo, es normal, que no me preocupe. Y yo no me preocupo; solo digo que es una puta mierda; pero, claro, ni soy ginecóloga ni entiendo de chochetes.


  Vamos, que soy la única que va al revés del mundo pensando que esto no es sano. Edu, sin embargo, está encantado de la vida con mi nueva situación hormonal. Dice que estoy muy sexy pero lo que está es encantado de que me hayan crecido las tetas. Y, con ellas, mis ganas de follar a todas horas.


  Si antes se podía considerar que estaba salida, entendiendo como salida una persona a la que le gusta mucho el sexo y disfruta de él dentro de unos límites saludables; ahora me he convertido en toda una ninfómana. Tengo ganas de hacerlo a todas horas. Hay veces que le digo a Edu que estoy desesperada, pero él me dice que no; y me repite que, en mi estado, es completamente normal. No me canso de decirle guarradas. Incluso, hay veces que hasta siento que le violo. En fin… Empiezo a pensar que me he vuelto en una depravada sexual.


  Noto que Edu se gira hacia mí y pone una mano en mi barriga. Todavía no estoy gordita, pero ya se van notando los cambios en mi cuerpo y la tripa se empieza a marcar.


  Me acaricia de una forma suave y tierna, justo como solo él sabe hacerlo. Lo miro embobada ante tal gesto. Siempre que tiene la ocasión, aprovecha para tocarme, sea la parte del cuerpo que sea.


  Notamos que algo se mueve dentro de mí y nos miramos. Sonreímos como dos tontos. Sé que tiene muchas ganas de verle la carita al bebé. Y yo también, que conste, aunque sigue dándome un poco de miedo todo eso del parto. No lo veo yo muy estructurado que se diga, así que, veremos a ver qué pasa en el momento del directo.


  - ¿Quieres algo? – Me pregunta antes de levantarse de la cama para ir a la cocina.


  - A ti.


  Esboza esa media sonrisa que, a día de hoy, me sigue volviendo loca. Se acerca más a mí y me besa. Es ese beso que te teletransporta a otro sitio, a otro espacio, a otro tiempo. Y, entonces, durante ese viaje astral vuelvo al momento en el que entré por la puerta de casa aquellas Navidades en las que las cosas entre nosotros estaban poco claras.


  Edu se va de la habitación para ir a por un poco de agua y yo me pregunto qué hubiera pasado si las cosas hubieran salido de otra manera; aunque me gusta pensar que las cosas salieron como tenían que salir.


  Nunca se me olvidará lo que nos dijimos antes de perder el conocimiento follando como auténticos mandriles en medio del pasillo. Sí, en el pasillo. Estábamos tan desesperados el uno por el otro que no nos dio tiempo a llegar a la cama. Sonrío al acordarme de todos y cada uno de los orgasmos que tuvimos.


  Sacudo la cabeza intentando que, con ese movimiento, esos pensamientos se me vayan porque, todavía me veo aprovechándome sexualmente de Edu por tercera vez. Pobre. No creo que sobreviva al embarazo sin que se le caiga la picha a cachos…


  Recuerdo aquella declaración de intenciones que nos hicimos cuando él me dijo muy seriamente que no quería irse y yo le contesté que yo no quería que se marchara. Creo que ha sido lo más romántico que me han dicho en mi vida. Fueron las pocas palabras que abarcaron todo nuestro mundo. Aquello no solo significaba no irse de la casa, sino querer quedarse a formar parte de la vida de la persona que, en ese momento, teníamos enfrente; quedarse para apostar por una vida en común.


  Edu vuelve a la habitación con un vaso de agua bien fresquito y me lo da. Bebo casi todo de un tirón porque estoy seca. Cuando termino, lo dejo apoyado encima de la mesilla y me vuelvo a tumbar en la cama, tapándome con la sábana.


  Él se tumba a mi lado y me giro hacia él, para ver esos rasgos aniñados que sigue manteniendo, a pesar del paso de los años. Le acaricio la cara y él me sonríe.


  - ¿Estás más tranquila ya? – Me pregunta.


  - Yo estaba muy tranquila. Lo que pasa es que me provocas y, claro, te tengo que hacer cochinadas para que me dejes en paz.


  - Ya… - Dice y se vuelve a levantar.


  - ¿Adónde vas ahora? – Le pregunto, pero no me contesta. Sale de la habitación sin hacerme caso.- ¡Oye! ¡Que vale! Que ya estoy más tranquila – le grito.- Prometo no acosarte en lo que queda de día.


  - ¿Seguro? – Veo que me pregunta eso asomándose a la puerta.


  - Mmm… No.


  Edu se ríe abiertamente ante mi respuesta. Vuelve a marcharse pero, en cuestión de segundos, aparece con un regalo grande en la mano.


  - ¿Eso qué es?


  - No lo sé. Ábrelo – me dice cuando me da el paquete.- ¡Feliz aniversario!


  Sí, es muy fuerte. Ayer, día trece de mayo, fue nuestro aniversario. Cuatro años juntos y parece que fue, precisamente ayer, cuando nos acostamos por primera vez al volver de la fiesta de cumpleaños de Clara.


  - ¿Por qué sonríes?


  - Porque me estoy acordando de la primera vez que me tuve que dejar que me hicieras cochinadas, volviendo del cumple de Clara.


  - ¿Te dejaste? ¡Si lo estabas deseando!


  - Eso es distorsión de la realidad, querido.


  Se echa a reír.


  - Y, ahora, ¿también te dejas?


  - No, ahora han cambiado las tornas y soy yo la que te acosa. Lo reconozco – lo beso en la mejilla, de manera inocente, y rasgo el papel de regalo para abrir lo que sea esto que tengo entre manos.


  Al ver lo que es, abro los ojos mucho, ante la sorpresa. No me esperaba este regalo.


  - ¿Te gusta?


  No le contesto y me limito a abrirlo. Es un álbum de fotos y, en la primera hoja, aparece una foto de la fachada del bloque en el que vivimos. Lo miro, pero no soy capaz de decir nada por lo descolocada que me ha dejado esa foto. Él está conteniendo una carcajada y me mira intentando disimular como si aquella foto fuera lo más normal del mundo.


  - ¿Y esta foto? – Consigo preguntar al final, ya que veo que él no se decide a darme ninguna explicación.


  - La hice el día que vine a ver la casa por primera vez – me explica.- La he puesto porque, aquí, empezó todo.


  Asiento despacio y paso otra hoja. Con la foto siguiente me horrorizo, me escandalizo y me muero de la vergüenza.


  - ¡¡¿Y esta?!! – Sé que me estoy poniendo roja como un tomate.


  Edu comienza a reírse y yo no quiero hacerlo, pero no lo puedo evitar, y me contagio. La foto no tiene desperdicio: ojos cerrados, boca abierta, estatua de la Libertad en la mano, puño cerrado en alto… y encima del mueble del salón ataviada con mi albornoz. La lástima es que no tenga música. Hubiera sido total.


  - ¿Me la sacaste sin mi consentimiento?


  - Es que estabas tan entregada a la causa que no quise interrumpirte tu actuación estelar.


  - ¡Menudo morro tienes! – Me quejo entre risas.


  - ¡Tú piensa que fue el momento exacto en el que me enamoraste! – Se descojona el muy… cabrito.


  Hago que no me importa y paso a la siguiente. Vuelvo a salir yo sola, esta vez dormida en el sofá del salón. Salgo un poco mal, pero me parece tan tierna…


  Sigo pasando hasta que llego a una en la que salimos Tamara, Clara y yo. No recuerdo de cuándo es, pero me gusta. Salimos muy bien. Sigo pasando páginas y me encuentro fotos con mi hermano, con Paula y Pedro, sale Manu en alguna también… Encuentro una foto con Berta en Barcelona, fotos con Edu en Portugal… Y llega París. Con todo lo que ello significa.


  Me giro hacia él y le doy un beso en la boca que dice todas las cosas que no soy capaz de decir de palabra ahora mismo.


  Vuelvo al álbum y me encuentro con fotos en las que salgo en pijama, despeinada, comiendo o haciendo el tonto. Sola, con Edu… Todas están colocadas en orden cronológico hasta llegar a finales del mes de marzo, donde aparece la primera ecografía del bebé.


  - Este es el momento en el que me hiciste el hombre más feliz del mundo – me dice antes de que yo pueda abrir la boca.


  Paso un brazo por su cuello y lo acerco a mí para besarlo. Desde que sé que voy a ser mamá, todo ha pasado a un segundo plano, excepto Edu. Creo que no soy del todo consciente de que voy a formar mi propia familia pero, poco a poco, mis prioridades se van reorganizando.


  Mi madre ya me ha dicho varias veces que, en cuanto tengamos al bebé, la pareja pasa a un segundo plano. No lo sé, porque es la primera vez que me enfrento a esto. No recuerdo haber vivido algo parecido en otra vida… Así que ya veremos, aunque no quiero que se cumpla eso que me dice.


  No quiero dejar a Edu atrás. Porque, si es difícil encontrar el amor, es mucho más complicado encontrar a ese compañero que viaje a tu lado, sin soltarte de la mano. Es el hombre de mi vida; bueno, uno de ellos, porque no sé por qué, tengo la sensación de que el bebé que espero va a ser niño. Cuando hemos ido a las revisiones, no nos lo han confirmado porque el ginecólogo dice que no le ve el sexo. Dice, de coña, que es pudoroso. Yo creo que le está enseñando el culo a posta, en plan: bésalo madafaca. Entonces pienso que, muy a mi pesar, puede que el niño se parezca a Clara más de lo que debería.


  - ¿En qué piensas? – Me pregunta Edu y me saca de mi abstracción.


  - En si, cuando el bebé nazca, todo lo demás pasará a un segundo plano y si seremos lo suficientemente buenos como padres para educar bien al bebé.- Creo que es mejor omitir lo de Clara, no vaya a ser que le dé un telele.


  - Lo haremos lo mejor que podamos.


  Creo que eso no me consuela porque nunca sabes cómo acertar y, ahora que voy a ser mamá, todo me da un poco más de miedo. Puede que me equivoque. No. Seguramente lo haré; aunque, supongo, que merecerá la pena correr el riesgo si, así, vives y le enseñas a tu hijo a hacerlo contigo.


  Sí, todo el mundo se equivoca, pero hay equivocaciones y equivocaciones. También hay que saber pedir perdón y perdonar. Y todo es muy difícil y complicado. O quizá no, pero nosotros nos empeñamos en que así sea…


  Seguramente necesite, más de una vez, ese empujoncito que todos necesitamos que nos lleve hacia delante. Todos necesitamos de esos pilares que nos soportan en los momentos difíciles; de esos hombros en los que llorar y esas copas de vino que compartir. Porque la vida, a veces, pesa mucho y es más llevadera si compartes ese peso. Y te ríes. Y sueñas.


  Miro a Edu, que me está mirando embobado, y pienso que lo más importante que he aprendido a su lado es que hay que hacer las paces con nuestro pasado para no echar a perder el presente. Y mi presente, ahora, es él.


  - Te quiero – le digo mirándole a los ojos.


  Me sonríe. Es curioso cómo nunca se cansa de hacerlo. De hacérmelo a mí.


  - Yo también te quiero – me dice mientras se acerca para besarme.


  Me vuelve a acariciar de esa forma que me vuelve loca y nos perdemos entre las sábanas, haciendo tiempo hasta que tengamos en nuestros brazos lo más bonito que podíamos hacer juntos: una vida.
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